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pluma ? El aprecio coa ¿jue mi­

ra mis obras , jy el also honor 

ele ser su Escultor ele Camara 

me imponen iaa precisa obh^a- 

cioa. La Escultura es , Señor 

la e^ue se presenta a los R. P, 

de K, en este pee^ueno escri-

3 y emulen re^^erente la eli- 

rijo al sagrado de ellos , para 

^ue asi no pueda la emulación 

impedir el útil intento de co­

municarse al Publico. Dlfr^ese 

l^. de recibirla con beni^- 

nos ojos 3 para que ^ea el mun- 



do su Real propension al fo‘ 

mento y patrocinio de las 

lias ^rtes,

D/os prospere la ^ida de 

'K, por muchos anos para 

protección de ellas y bien de 

esta Monarquía»

SEÑOR :

^L. R. P.deKJ.
su humilde criado

Celedonio Nicolas de ^rce 
y Cacjo.
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LICENCIA.

CErtîfico yo el Secretario del Real 
y supremo Consejo de este Rey o 

de Navarra: Que por los Señores de ¿1, 
precedente aprobación y corrección, se 
ha concedido facultad á pon Celedonio 
Nicolás de Arce y Cacho, Escultor de 
Camara de su Alteza, para que por tiem-- 
po de seis años pueda hacer imprimir y 
vender el. Libro que ha compuesto, cu­
yo tituló es;' Conversaciones sobre Es­
cultura , Compendio Histórico, teórico y 
práéfico de ella, con prohibición de que 
durante dichos seis años pueda impri­
mirlo otro alguno sin su consentimiento; 
en cuya certificación firmo en Pamplona 
á nueve^ de Octubre de mi! setecientos 
ochenta y seis,r2Z>. Manuel Nieolai de

PRC-
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A
Lgo doy en este libro que 

no esci en otros , y fran­

queo mi tal quai practica y cono­

cimiento adquirido con ella en el 

dilatado pays de là Escultura-. El 

corto bien que contiene y ofrezco 

al Público de caudal propio 3 exe- 

cuto liberal y gustoso en fè de que 

si no se halla todo el valor que 

requiere su utilidad j el animo con 

que le presento , como que quiere 

exigir su aceptación* Pero con qut 

consiga la tolerancia, daré por bien 

empleado el tiempo que he gasta'
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do en hacerle este obsequio î y si 

no se le bare mas digno con el 

sacrificio de mi silenciosa resiana- o
cion.

Los defedos de estila y locu­

ción que se adviertan en éi , se 

harán dispensabas al considerar no 

ha sido , ni es mi principal profe­

sión la de Escritor: conozco mi 

insuficiencia en esta parce, y que 

para serlo publico , se necesita de 

un talento superior, cuyo conoci­

miento causaba al Gran Pompeyo 

notable encogimiento, quando ce­

nia que hablar en publico ; y aun 
ci Maestro de\ eloquencia, al su-
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bir à la Cátedra para orar, experi­

mentaba un cierto temblor en to­

do su cuci-po. Pero siendo mi uni­

co intento tributar à mi amada fa­

cultad los cortos adelantamientos de 

mi estudio à beneficio de los jove­

nes, en logrando hacerme enten­

der de ellos, tengo todo el estilo, 

eloqucncia, método y orden que 

necesito ; porque mas se debe aten­

der al fondo del asunto que no al 

modo con que se presenta , tomán­

dome este consejo de Quintiliano, 

que dice : Curam verborum rerum 

Volo esse solicitudinem.
Tres causas entre otras me han



iir
obligado à dar à luz escas Conver­

saciones, La priínera es hacer rom­

per ci silencio a los Escultores Es­

pañoles,, que nada nos han dado 

à la prensa en este siglo, con que 

se haga en la úculud algún pro­

greso. No creo sea por falca de 
suficiencia, ni que estén persuadí-^ 

dos à que no hay mas que saber, 

sino desidia o miedo a los zoylos 

impertinentes ; y sí adquiero con 

este escrito excitar los animos para 

que nos fianqueen sus arcanos, 

consiguiendo este fin lograré mas 

fruto con mi industria, que el mal­

diciente con su invediva.
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La segunda es que resumiendo 

lo que me ha parecido mejor de 

quanto he visto escrito sob,re cl 

asunto, pueda qualquiera cómoda^ 

mente llevar consigo y sin emba­

razo este libro, en el que vera el 

principiante lo preciso y mas útil 

para imponerse en la Escultura. 

Siendo al mismo tiempo uno de 

mis esenciales objetos que los Pro­

fesores no se contenten con ser 

solo púdicos,

La tercera y mas principal es 

lo mucho que carecemos de las 

precisas reglas de Símetria, no te­

niendo un Autor nacional que nos 



X
de fina segura que los Escultores' 

debamos seguir. Todos los Autore- 

varían, y asi los discipulos no pues 

den venir en conocimiento de la 

verdad; y por esto tal vez se sigue 

lo mas distante de lo cierto.

Estas son las tres causas que 

me han movido á formar este tra­

tado en los ratos que llaman perdi­

dos ( si acaso para el aplicado hay 

alguno que lo sea ) para instruir a 

mi hijo; y por hacer agradable su 

letura he insertado en las conver­

saciones algunos pasages de historia 

conexos a la facultad, adornándo­

los con noticias curiosas y doctrinas 



XI
scledas, cuyo moral es del Conde 

Thesauro; y habiéndolos manifesta­

do à algunos amigos Profesores, me 

instaron los diese al Publico ; por 

lo que expongo dichas conversa­

ciones en dialogos sencillos para 

la mejor comprehension del princi­

piante.

Si puedo desterrar algo de los 

errores envejecidos que hay en al­

gunos facultativos, y los discipulos 

con quienes habla esta obra, abren 

los ojos, llegarán á colmo mis de­

seos ; y creo me agradecerán el ma­

nifestarles como han de trabajar di­

versos materiales para todo genero



de obras , exponiéndoles casos : í 

reglas con niecodo para la cosrruc 

cion de una estatua : y por ukimo ' 

mi unicQ ardiente deseo es el i 

su aprovechamiento. si looro esto ¿> 
tendrá cabal premio mi trabajo j 

Vale,

(
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4 CONVERSACION

te PRIMERA.

jó explore EL PyíDRE L^ INCLI- 

nación del fíijo.

Padre.
hijo que cuentas de edad

Y# quince años , y que he pro- 
íoi P"' 

meras instrucciones aprendieses la Gra- 
luática latina, por ser como la llave 
principal de las ciencias y las Artes ; y 
que veo en tí disposición y luces sufi­
cientes, estando bien enterado yá de los 
principios filosóficos, y algunas nociones 
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de la Aritmética, Geometría, Grafidîa, 
Simetría, Anatomía y Per-spedíva, quisie­
ra saber quál de las tres Artes que tie­
nen el digno epiteéto de nobles, mueve 

mas bien tu inclinación; pues para que 
salgas bueno en la que eligieres, no es 
precisamente necesario que seas tan gran­
de Geómetra como Euclides, tan Arit­
mético como Leibnitz, tan Grafidio co­
mo Rafael de Urbino, tan Anatómico 
como Vexálio, tan Perspedivo como 
Durero, tan Figsonomista como el Porta, 
ni tan Retórico como Cicerón ; pues to­
das las cosas deben tener su proporción 
y medida, para el uso que se haya de 
hacer de ellas en el exercicio á que ca­
da qual se incline ; porque para qual- 
quiera de estas no basta una vida , y 
asi no es necesario tanta profundidad en 

ca-
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cada una como dice Vitrubio ; pero sí 
una medianía, que sirva de tintura ge­
neral, á distinción de una ú otra parte 
de estas, que según tu elección deberás 
tener por blanco, procurando asi hacer­
te exáéto. Yá que estás suficientemente 
instruido de quanto contemplo que nece­
sitas para elegir destino ; y que de his­
toria divina y profana lías leido también 
alguna cosa, y leerás mas continuamen­
te á proporción de la distribuoion de 
tiempo que yo te señalare, en inteli­
gencia de que dicho estudió te le pro­
pongo para tu adorno y trato racional, 
ya porque puedas dar noticia en las 
conversaciones en que te halláres , ó 
porque entiendas su representación, si te 
aplicas á alguna de las tres nobles Artes, 
con la qual y con la inventiva de un

Aa bucn
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buen gusto, en la que es necesario el 
arreglo á el pasage histórico que se 
construya con puntualidad: digo pues, 
que sin violencia me manifiestes quál de 
las Artes te parece mejor y llama tu 
inclinación , en la seguridad de que 
aprobaré lo que eligieres proporcio­
nándote los medios oportunos á fin de 

que consigas con tu deseo los adelan­
tamientos.

Hijo. Padre mío: el particular gusto 
con que siempre escucho sus saludables 
consejos me aficiona ; y estimo con la 
veneración debida asi el esmero con que 
procura la utilidad de mis progresos, 
como el uso de, la libertad que me de­
xa en la elección : pero de ella hago á 
Vra. voluntario sacrificio, para que la 
resuelva como mas bien le pareciere.

Pá-
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Paí^fSt Aunque como hijo quieres su- 

getarte á lo que te mande, yo como 
buen padre deseo lo mejor para tus ade­
lantamientos ; y no siéndome posible, 
viendote en edad adulta, hacer en tí 
las observaciones que los sabios Griegos 
pradicaban sagaces con sus hijos, para 
descubrir sus inclinaciones , genios y de­
seos ; sin embargo veo te acompañan las 
principales calidades que debe tener el 
principiante, como son genio, aplicación, 
docilidad y constancia ; y con todo no 
me resuelvo , sin que me digas por úl­
timo con libre voluntad tu inclina­
ción.

Pues Señor, yá que lo dexa >*>
Vm. á mi disposición, digo que desde 
este instante quiero dedicar todo mi es­
tudio á la Escultura.

A j Pa~
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Padre. En cumplimiento á la palabra 

que te di, apruebo tu elección, espe* 
rando que en su exercicio se acredite 
tu desempeño ; aunque si hubiera sido 
de la mia, fuera la Pintura el estudio 

de tu cuidado.
Hijo. Ignoro la causa por qué Vm. 

dice me quiere mas Pintor que Escultor, 
quando son iguales los elogios que á 
Vm. he oído de las tres bellas Artes 
Escultura, Pintura y Arquiteélura, á 
quienes hace hermanas Miguel Angel, 
como lo manifiesta aquella empresa mis­
teriosa de las tres guirnaldas ó circuios 
que honran su sepulcro ; y las tres esta­
tuas que recostadas sobre la urna las 
representan, todo construido por aciftrdo 

de la ilustre Académia Florentina.
Padre. Va te diré el por qué mas ade* 

lan-
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lante; pues por ahora basta entiendas 
que yo no tengo otra utilidad, que la 
de instruirte como padre , enseñándote 
como facultativo lo que prevep que te 
conviene , sin recatarte nada : lo mismo 
que debe executar no solo un Padre, sino 
un buen Maestro, como lo han hecho 
muchos imitando â nuestro Don Alonso 
Cano con su amigo y discípulo Don Pe­

dro de Mena.
fíijo. Está muy bien; pero suplico á 

Vm. me manifieste la causa , por qué al 
presente oculta la razon de celebrar que 
yo hubiera elegido la Pintura , y mas 
viniéndome á la memoria una carta del 
Tribolo (*) al Varqui, haciéndole pre-

A4 sen-
***"*^^*****

X*) Lección deBenedióto Varqui, traducción de 
Castro, carta VI,
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sente , que se acordaba haber visto e» 
Roma la Escultura hecha de oro á la 
derecha, y la Pintura de plata á la iz­
quierda , y le decía que podía escribir 
mucho sobre el asunto : deseo no me lo 
dilate Vm. para sosegar el cuidado que 
me ocasiona la ignorancia de esto.

Padre, Oye primero sus elogios, que 
al fin de este discurso verás en qué me 

fundo; y luego te prometo hablar de 
los de la Escultura.

CONVERSACION II.

ELOGIOS DE PINTURA,

preferencia entre la
Pintura y Escultura; y quan­

do pueda haberla, no seré yo quien



CONVERSACION It 9
îirine la sentencia; pues hay sólidas ra­

zones á favor de una y otra , en aten­
ción á Que muchos excelentes facultati­
vos y literatos , que no han estado do­
minados de la pasión, unos no han que­
rido difinirlo, y otros, finalmente han 
concluido, dexandolas iguales en gra­
duación , nobleza y prerogativas ; pero 
hablando de las justas alabanzas de la 
célebre Pintura ( que de la Escultura 

(les{Jbes trataremos ) digo, que resumien-\ 
do con solo el propio título de sus ca­
pítulos , las que por menor expresa nues­
tro discretísimo Don Antonio Palomino, 
quien con incansable desvelo, compilan­
do á los mas clásicos Autores, como se 
manifiesta en sus dos tomos de á folio, 
principalmente en el Museo Pidórico de 
su Teórica, y mas cuidadosa y prolixa-

men-
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nente en el referido de la pag. 6S hasta 
la 202. Digo, pues, que el ser la Pintu­
ra Arte liberal es esencial epitelio suyo; 
que en todos Derechos está aprobada su 
ingenuidad ; y en la común opinion de 
los dodos y eruditos, es indisputable su 
nobleza; que igualmente está aprobada 
en el Derecho divino, y en todas las 
clases de sabios de estos Reynos ; que 
es propiedad suya el ser ciencia demos­
trativa en lo teórico , y prédica en lo 
operativo; que son propiedades acciden­
tales de Pintura, el ser deleite virtuoso 
y útil ; su eloqüencia y eficacia en per­
suadir y predicar ; su noticioso exerci- 
cio, siendo libro abierto, escritura si­
lenciosa y completa historia; su prespi- 

cacia; el ser refugio de fortunas deshe­
chas , y casos ó acasos fortuitos; su in- 

mor-
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tnortalîdad, su honorificencia, que ha 
gozado la Pintura y sus Profesores dig­
nos de toda y distinguida estimación en 

los pasados y en el presente siglo ; que 
han sido muchos los Grandes, Príncipes, 
Monarcas, y otras Dignidades, Señoras 
y mugeres insignes, que la han exerci- 
tado, y varios los eruditos escritores de 
ella; que son repetidos los testimonios 

del Cielo en abono de la Pintura con 
señalados prodigios ; y finalmente , omi­
tiendo el por menor de sus circunstan- 
tancias, porque me consta que en lo» 
citados libros has leido algunas veces 
lo mismo que habrán hecho infinitos cu­
riosos y facultativos ; añado ( por re­
flexionarlo asi ) que en la inteligencia 
de que te contemplo sin otros mayoraz­
gos , que los que te puedes grangear 

con
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con tu habilidad y aplicación , ayudada) 
con la enseñanza de mi adquirida prác­
tica , prevenia que , exercitando la Pin­

tura con mas facilidad que la Escultura, 
lograrlas lo necesario, y algo mas , para 

peregrinar en este Valle de nuestro des­
tierro el tiempo de tu vida, con la pre- 
cisa decencia y honradéz, pues es tan ’ 

socorrido este Arte , como acredita la 
experiencia, y puedes conocer , reflexío- j 

nando la brevedad con que se execute 
qualquiera obra de Pintura ; pues de j 

Escultura se tarda triplicado tiempo ; el j 
menos coste de los materiales que se j 
necesita para aquella, y no tanta escabro- ( 
«idad como se encuentra en ésta ; pues 
el Pintor con una pincelada , que es un । 
pensamiento, pone su idea ; y el Escul- 
tor no la puede encontrar tan presto,
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¡ue es capáz de apurar la mas constan­
ce paciencia; por cuyas razones la dis* 
tinción del dispendio, que tienen á los 
interesados las obras que encargan les 
mueve y estimula á que muchas, que 

apetecen corporeas, las soliciten pinta­
das; la proporción de que carecen aque­
llas para su colocación , y la que tie­
nen éstas, como lo acreditan los Tem­
plos , Palacios y habitaciones ; pues no 
halJarás alguna, por pobre que sea, que 

carezca de pintados lienzos, aunque no 
merezcan mas estimación que la corres­
pondiente veneración debida á lo que 

representan: de aqui procede que haya 
tan crecido número de Pintores, que aun­

que muchos no deben ser contados por 
tales, mantienen sus familias con utili­
dad propia y de las Repúblicas , sin

e con-



14 Ar.cë de Escultura. 
confundir la habilidad y esmero de los : 
mas afamados, pues los aciertos y suti- 
leza de sus pinceles acreditan los lauros 
y alabanzas que merecen ; y el que sa­
le excelente, no solo por su obra eter­
niza el nombre, sino que saca el debido 
estipendio para su decencia y manu­

tención ; porque ahora y en todas eda­
des se ha recompensado su mérito. En 
la antigüedad nos dice Plinio, que el 
Rey Attalo compró de Aristides, Pintor 
Thebano, una tabla de pintura por cien 
talentos, y Cesar Didador compró dos 
de Timo-machó , en que estaban pinta­
das Medea y Ayax, por 8o. que, según ? 
el cómputo del Señor Cobarrubias , mon- í 

ta 4808 reales, las quales queria dedi­
car al templo de la Madre Venus. Hor* 
tensio Orador compró otra de la expe-

!
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5 lîcîon de los Argonautas, hecha de ma- 
íio de Ciclia, por 140 talentos: el Rey

Î de Lidia Candaules, tomó otra de Bular- 
co, no muy grande, en que estaba pin-* 
tada la destrucción de los Magnetes, y 

le costó otro tanto oro como ella pesa­
ba. Mnason, tirano, mandó pintar á As- 
clepiodoro doce Dioses, y por cada uno 
le dió trescientas minas , que según con­
ceptúa Plinio lib. 21. cap. 34. de que 
cada mina valga cien dragmas , y va­
liendo cada dragma, según Moya en el 
cómputo de las monedas, un real de 
plata , montó cada pintura 30S) reales.

P Demetrio, que tuvo por sobrenombre el
i Batallador, pudiendo en el asalto de Ro­

das abrasar la Ciudad y entrar por fuerza, 
no quiso, por no quemar una tabla de 
Protogenes, que estaba en aquella parte 

I del
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del niuro por donde habia de entrar. 
Fue Protogenes natural de Cauno, Ciu- ' 
dad sugeta á Rodas, á quien no le ave­
riguó Plinio quál fuese su Maestro , has­
ta los $0 anos vivió en su tierra con 
gran pobreza , y no pintó en este tiem­

po otra cosa que navios : la pintura mas 
célebre de su mano fue el cazador Jalyso, 
que estuvo en Roma en el templo de la 
Paz : dice Natal que gastó siete años en 
trabajarla, en la que puso su mayor 
cuidado y estudio: durante esta obra no 
comió otra cosa mas que Altramuces 
remojados, ni tuvo otra bebida, porque 
no le embarazase el ingenio lo craso de 
otras viandas : en esta tabla pintó un j 

perro, jamás se satisfizo de las espuma» 
que le salían de la boca, y no hallando 
'í su gusto imitación á las verdaderas.
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tiró con ira una esponja que Íe borrase 
la obra,( ¡raro acaso! ) loque el pincel 
íio obró con el pulso, hizo la casualidad 
con tanto acierto que no se vio cosa 
mas perfeéla. Esta fue la pintura por 
ia que dexó de dar el asaltó á la Ciu- 
dad de Rodas el Rey Demetrio : era 
solo expugnáble por la parie do'nde es­
taba dicha tabla , y quiso mas se dila­

tase la toma de. la Ciudad, que el que 
la pintura padeciese entre las ruinas de 
la guerra ; dando á entender Demetrio 
quánto deben estimarse los Artífices y 
sus obras , guardando á Protogenes de 
el furor de sus soldados, á quien salió 
á recibir de en medio de la fuga de la 
batalla , y dixo que por su pintura de­

jaba de batir el muro : que él venia á 
pelear coa los de Rodas , no con las

B Ar-
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Artes; respuesta que el mismo Protoge­
nes le dio quando le envió á llamar, 
viendüle tan tranquilo , pintando en su 
granja dentro de los Reales, oyendo el 
estruendo de las armas, y Demetrio le 
hizo poner guardia en su casa , porque 
ninguno le ofendiese. Lo mismo hizo el 
gran Filipo con Stagira patria de Aris­
tóteles ( asi estos generosos héroes hon­
raban el mérito de tales ingenios). Hizo 
otras pinturas aquel Artífice,de singular 
maravilla, como cüenta Plinio en su lib. 
35. cap. 10. y Natal al fol. 803. Como 
sé que los has leído, estoy viendo en tu 
semblante , que me vas á decir, que 
Praxiteles alcanzó también gran fama 
con labrar el marmol, y con su Baco y 
la estatua que hizo de Venus en la Isla 
de Gnido, cuya estimación logró ma­

yor-
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yormente por el loco amor que tuvo á 
ésta un noble mancebo , y aprecio que 
hizo de ella Nicomedes Rey de Bithy­
nia, queriendo comprarla á costa de la 
considerable suma que le debían de dar 
ios Guidos; y que de la excelencia de 
Phidias cada dia dá testimonio el Júpi­
ter Olímpico ; y de Mentor el Júpiter 
Capitolino, y la Diana de Efcso, á las 
quales fueron consagrados los instrumen­
tos y vasos de aquel Arte ; y Agasias 
por su Gladiator; Glicon con el Hércu­
les de Farnesio; Alexandro, Polidoro , y 
Athenodoro Rodiata en Laoconte, y sus 
dos hijos; Eufranor con su Paris; Leon­
cio con su Apolo; Policleto con el Mer­
curio, y la Amazona que se consagró á 
Diana; Leocras en el Ganimedes; Mi­

rón en el Hércules mozo ; policies con
B 2 el
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el Hermafrodita; y Lisippo con el carro 
del Sol; Aristodomo en sus luchadores; 
Apolonio , y Taurisio con la fábula de 
Dirce; y otros muchos que me sacarías, 
y que puedes asegurar, que por esto 
no lleva ninguna ventaja la Pintura; 
pues si muchos honores, intereses y fa­
ma inmortal han conseguido unos , lo 
mismo otros que los contemplas iguales, 
y que hubo un Sócrates (*) Escultor , á 

quien

( } Mr. Titnn Du-tUIct dice en sus discursos del 
origen de iss bellas Artes, que à Sócrates habían 
caco muchas pruebas de estimación los mayo­
res Pnncipfs^de la Grecia, que jamás Je pudie­
ron obligar a que dexase à Athenas por algún 
pempo ; se-lamenta con acrimonia de la m- 
justicia, ingratitud y envidi.i de sus compatrio- 
tas, que no pararon hasta quitarle la Vida. Exe­
cute las tres Gracias, que se conservaban cotí 
Ci rnavor cuidado en el Castillo de Atenas ; las 
hizo^vístidas, y decía que este Arte le había 
cnscñadc' los preceptos de la Filosofía y fue 
también hijo de Escultor.
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<Tuîen tuvo el mundo por oráculo y pri­
mer sabio ; pero no es eso lo que te 
quiero decir, pues tomando el hilo co­
mo seguia, digo que solo por lo mas 
pronto que se executa , te seria venta­
joso; pues aunque á todo miramos, me 
parece que es gastar tiempo en hacerte 
mas cargo de sus elogios, quando el 
curioso y facultativo los tiene mayores 
que los que yo puedo dar á uno y otro 
Arte en el lib. 35. de Pliñio desde el 
cap. I. hasta el 10, donde escribe lar­
gamente de la Pintura, su valor y no­
bleza , y lo mismo de la Escultura y 
de otras Artes curiosas.

Como ha sido preciso decir algo de 
la Pintura, según prometí, se nos ha pa­
sado bastante tiempo; pero no desisto en 
decirte mi sentir, que las obras de Es- 

b 3 ,cul-
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cultura no son tan comunes: por.lo re*, 
guiar en estos tiempos se reducen á di­
vinos Crucifixos, Imágenes de Santos, de 
Angeles y demás retratos, unos y otros de 
quasi perpetua duración; pero las de 
Pintura, no solo ciñen iguales asuntos, 
sino que se estienden á infinitos, como los 
diáa el gusto y la devoción de cada 
uno ; y asi es forzoso que un Escultor, 
careciendo de caudales propios para 
mantenerse honradamente con el solo 
trabajo de sus manos , sea de sobresa­
liente habilidad y acreditado mérito , y 
que tenga poderosa protección ; pues de 
lo contrario perecerá precisamente, ha­
llándose reducido á la mayor miseria: 
y siendo asi que sepa á fondo su obli­
gación , muchas veces no exercita su 
saber por falta de obras, y mal puede 

el
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cl hombre mostrar su talento, si no le 
dán ocasión, en que le ponga en práái- 
ca ; pues yá no hay costumbre de eri* 
gir magníficas estatuas á Héroes por 
consejo de Filósofos como antes , que se 
executaban á expensas de las Repúbli­
cas y Ciudades. No es yá el tiempo de 
aquel perspicacísimo Filósofo Faláreo, 
á quien honraron los Athenienses con 
tantas estatuas como dias tiene el año. 
En aquella era habia infinitos Artífices 
por la abundancia de obras , como se 
colije en tiempo de Demetrio hijo de 
Phanostrato, que mandó erigir 360 es­
tatuas á un tiempo', unas pedestres,- y 
otras equestres , y se concluyeron en 
400 dias.' A Homero apenas murió 
le erigieron muchas, y acunaron me­
dallas en distintos parages, y varias 

B4 eran
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eran tenidas por monedas que cor­
rían en Esmírna (*) ; pero ahora mu­
chos se mueren sin saber lo que son en 
la facultad, por no proporcionárseles 
donde exercitar su ciencia. De aqui pro­
viene la ruina de la Escultura y otras 
Anes ; y asi los principiantes yá meti­

dos' en tan penosa carrera, como nece­

sitan comenzar ganando para comer en 
aquello poco que les mandan, lo atro­
pellan y no hay gusto para estudiar, y 
asi salen las cosas ; pues no reparan el 
í^n á que se hace la Escultura ; solo sí 

á remediar la indigencia del dia para 

Socorrerse, y se hace una costumbre 
práctica, por donde jamás pueden arri­

bar

i/";' ? de Madama Dacier en 
la Vida ce HwinciO.
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bar á ninguna buena imitación, y pier- 
den el mérito los ingenios de aquellos 
Reynos donde hay esta desgracia , gra­
duándolos de bárbaros é insapientes, sin 
mas especulación que lo que demuestra 
la apariencia, lo que no sucedía en los 
tiempos antiguos ; pues una bella esta­
tua , no solo era' suficiente para hacer 
la fortuna de un Profesor, sino que bas­
taba á dar reputación á un Reyno. Estas 
razones y otras que omito , por no di­

latarme, me movían á desear te incli­
nases al estudio de fa Pintura.

Hijo. Aunque carezco de claro en­
tendimiento para discernir, aprobar , ó 
contradecir las razones que acaba Vm. 
de proponer , me parece que ten­
go el necesario , para conocer que la 
mayor parte de los elogios que lógica^ 

filo-
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filosófica y retóricamente expresa nues­
tro Don Antonio Palomino en favor de 
la Pintura, que Vm. ha recopilado, es 
legítima acreedora la Escultura de que 
se la apliquen igualmente, y confesan­
do que tiene mas utilidad y salida to­
da obra de aquella, que la» de ésta , es 
innegable el ínfimo número de Esculto­

res , y el copiosísimo de Pintores : con 
que se aviene bien el que á unos y á 
otros no les falten obras , y por conse- 
qüencia que ganen para pasar la vida, 

y mucho mejor á los .que adquieren fa­

tua y con primor se desempeñan: y 
pues ya tengo la aprobación de Vm. 
fio estoy arrepentido en mi elección, 
para cuyo efedo y mi aprovechamien­
to, espero que me subministre las lec­
ciones conducentes y que antes me 

re-
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refiera ( según me prometió ) algunos 
elogios de la Escultura, á quien yá res- 

peto y miro como á madre.
Padre. Siempre has de mirar lo que 

ofreces para cumplirlo como deuda, pues 
es ley que á todos obliga, y que de 

ella no están exemptos los padres para 
con sus hijos ; y ahora tratemos en es­
ta conversación de los elogios que 
ofrecí hacerte de la Escultura: escucha 

algunos en los mal limados versos si­
guientes , cuyo estilo uso para que pue- 
da mejor retenerlos tu memoria.

CON-
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CONVERSACION HL

ELOGIOS' r GLORIAS DE 

Escu^tura^.

'^^Res, ¿relia Eseulfura^

De tari anilguo y claro nacbníenfo^

Qus tuviste principio

Quando empezó' á existir el Universo»

Tu executoria nolrle

Que nos la diga el tiempo^ 

Formada solamente

Por el gran Criador de Tierra y Cielo»

Este Señor divino^

Sin limites inmenso^

Por honrarte , Escultura,

Quiso ser el -/írti/iGe primero»
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Su omnipotencia suma^

Su amoroso desvelo

Escultor primoroso.
Formó al hombre del barro damaseen».

Despues por honor tuyo 

Oliab díó precepto. 

Que de ti se valiese 
Para el primor del Santuario e¿ecelso.

T formastes el ^rca

Del viejo Testamento, 

T aquel Propiciatorio 

Donde á AToysós hablaba el Padre Eterno»

T religiosa distes 

Mas fervor , mas fomento 

^l religioso culto 

Del Dios omnipotente y verdadero»

¡ O Escultura divina !

T cómo en todos tiempos^ 

pesar del Abismo, 
Por
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Por nue/tra Re/ígion miró tu zelo !

D/gaio óff Tsaurico

^^ue¡ tirano Imperio, 

Qvando las impiedades 

Zas imágenes santas persiguieron»

Quando de muchos Sanios ’»•

El martirio sangriento 

Sumergió la heregia.

Triunfando de ella en el oscuro ^herno.

T quando levantaste 

Magníficos trofeos. 

Sacrificando humilde

Tus ohras al rigor de los desprecios» 

Con tan altos honores

De tu merecimiento,

¿ Pod/'d referir otros 

Mí halhuciente labio , torpe ingenio^

Pero parquease vea

Qus disfrutó tu esmero
En
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En todas his edades
Condignos lauros y debidos premios, 

PJq d impulsos de mi pluma^

Sd â impulsos de tu afe^o^ 

Si tú se lo permites^ 
Proseguirá en aplausos mt deseo, 

^llá entre los ^sirios^ 

d^ino, su Rey primero, 

A las demás naciones 
Efe levantar estatuas dio el exemplo, 

^si fus la primera.

Que admiró el mundo entero, 

La que erigió xeloso 
Por honra tuya y de su padre Belo, 

Repetida costumbre

Fue, despues de los Griegos, 

Levantarlas ajodo^ 

Los varones magnánir^os y excelsos. 

En fin por lustre tuyo.
,>^quel
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^^uel salfío Gol^íerno

Dio ¡a ley rigurosa j
En el éasto dominio de su Imperio»

Que íe tratasen solo

Los jovenes expertos^

Las Pajiles personas

De nol^le alcurnia y claro entendimiento, 
2' por el mismo ediclo 

esclavos excluyeron

De tu gustoso trato,

Como indignos de honor tan estupendo, 
t

Por esto agradecida
El caballo, escarmiento 

De la abrasada Troya, 

Hacer mandaste d el Escultor Epeo, 

La estatua celebrada
De Júpiter supremo. 

Tercera maravilla, 

T entonces en el orbe asombro, nuevo.
Por
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Por tí, sabia Escultura^ .

Con v/Slimas é inciensos 

fíonró d esta ¡naraviHa 

De Siracusa el engañado Pueblo, 

Obra que tu mandaste

De Phidias á el acierto^

De metal acendrado^

T de blanco bruñido marfil terso. 

En su pedestal fuerte^

En su robusto asiento

Phidias puso su nombre, 

T el de su Padre para ser eterno, 

A este Escultor insigne

Por su primor le vieron 

Petratado en la Palas 

Con ayre y gracia en el escudo tnesmo.

La Minerva de Athenas,

F otras que no numero. 

Para tu aplauso bi^o 
C Sa-
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Sabia Esculíura , Artifice tan diestro.

Semiram/s excelsa^ 

Que en Babi/otáa el cetro 

En:puúó valerosa, 

Mafidd se la erigiese el monumento.

De una estatua elegante, 

Hecba según leemos 

De fifíísimú marmol 

De diez y seis estados bien completos.

También para tu aplauso

Se edificó el portento 

De el Coloso de Rodas, 

Que fue arrogancia de un poder inmenso.

Por Coratere lindo 

Artífice sobervio, 
T por tan alta empresa 

Eue digno de inmortal merecimiento.

Sus des piernas formaban 

Tan formidable buceo.
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Qui las r.aves

Cou auchas veïûs y eiteudidcs

¿.a e.'phiii^e n.onstruosa

Ve ^nosi Rey^ que eienio 

Quarenta y tres- pies justos 

Ve altura levanto su bulto borrendo» 

También aquella estatua

Ve Nabuco protervo^ 

Que era, inanimada^ 

Ve la famosa Rabifonia miedo, 

T la que Praxiteles

Famoso bizo de F'enus, 

ííonor de la alta Diosa 

Ve la Ciudad de Guido valimiento.

Por verla navegaban

Vel ^rte los Hdaesiros, 

Sin temer los peligrcs^^ 

Ve N'eptuno los piélagos inmensos, 

El Rey de R'icomedia
C 2 Ofre-
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Ofreció piacen/ero 

¿i^agnífco tesoro

Gnido^ si le daba su emée¡es9»

Pero los Ciudadanos

Se negaron à ello^

Que aun las riquezas sumas 

De una estatua bien becba no son precio.

Si por una famosa

el grande Policleto

Ze pagaron en oro 

(¡Considerable sumai) cien talentos. 

d^o f¿¿e por justa paga, 

d^i por debido premio.

Sí por agradecidos 
Cna corta fineza del aprecio.

Magnífico Alexandro, 

su honor atendiendo.
Con esplendor vizarro, 

ti Escultura, dedicó su obsequio.
Por
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por eío Soberano

Intimo su decreto^ 

Que la destreja solo 
Se atreviese d esculpir su busto reglo.

Pórgateles, Llsslppo , y Policletes, 

Este favor tuvieron.

Que las arduas empresas 

Solo son para Artífices perferos.

Dígalo de un Mercell

El singular manejo.

Una nave formando

Con cables, xarclas, velas, masteleros.

En fin completamente

De una guinda en el bueso, 

Para que aun fueses grande, 

Escultura divina , en lo pequeño.

Por cuya maravilla

En el número Incierto

sus Dioses ponerle 
C3 Qia-
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Q’/bo de Grecia eí so^;rano

Do^fsimri Eseu/ura

Perdvueive tu afcCío, 

Q,'í^ .sá afr^va a elogiarte 

De ím voz el osado atrevimiento,

Piexame ^ue prosiga

Tan temerario empeño. 

Que da impulso a ¿a pluma 

El Ji/iisimo amor i^ue te profeso.

Tu exerei-io y tarea 

dVo debilita el cuerpo, 

dVe el animo enflaqueed", 

élites le infunde perspicaz aliento,

Ee la virtud la senda 

Enseñas , exponiendo 

Eos insignes varones, 

Para que sus virtudes imitemos.

Sus arrogantes brios. 

Sus valerosos becbos,

En -
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En el tnartnol mirados^ 
B!en se f<^ede decir ^ue arrojan fuego.

Que previamente inflaman 

los heroicos pechos,

T magnánimos hacen 
Tamhien á lo¡ espíritus, plebeyos.

TÚ tas virtudes premias

Con elogio perpetuo

En mármoles, en bronces, 

pesar de los mismos elementos. 

Por dón tan excelente.

Por este privilegio

Formaron los Romanos 
De grandiosas estatuas otro Pueblo.

Qué mucho que fingiese

Enamorado y ciego

J)e una estatua elegante, 
Eesfues que la did forma, Pigmaleo< 

2'* que para su. dicha
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l^ida ¡a diese í^enus, 

Sí lo avasalla todo

De su l^ellesa el sol^erano fuero. 

Qué mucho ^ue dijesen, 

tuviesen por cierto^

Que aún era de ¡os Dioses

-Incentivo de amor tu rostro helio, '

Que ¡os aprisionaba

Tu amoroso recreo,

T que a¡ fn era dicha

E¡ gozar de tan dulce cautiverio, 

Das honras , ¡as riquezas,

-/Iplausos, a¡tos premios.

Que distes á tus hijos,

H-ferir, Escultura, yo no puedo, 

I^i ¡os que disfrutaron
De tu cariño tierno, 

Pues- contar no es posible

ÍM estreiías ¡«e time e¡ Firmamento.
Mas
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Jifas ya en tus alabanzas 

’Avergonzado ceso. 

Pues es para elogiarte 

Ronca mi voz y torpe tni instrumento»

Quando merece solo

Tu gran merecimiento

Con la Apolínea Lyra

El dulce canto del divino Orpheo,

De mala gana he concluido, hijo, los 
elogios de la Escultura; pues han sido 
muy cortos en atención á los que merece, 
y mi obligación debía hacer , compa­
decido del poco favor , que algunos es­
critos de sus hermanos la han dispen­

sado.
Hijo, Padre, yo he estado con la 

mayor atención y gusto oyendo los ver­

sos que Vm. me acaba de recitar: ten­
go también alguna afici oo á la Poesía, 

y
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y he oido decir mas de una vez á per­
sonas instruidas, que debe tener el buen 
Artífice aíguíi eatudasmj poético y 
digo que algunps hubieran tenido por 
mejor impugnar á quantos se hayan 
opuesto á los diftados de alabanza que 
á la Escudara la convienen de ¡usticía.

Padíje, De ningún modo fiaría yo 
tal, pues aunque no me suspende el . te­
mor de que faltase crecidísimo partido 
en favor de mi razon y justicia , me 
detiene ahora la reflexion de que era 
indispensable escribir un dilatado tomo, 

cdyo/ruto seria avivar (ademas de can­
sar á los Leélores ) muertas cenizas , y 
encender eneiqistades que loablemente 
están reconciliadas.

Es reflexión prudente; y pues 
j'a con lo Que he leído, y Vm. me ha 

ilus-
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ilustrado, estoy bastante impuesto en la 
teórica, deseo que empecemos con la 

piádica.
Padre. Mui á los principios-te hallas: 

aun te faltan muchas cosas que estudiar, 

várias advertencias que saber, y no po­
cos consejos que puedo y voy á darte; 
porque la experiencia me ha hecho ver 
por cierto mucho de lo que he leído en 
varios Autores , y principalmente en 
nuestro Palomino varón insigne, erudi­

to y prádico. *

CON-
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CONVERSACION IV.

INSTRUCCION Hiyo Discí­

pulo para ^ue no desmaye, n¿ sema 

la emulaeion,

todas profesiones , ciencias 
y Artes, es la envidia y 

vanidad polilla oficiosa y doméstica, que 
roe la estimación y credito de los que 
sobresalen en su ministerio, y gozan el 
título de aplicados; pero no temas á 
estas abominables sabandijas, ni te pese 
jamás de ser envidiado’, pues si lo fue* 
res, será clara evidencia que logra tu 

mérito con justo motivo la estimación 
que te dieren. No te faltarán émulos y 
enemigos, si llegas á tener fama por

tus
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tus obras, y los principales serán algu­
nos profesores de tu misma facultad, lo 
que no debes estrañar , pues no es ma­
ravilla que entre tantos haya algunos, 
á quienes dé zelos tu habilidad, si la 
tuvieres; y mas vale que te tengan en­
vidia que no lástima.

Dime: ¿quiénes en estas profesiones 
fueron de mas conocido y primoroso 
mérito que Phidias, Paneo, Calo, Poli- 
cleto, Aristides, y Bularco? ¿Pues acaso 
á cada uno de por sí les dexó la envidia? 
¿Se libertó Apeles de Antifilo pintor su 
mayor enemigo? ¿ No le acusó éste ante 
Tholomeo Rey de Egipto de que se ha­
bía conjurado contra él , con lo qual 
ftie preso, pero hallándole inocente le 
pusieron en livertad ? ¿Y el moderno, 
mas terrible de los Artífices Miguel

An-
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Angel, se libró tampoco de la intrepi- 
déz de aquel desgraciado Torregiano(*), 
quando no podiendo contener su envidia 
á la gloria de Miguel, concurriendo 

estos dos con otros muchos Escultores 
y Pintores en Florencia al jardín del 
anciano Lorenzo de Medicis, no paran­
do su encono en solas palabras , le sa­
cudió tan furiosa puñada en las narices, 
que se las quebrantó, dexandole señala­
do por toda su vida ? ¿ Y el referido 
Miguel dexó de emular al Vinci ? Pe­

ro nadie llegó á la gran persecución 
de Phidias, pues tuvo que abandonar 

su patria y vida, y siendo el primer 
sabio que se ha conocido en su facul­
tad , no por eso se pudo librar de aque- 
______ _______ _______ lia 
O Vcise b Vida del Toncgiaiio en el secun­

do tomo de Paloniino pag. 157.
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Ila grande emulación de Alcamenes, 
quando habiendo caído en Athenas un 
rayo sobre la cabeza del gran Coloso 
de Minerva, se encargo su reposición a 
estos dos Escultores, y puesta su obra al 
público, la cabeza de Phidias á la vista de 
los expedadores estaba tan tosca que 
parecia una bola redonda , y la de Al­
camenes , tan diligente que no se podia 
ver cosa mas difinida: á esta pues acla­
maron los Jueces con sumos aplausos: 
aquí fue el regocijo de Alcamenes ; pe­
ro Phidias riéndose dixo á los que le 
murmuraban, no juzguéis á favor de 
una y otra hasta verlas colocadas en 
su lugar ; y puesta sobre el cuerpo del 
alto sirnulacro, la cabeza de Alcamenes 
parecia una masa informe , y colocada 
la otra que tuvieron por un diseño 

bru-
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bruto , quedó tan proporcionada , que 
jamás hizo el Arte cosa mas períeéla: 
no fue maravilla: la una se había he­
cho para que sirviese en lo baxo, y la 

otra en lo alto.

Consideró bien la óbtica el sabio 
Escultor, porque la altura muda las po­
siciones y las apariencias , y por eso 

en la de Phidias los ojos , orejas y me- 
xillas, que parecían inchazones y con­
cavidades, hechas á proposito para la 

• elevación, se reduxeron á perfecta sime­
tría: en la otra de Alcamenes , quedó 
confusa la delicadeza por la gran dis­
tancia , corrida su presunción y casti­
gada su perversa envidia; porque su 
fin fue deslucir á Phidias , y el exem­
plo corrige siempre la maledicencia. 
Procura obrar con exátitud, estudio y
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aplicación en tus obras , y sin hacer 
caso que te las tache la emulación, ni 
repruebe la envidia, que esto lo disipa 
el tiempo; y al fin la habilidad del Ar­

tífice queda bien puesta en su lugar. Ni 
tampco hagas tus obras con la inten­
ción de ganar un vano aplauso, sino 
para conseguir la verdad del mérito, 
obrando siempre magnánimo para reci­
bir , dar, y executa.r; pues ninguno que 
Jo sea puede tener certeza de la bon­
dad de la obra , sino el que la hace, 
como que él solo conoce el ánimo, con 
que la executa ; y por eso el que lo es 
estima mas su propia conciencia que la 
opinion de todos los hombres.

Hércules instituyó un , sacrificio al 
son de las maldiciones, para dar á en­
tender que un ánimo grande debe obrar

H sicm-
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siempre bien, sin cuidar de que otros 
digan mâî: el que es magnánimo no 
censura las otras acciones , porque no 
es propio de su porte ; y asi desprecia 
siempre la murmuración.

Aquel ridículo truan Momo , censor 

de los Dioses , hijo del sueño y de la 
noche, les reprehendía todas sus he­
churas ; pero los Dioses, tomaban las 
cosas de • aquel maldiciente por pasa­
tiempo, sin hacer caso ni enojarse. El 
mundo se compone de algunos hombres 
de esta clase; quieren punzar y desha­
cer el mérito ; pero siempre toma eon 
enfado los esfuerzos de estas alimañas 
infelices.

Serás magnífico, si en todas tus 
obras , y en cada una de por sí eres 
diligente, exádo, y espléndido , para

que
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que no falte nada á la perfección y al 
decoro, y conseguirás el aditamento de 
Parrasio: pues solo éste mereció el tí­
tulo de ^¿frodiatus, que quando todos 
los demás Pintores mostraban no haber 
acabado sus obras , y Apeles ponía de- 
baxo; ^pe¿e^ Jaeicbuí aquel solo po­
dia escribir Parrasius

K Tu estimación la defenderás, pero 
sin ofensa- del que te la quita, volviendo 
por to tx44íto i estudiosamente ; y quan­
do sea forzoso aclarar tu razon , lo 
harás en términos satisfaélorios y no 
vengativos.

Estarás prevenido , que abunda en 
todas partes , y mayormente en las 
Cortes, de gentes que persiguen con 

capa compasiva á los que conocen con 
evidencia que se bailan adelantados, ó

3 pue-
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pueden adelantarse á costa de sus ta­
reas y continuados desvelos : qué lásti­
ma, dicen unos, no se puede negar el 

mérito en las obras de este joven ; pe­
ro le falta el buen gusto , la composi­
ción ó la idea. Otros no menos morda­
ces que solapados ponderan: este hom­
bre es muy ajuiciado , no tiene vicio 
alguno ; pero quiere adelantar mucho 

en poco tiempo, y esto naturalmente 
no puede ser ; camina por atajos , y el 
que asi camina no puede librarse de 

tropiezos, por lo que carece de tono; 
no tiene travesura , ni exercicio en el 
dibujo : este desacredita los aciertos del 
que estudiosamente con incansable an­
helo , manifiesta al publico con menos 
defeélos las producciones de su fatiga, 
y ponderan que es flemático, impertí-» 

nen-
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nente y sin expedición para elegir, em’ 
barazandose con poco fundamento de 

que solo lo demuestra en lo pequeño; 
y aunque todo parece á primera .vísta 
que es una friolera, es á la verdad en 

vaso de oro una mortal ponzoña ; pues 
no hay duda que el primer informe es 
el que hace impresión, y cuesta mucho 
disuadirse de ella , dexando con tales 

dichos bien sembrada su cizaña ; y si 
no reflexionan los oyentes , les conceden 
lo que ponderan ; pasa la palabra de 

unos en otros, y sin escrúpulo de con­
ciencia los referidos atribuyen á candad 

quanto murmuran, arqueándose de ce­

jas , llenos de circunspección , y tan in- 
chados que no caben en sí mismos, cau­
sando risa mirar con cuidado en aquel 
punto sus semblantes , y si van«»^<
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ver sus obras, las haüatnos con una in- 
finidad de defeflos, sin tener algo de 
imitación, ni aun en el todo á las de 
aquellos grandes hombres de la primera, 
segunda, y tercera era.

Si á los tales se les convence de sus 
faltas , y se ven sin disculpa, responden 

con Igual prontitud que serenidad, que 
ctrcs han hecho lo mismo , y que los 
hombres no tienen vinculados ios acier­

tos; con lo que cortan la conversación, 
y á poco rato se despiden. En este lan- 

en él te hallares algún dia, pro- 
ararás con igual modestia que sagaci­
dad , darles con el tono, el buen gus­

to > la manera , y ,os demás diñados 
'cáenosos con que procuran desacredi­
ta á los aplicados que saben mas que 
CuUS.

A
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A esta clase de personas en seme­
jantes ocasiones los hablarás coa espíri­
tu sin acobardarte , manifestando que 
tanto en Pintura , quanto en Escultura, 

ha habido y hay hombres muy emi­
nentes, igualmente en grande que en 
pequeño , que han merecido y merecen 
colocarse sus obras en Reales Gabinetes, 
donde permanecen con la debida esti 
macion , remitiéndote á las de Dav.d 

Theniers, en la Pintura ; del Flamenco 
Quesnoy, en la Escultura; y última­
mente los dirás, si tienen recomenda­
ción los elogios que de ellos hacen los • 

eruditos antiguos, quando los ponen pa­
ra eterna memoria , como expone Cayo 

Plinio segundo, que Callicrates hizo unas 
hormigas de marfil , y otros animales 
tan pequeños , que apenas se pod^t
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distinguir unos miembros de otros : que 
Mirmecides , fue tan famoso en aquella 
obra, que hizo del mismo marfil un 

carro con quatro caballos , de suerte 
que una mosca le tapaba con las alas; 
y este mismo hizo una nave que una 
avejuela la ■ cubría debaxo de sí : y si 
tampoco dexo de ser Hansio celebrado 
por sus delicadas miniaturas.

El esculpir ó pintar figuras grandes 
ó pequeñas, aunque convienen en un 

género común » no hay duda que son 
dos especies subalternas diferentes entre

porque aunque son unas mismas re­
glas generales y comunes á una y otra, 
requiere cada una sus reglas particula­
res , y práclíca diferente ; pero el que 
tiene natural disposición para el todo 
del Arte en general, también la tendrá 

pa-
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para la una y otra especie ; mas el que 
se exercita en la una y no en la otra, 
obtendrá el hábito de aquella y no de 
ésta ; pues es cierto que un hábito con­
trasta á otro, y una práctica suele echar 
á perder á la otra : y lo prueba bien 
el Filósofo con la Política y la Econo­
mía , que son dos especies de la pru­
dencia tan diferentes, como el execu- 
tar en grande á hacer en pequeño, co­
mo se ha dicho ; y que nadie negará 
que el que no tiene juicio para gober­
nar una casa, menos le tendrá para re­
gir un Reyno; y si es apto para lo uno, 
también será hábil para lo otro , si las 
dos cosas pone en prádica ; pues quien 
tiene gusto y paciencia para lo peque­
ño , aun tiene mas ventaja que el que 
exercitó su práélica solo en lo, grande, 

por-
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porque aquel desmenuzó y especuló mas 
sus partes sin ignorar tanto el mecanismo.

La estatua de Júpiter Capitolino, fue 
obra grande y magnífica en sí misma; 
pero fue mediana respeéto de la de Pom- 
pcyo, que era menor, y del Coloso de 
Rodas, que era mayor; en cuya com­
paración todos los Colosos del mundo, 
dice el Conde Don Manuel Tesauro, que 
eran Pigmeos , y comparados con su fin 
era tan mediano, como los otros cote­
jados con los suyos : porque la estatua 
de Pompeyo, para honor de un parti­
cular , el Júpiter Capitolino, para un 
Templo grande, el Coloso de Rodas, 
para la entrada de un Puerto , no eran 
mayores ni menores de lo conveniente: 
nunca se censuró lo chico, ni se elogió 
el extremo de lo grande , solo se mira-
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ba á si estaba bien hecho ; la grandeza 
y magnificencia de la obra mira á un 
tiempo tres términos correlativos , esto 
es, la grandeza- de la obra, la del ope­
rante , la del fin porque se hace. La 
grandeza de la obra se mide por el 
bulto; la del operante, por su dignidad; 
la del fin, por el bien público ; y estas 
tres medidas unidas juntas con un solo 
nombre son las que dice el Filosofo se 
llaman ds coro, Y mas puedes decir, 
que si iban á Gnido tanta abundancia 
de gentes á ver la grande estatua de 
Venus de Praxiteles, y la de Diana , á 
Segesta , igualmente concurrían á Ma­
cedonia, á admirar él pequeño (grande) 
Alexandro de Pyrgoteies.

Es verdad que las Ciencias y las 
Artes, prosigue el Turinense , son tanto 

mas
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mas nobles quanto mas noble y deco* 
roso es el fin porque obran , y sugeto 
de que tratan ; y asi en el Arte será 
mas noble por la construcción de^ un 
suntuoso Templo, que por la fabrica de 
un magnífico Palacio ; y mas ennoble­

cerán á la Pintura las heroicas imáge­
nes de Timantes , que las ridiculas tos­
quedades de Ludion; pero con todo pa­
ra la nobleza de las Artes, se debe mi­
rar la forma, y no el objeto, ni la ma­
teria: la perfección de ellas consiste en 
imitar debidamente el natural y buen 
gusto: mas nobleza tendrá en la Escul­
tura un jumento bien hecho, que la és- 
tatua de un hombre mal formada ; y 
asi mas decoro dio á las Artes la ju­
menta que esculpió Praxiteles, tan na­
tural que engañaba y hacia relinchar á 

lo»
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los caballos, que el Alexandro que pin­
tó el diestro pincel de Apeles. Y si co­
tejamos las uvas de Zeuxis, con el velo 

de Parrasio, este fue mucho mas seme­
jante á lo verdadero, y por. consiguien­
te mas noble; porque aunque Zeuxis 
con sus uvas pintadas engañó á los pá- 

xaros , Parrasio , con su velo pintado 

engañó al mismo Zeuxis. Y si los obje­

tos de las Artes son mas nobles quanto 
son mas admirables á la opinion de las 
gentes, sin duda serán mas nobles aque­
llos que hacen ver efeílos estupendos y 
casi milagros , de tal suerte que no pa. 
recen obras humanas sino divinas , co­

mo la esfera de Arquímides, y las pa­
lomas del sutil Escultor Arquitas, que 
aunque eran de madera volaban por si; 
V las estatuas de Dédalo, que si no las 

Util
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ataban huían , teniendo unas y otras 

por alma el invisible ingenio de sus Au­
tores: no obstante todo esto, concluyo 
con decir fixamente , que asi como es 
mas excelente aquel Artífice, que en su 
arte ( qualquiera que sea ) sabe todo 

aquello que se puede saber, y hace to­
do lo que se puede hacer sea en grande 
ó en pequeño ; asi la mayor habilidad, 
la mas apreciable y mas excelente obra 
será aquella, en que el Artífice mas sa­
bio hubiese exercitado el extremo de su 

saber. Tal fue la estatua de Policleto, lia- 
ntada la regla de las reglas, y la medida 
de las medidas; porque de ella sola toma­
ban todos los Escultores y Pintores las 

proporciones del cuerpo humano, de suer- 
te que ni el templo de Diana, ni todos 
los otros seis milagros del Arte pudieron 

jgua-
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igualar á este solo , porque todos los 
otros se podían exceder con la abun­
dancia de oro y Artífices ; mas este 
parto de un solo ingenio por ninguno 
otro se pudo perfeáamente imitar. La 
naturaleza misma maestra de las Artes, 
dice algún Autor , que solo podia apren­
der de este Artífice antes que enseñar, 
porque los originales de ella jamás arri­
ban donde llegó ésta. Parece paradoxa.

La Escultura y Pintura , grande ó 
pequeña , p »r el nombre del Artífice 
realzan su estimación. De las siete ma­
ravillas del mundo, creció otro tanto 
mas la del Coloso de Rodas, por el 
nombre de Careles ó Coratere discipulo 
de Lisippo: el Júpiter Olímpico de soli­
do oro y marfil , milagro del divino 
cincel de Phidias, que tenia perplexos a 

los
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los que le adoraban sobre quál fuese mas 
digno de adoración Júpiter, ó quien le 
hizo , pues por la faina de éste tomó 
¡mas estimación. El Mausoleo que man­
dó hacer Artemisa á su marido en Ha­
licarnaso sobre treinta y seis columnas, 

por la destreza de quatro incompara­
bles Artífices , que partieron entre sí 

la gloria y la obra; Escopas célebre 
Escultor y Arquiteéto natural de la Isla 
de Paros, Briaces, Timoteo, y Leocares; 

y el Templo de Diana, que fundó el fa­
moso Arquitedo Tesifonte sobre un pan­
tano y ciento y veinte y siete columnas 
de sesenta pies de alto, fabricadas por 

Otros tantos Reyes, de cuyo suntuoso 
edificio duró la fábrica aao anos, le di­
señó Corevo, prosiguió Metagenes hijo 
de Tesifonte ó Ctesifon, y acabó Temo- 

des:
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des : todos mas inmortales que sin 
obras , pues ellas yacen sepultadas y 

estos vivos.
Jonno, hijo de Juto y Creusa, f,'" 

quien tuvo el Imperio del Asia, y C' 
él fundó muchas Ciudades en aouellot 

vastos dominios: una de ellas fue la le 
Efeso, en la qual mandó levantar est ' 

famoso templo á Diana, cuya imao-'.-^ 

fue hecha por Mentor insigne Escultoí 
y su materia era de zepa de parra, 
atendiendo á ser de mayor perpetuidad 
que todas las corruptibles: duró aquella 
magnificencia cercada con cadenas de 
oro hasta que fue quemado el templo 
al nacer Alexandro, por el perverso 
Erostrato. Este infame lo hizo solo por 
eternizar su fama; de cuya fatalidad 
algunos gentiles echaron la culpa á la

E Dio-
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Diosa ,• diciendo que si no hubiera asis­

tido aquella noche al parto de Olimpias, 
qui¿á no habría sucedido tan tremenda 
desgracia: por lo que si pones todo cui­
dado y esmero en ser diligente, sin que 
te lleve la atención á otros obgetos mas 
que tus propias obras grandes ó pe­
queñas, y con cuidado velas sobre tí, 
te livertarás de tales contingencias , y 
mas si tienes presente el castigo que dió 
Marte á Aledrion, por haberse dormi­
do, pues le convirtió en gallo por su 
^^SÍíg^ncia , quando descubrió el Sol 
su delito viendóle con Venus ; y para 
que se acuerde de su antiguo descuido» 
avisa con el canto la venida de este 
Planeta.

Es indisputable que en cada ramo 
han florecido hombres eminentes para 

gran-
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grande y lo pequeño, como se acredita 
en muchas cosas ( cada una por su es­
tilo ) que á cada paso se nos presentan 
de bellos payses, fruteros, bodegones, 
marinas, retratos , y otras obras.

Procurarás también conocer á los 
Artífices hypocritas, á aquellos que di­

cen que anda el dedo de Dios en sus 
obras para engañar al mundo, que pre­
ciados de hombres ilustrados, quanto 
miran critican , y estando sumergidos 
en el caos de la mas crasa ignorancia, 
con sobreescrito de modestia procuran 
corregir lo que no saben executar , y 
con aquellas expresiones de no tiene mi 

insuficiencia voío , yo no sé nada , ( y á 

la verdad es asi ) de fulano he oido de­

cir ^líí hace algo en el retrato^ de zuta- 

freícnde imitar el natural'^ pero
E 3 el

I



^3 Arcs de Escultura.
el buen deseo es en fnucboí eomo la fé 

sin. obras, que careciendo de ellas es 

tnuerca, A estos tales que por censores 
pasan plaza de buenos Artífices, y sue­
len conseguirlo entre los ignorantes, les 
conviene el epiteño de zánganos de col­
mena , que oportunamente los aplica 
Palomino , como si el retratar bien no 
superase la invención , pues á ello se 
reduce lo excelente de la Escultura y 
Pintura ; y dice Plinio que los antiguos 
estimaban mas la valentia de un retra­
to que el precio de las estatuas de oro: 
mudan de estilo los referidos quando 
les conviene, asegurando : este no es 
malo para una estatua sola, aquel no 
es cosa en la historia , el otro fuera 
bueno si no tuviera tanta viveza : de 
modo que en su concepto todos son ma­

los,
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ios, no faltándoles que censurar por un 
defeélo ó por otro. A estos debes res­
ponder: Señores míos, me parece fuera 
mas acertado que empleasen Vms. el 
tiempo que gastan en acechar las faltas 

agenas, en corregir las propias , y si 
no dar gracias á Dios porque les sufre 
su hipocresía y su maledicencia.

Algunos procuran imponerse , ( para 
aparentar que son eminentes ) en las no­
ticias de los célebres Profesores , leyen­
do sus vidas en nuestro Palomino, Jor­
ge Vasari, Juan Valloní y otros, po­
niendo especial cuidado en el conoci­
miento de estampas y figuras, aóluados 

de ellas, y adornados de alguna memo­
ria y verbosidad, dando á entender 
que tienen por adorno la eloqüencia de 
Mercurio, y hacen creer á los oyentes

E 3
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que posean perfectamente el conoci­
miento de manos en todas las obras, y 
aunque de veinte yerren las quince, ca­
llan sus errores, y aplauden sus acier­
tos, no teniendo alguno en la execu- 
cion.

Hay otros que preciados de maes­
tros se introducen con los Profesores, 
ganándoles la confianza, y notando sus 
aplausos, logran el consentimiento de 
que los permitan trabajar en su estu­
dio , y despues vierten las especies de 
que ellos executaron tal y tal obra, 
asignando las mas excelentes, con lo 
qual se acreditan no poco, acrecentan­
do su partido, y haciendo titubear el 
de sus legitimos Autores. En prueba de 
lo dicho, ya te referiré un lance que 
le paso al celebre Miguel Angel , con 

un
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lin oficial cantero, tan idéntico á otro 
que acaeció á cierto Profesor, que tú 
conoces, que le dudarías con razon, si

yo no te le contase. Debes para ob- 
viarlo tener particular cuidado, no solo 

de los discipulos que admitas á tu ense­
ñanza , sino también de los sugetos que 
frequentan tu casa, para ^despedir los 
sospechosos , como igualmente á otros 
que llaman traperos (. con cuyo nombre 
los distingo por la razon que oirás) que 

con el pretesto de aficionados , y que 
es gente al parecer de juicio, van cor- 
Tiendo de Profesor en Profesor , adulan­
do á cada uno, y despues suponen de- 

fedos, yá en las obras que han visto, 

ó en el interior gobierno de su casa y 
familia, con lo qual padece culpada la 

opinion inocente de los que no se per 
£4 sua-



^3 Arce de Escultitra.
suaden á estas vilezas : estos introduci­
dos les ganan buscándoles el flaco bien 
porque se dexan llevar de promesas, 
suponiendo ellos lo que no pueden, ó 

porque buscan Ocasión de hacer algún 
favorciilo, y entonces que les parece 
que tienen debaxo á los Profesores, suel­
tan su pelada, y con soverbio espíritu 
echan el gancho y los embocan en la 
cesta ( vé aquí porque los llaman los fa­
cultativos á los tales traperos. ) Son estos 
la causa de muchas contiendas entre los 
Artífices, porque traen y llevan, y por ser 

los mas perjudiciales á la sociedad, debes 
huir de sus conversaciones y tertulias, 
que regularmente arman su palestra en 
la casa del mas inocente y endeble Pro­
fesor: son peores los que hacen este 
papel que el perverso enemigo , que 

aquel
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aquel huye con la cruz y estos no.
Finalmente, hay muchos que juzgan 

por lo que vieron 20 años antes, sin 
hacerse cargo que el Profesor tiene 
principio , medio, y fin ,,debiendo acor­
darse de el Caravaggio (*) , y nuestro 
Murillo , é infinitos que sentencian de 
memoria por aprehensión o capricho 
las obras de diestros facultativos ; y á 
veces sin haberlas visto , ni aun cono­
cerlas , careciendo en todo de inteíi-

(*) Polidoro de Caravaggio hasta los 18. añoí 
sirvió de peon y llevar cubos de cal en tiem­
po de León X. siendo Rafael de Urbino in­
tendente de los edificios del B=:ticano , sa 
aplicó tanto à la pintura, que fue uno de los 
excelentes Artifices que publica la fama ; lo 
robó un criado suyo, con otros picaros con 
quienes se asoció ; le mataron à puñaladas en 
su propia cama , y se enterró en la Iglesia 
Catedral de Mesina año de i$4}: fue muy 
sensible su muerte á los habitadores de aque­
lla Ciudad. Y Murillo , se ven pQí gys 
ios diferentes tiempos.
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gencia, pues no tienen las luces que se 
requieren para fundar ( aun quando las 
vean ) con solidez sus diélámenes , y, so' 
lamente lo hacen movidos de las noti­
cias que oyeron á los émulos, ó .á al­

gunos de sus Maestros acaso envidiosos 
de ver lucidos y con fama á los que 
desacreditan mordaces.

¿De qué sirve á estas diversas clases 
de facultativos la nobleza del Arte que 
exercen, si con vilipendio la desdoran, 
ofendiendo alevosamente á los miem­
bros, que como ellos, componen el res­
petable cuerpo , de que es alma la no­
bilísima Escultura? ¿Contra quién pu­
blican quexas, debiendo publicarlas de 
sí propios, pues si se aplicaran el tiem­
po que pierden en censurar, para ade­
lantarse , se hallarian mas medrados y 

bien
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bien quistos, haciéndose amables con 
su buen porte, vida, y costumbres, 
atendiendo á lograr el último fin para 
que nacieron, que es lo que mas im­
porta. Si tuvieran presente la antigüe­
dad. de su nobleza, pues como dice Bu­
trón á la pag. loi de su Apología , que 
pocos géneros de honras sabía hacer 
el Pueblo Romano , y los Principes que 
le gobernaron, que no fuese instrumen­
to de ellas la Escultura ó Pintura, co­
mo se dexa ver en sus discursos ; o si 
leyeran alguna vez á los eruditos Pro­
fesores y Jurisconsultos , que han es­
crito de estas bellísimas Artes ; puede 
ser que se abstuvieran solo por vanidad 
suya: y para concluir este capitulo te 
expondré lo que dice Don Juan Butrón, 
Profesor de ambos Derechos , en sus 

dis-
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discursos apologéticos de la Pintura. 
En el decimotercio, párrafo 2. dice que 
nadie admirará ver doólrina de Luciano, 
tan manejada , que despues de haber 
ventilado la parentela de este Filósofo, 
qué Arte seria bueno se le ensenase , que 

qe sirviese de comodidad á la vida, ha­
llándolas contrarias en las mecánicas, re­
suelven que se le enseñe la Escultura, 
como Arte libre, de que la exerzan hom­
bres libres, que en aquellos tiempos era 
lo mismo que hombres nobles, y cuya 

consulta se decide con el mayor honor 
á este Arte, la que suprimo por no ser 
molesto, pues puede leerla el curioso en 
dicho capítulo. Y supuesto que esta pre­
ciosa Arte á todas dá, qué razon habrá 
para que sus hijos sean tan ingratos y 

la ultragen; parque es ridículo decir 
que
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que no es mas noble el Príncipe que 
dá la nobleza, que el sugeto que la re­
cibe, y asi basta por ahora. Hagamos 
punto, y á la tarde seguiremos lo que 

conviene á nuestro asunto.
fíijo. Padre mió, maravillado quedé 

esta mañana con las advertencias que 
Vm. me dió, y yo ignoraba, de las 
que usaré para mi gobierno quando me 
convenga , y ahora le he de mereces 
se digne contarme el lance que le acon­
teció á Miguel Angel, y me prometió 
antes, pues no tengo de él noticia , y 
mi curiosidad me estimula á saber quam 
to me sea posible , aprovechando la 
oportunidad que hoy me concede el 
Cielo, y no sé si la tendré mañana.

Padre, Te aseguro que no de muy 
buena gana te doy ese gusto; lo uno. 

por-
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porque ya puedes venir en conocimien­
to á qué se puede reducir, reflexionan­
do lo que te referí quando le cité ; lo 
otro , porque en semejantes vagatelas 
no quisiera que perdiésemos el tiempo; 
pero en fin para satisfacer’’ tu curiosi­
dad , oye.

Estando en Roma el famoso Miguel 
Angel Buonarroti llamó á un cantero 
para que desbastase un término de la 
sepultura de Julio 11. substraxo éste un 
marmol, con designio de hacer una es­
tatua , imaginándose ya Escultor , y 
aun competidor de aquel grande hom­
bre ( reflexiona su locura ) ; pero lo que 
resultó del orgullo de este mero mate­
rialista , fue descubrir su flaqueza , y 
quedar deslucido y abochornado, por 
haber echado á perder el material á 

vis-
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vísta de todos. Bien pradicamente se 
suele ver con muchos ; pues los que tra­
bajan acaso con industria de Maestro, 
se lo agregan á sí, como tú y yo hemos 
experimentado. Pacheco dice en el lib. 
2. pag. 324. que no se puede llamar Ar­
tífice qualquiera que hiciese algo de 
Pintura ó Escultura , executandolo acaso 
por dirección de Maestro. A semejantes 
genios lio se les admite, pues no resul­
ta uïilidad á ningún Profesor, ni á ellos, 
porque averiguadas sus traiciones se ve­
rifica en estos luego el castigo de la 
miseria.

CON-
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CONVERSACION V.

j>íD^ERTENCI^S F^CULT^- 

tívcts al bija discípulo : ¡o ^ue necesita 

para exercer el ^rte ; y los libros 

^ue debe tener en su estudio.

Pad, X rOlvamos á nuestro principal 
asunto, que es el que im­

porta. Aunque conozco, según me acre­
ditan tus dibujos, que estás adelantado» 
debes siempre continuar el dibujar, em­
pleando en ello los ratos de ociosidad, 
que la corta edad te inclinará á diver­
siones pueriles, tomando por tales estos 
esmeros, que estando como está á tu 
arbitrio el variarlos, deberás darlos el 
título de juguetes, para que no te fas­

ti-
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tidien: pues para Hegar á ser sobresa­
liente es precisa la continuación de di­
cho exercicio ; pero como tengo dicho, 
ha de ser sin compás, no impacientán­
dote en el formar repetidas veces todos 
los dias con el mayor cuidado las lineas 
geométricas , para que te hagas á la 
vista, y luego conocerás con el tiempo 
la facilidad de encontrar los contornos 
y dintornos, pues si no te haces á es­
to, y te falta un buen ojo , que llaman 
ios Profesores , trabajarás en vano , y 
solo se consigue con la repetición de 
aéfos sin uso del compás : no te -canses 
en repetir muchas veces dibujar ojos , y 
mas ojos, que parece lo menos , y es 
lo mas dificultoso , igualmente que to­
dos los extremos, pues como llegues á 

poseer la parte de todos ellos , luego
F en-
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encontrarás la figura , y tendrás lugar 
de usar el compás quando la construyas, 
para darla la última mano ; pero ade­
lantando diariamente, y empleando to­
do el talento en su conocimiento, va­
liéndote de buenas estampas y modelos, 
te harás exáéto y fino en la copia ; pues 
aunque el satírico llame rebaño servil 
al imitador , Zenon el sabio exortaba á 
sus Ciudadanos, que imitasen las mag­
nificencias de Pericles; pues no hay du­
da que es mas gloria ser imitador de 
cosas grandes , que autor de pequeñas; 
y nunca será buen inventor quien no 
sea exádo copiante.

Tendrás cuidado en hacer una bue­
na y escogida colección de estampas de 
las mejores, igualmente que de modelos; 
-sobre que te encargo mucho pongas estos 

y
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y aquellas en tu estudio con eV^aycr 
aseo y pulcritud : de este modo se tie­
nen siempre á la vista, y gozarás de 
sus primores, leyendo en ellos tod' s ¡O' 
dias, como en un libro instruálivo , «o 

imitando á muchos que lo tienen 
dado, pasándose años enteros sin re 

gistrarlo , hasta que la necesidad de en­
contrar alguno les obliga á sacarlos, y 
buscar lo que aún no se acuerdan si lo 
tienen, cuyo hallazgo es molesto por 
la confusion de su arreglo , con lo que 

ni ellos se aprovechan de lo que es su­
yo, ni lo permiten disfrutar á otros : y 
asi el tener las estampas, dibujos y mo­
delos, coordinados y colocados en las 

paredes de los estudios es útilísimo, por 
las referidas razones, y porque es muy 

propio semejante adorno en ellos, como
F a que
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que es él preciso caudal de los buenos 
Profesores, de el que pueden disfrutar 
continuamente , pues á fuerza de verlo 
se les imprimen las bellas ideas, gusto, 
y travesura de los mejores Autores.
, Quando te canses en dibujar , em­
pléate en la plástica , esto es , en mo­
delar , eligiendo para ir imitando mo­
delos antiguos , teniendo cuidado de la 
buena composición del barro , procuran­
do esté bien amasado y apaleado, pues 
no estando asi se suele muchas veces 
abrir por varias partes que no hay com­
posición.

Precisamente debes tener dos mode­
ladores , uno derecho y otro plano, cu­
ya echura omito decirte, porque la sa­
bes , y es tan común que creo pocos 
la ignoren ; pero te advierto que te 

acos-
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acostumbres siempre á modelar las fi­
guras de pie y derechas, no echadas 
como muchos acostumbran , especial­
mente fuera de esta Corte, pues ade- 
íantarás y verás mas puntuales sus 
defectos.

Conservarás una esponja , con la 
qual mojada limpiarás de quando en 
quando los estiques que te daré , para 
que estando sin el barro que natural­
mente se les pega, puedas usarlos con 
mas facilidad, y con la misma lavarás 
la obra á menudo , teniendo á mano 
una vasija de agua clara para este y 
los demás fines que necesitares, espe­
cialmente para rociar la figura ó fic^uras 
que vayas construyendo quando te se 
ofrezca : igualmente tendrás unos pañi- 
tos de lienzo delgados, y usados, para

F 3 em-
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empastar, y otros mas gordos para hu­
medecerlos y cubrir las figuras, pro­
curando en la execücion de estas obras, 
y quantas trabajes , que la luz venga 
del Norte alta y derecha sobre el hom­
bro izquierdo, para que todo el dia te 

sea igual*
La diversidad de materiales que usa­

rás no es del caso ahora referirte , lo 
que haré al debido tiempo, enseñándote 
diferentes modos de trabajarlos y dat 
sus pulimentos ; pero como desde luego 
debes empezar á modelar, te doy para 
ello dos docenas de estiques ; ó pali­
llos , que cité, y algunos profesores los 
tienen de la misma hechura que la de 
los hierros de estuche, y otros chatos, 
á excepción de estos que son de punta 
corriente, en figura de gradinas, 

cor-
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cortar el barro que suelte bien, y po­
der dar los obscuros ; de los quales los 
últimos son los que apruebo, porque se­
mejan mejor, y empastan con mas bre­

vedad y pulcritud; y aunque ves que 
todos son de marfil, también son bue­

nos de ébano, palo santo , box, ú otra 

madera que no sea esponjosa.
Para exercitarte mas en el dibujo, 

continúa con estas cinco cartillas, que 
te han de servir de pauta en la prácli" 
ca advirtiendo que las tres primeras, 
que son las de Jacobo Palma, la del 
Guarchino de Cento, y la de Villamena 
has de seguir en estos principios ; pues 
por lo mismo que te he dicho , y veo 
estás algo adelantado i quiero que te 
asegures, para que no te confundas, que 
ya luego te pondré en las otras dos, á

F 4 sa-
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saber, la de Estefano de la Vella , y 

en la de nuestro insigne Españoleto Jo­

seph Rivera, las quales, ( soy con el 
sentir de Palomino en su práctica pag. 
Ï2. ) que merecen mas estimación, por­
que sutilizan mas que las tres prime­
ras.

Procurarás siempre esmerarte en los 
instrumentos necesarios para exercitar 
este Arte, cuidando de que estén lim­
pios , y sean de buen temple: lo menos 
deberás tener seis compases de diversas 
clases, con las correspondientes reglas, 
escuadras y lapiceros ; seis docenas de 
hierros de mano, de distintas hechuras, 
para desbastar y acabar, cuidando que 
tengan toda especie de bocas , mas ó 
menos grandes, asi de gubias, como 
de puntas corrientes y formones: tam­

bién
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bien tendrás un par de docenas de hier­
ros de estuche de todas medidas, y 
tres docenas de escofinas, con el número 
que puedas de lijas: conseqüentemente 
has de estár siempre provisto de los 
instrumentos que necesites en tu Arte, 
para trabajar todos materiales, pues el 
referirtelos por menor fuera molesto y 
contrario á la brevedad que seguimos. 
Igualmente tendrás todos los oportunos 

para esculpir en piedras y mármoles, 
como son punteros, taladros, piquetas 
macetas , raspas, uñetas , gradinas, es­
cofinas, compases coibos, &c. y to­
dos los referidos instrumentos los ten^ 
drás con igual curiosidad y arreglo que 
^e previne executases con las estampas 

dibujos y modelos , eñ tu estudio con 

la debida distinción, orden y sime­
tría. Pa-
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Para dibujar se hace en el papel la 

cruz, lo mismo que en el modelo, es­
to es se tantea la perpendicular que 
sirve de guia con la que atraviesa al 
medio de la figura, y despues se bor­
ran ; pues solo sirven para gobierno de 
las proporciones , poniéndote á distan­
cia de cinco á seis varas , y el papel 
ha de ser manchado , algo obscurito, 
colocándose al modelo de modo que 
los ojos de la figura y los del dibujan­
te estén en linea horizontal ; y si dibu­
jas con luz artificial', pondrás delante 
un papel transparente ó blanco, para 
que en el obgeto hagan las sombras 
delicadas y deshechas. Y tendrás á mas 
de tus lapiceros puntas prevenidas de 
toda especie de lápices, palos de bre­

zo , avellano ó sarmiento; estos últimos 
son
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son muy útiles por lo suaves para som­
brear borradores ó lo que te se ofrezca, 
y son buenos para la piedra. Los de 
brezo no muelen tanto el papel , son 
mejores para perfilar y hacer rasguños, 
esquicios y esbatir : se borran con mas 
facilidad que el lápiz, estando bien que­
mados ; y se granea y exfuma bien. 
Estos los puedes quemar de dos modos, 
bien envueltos en un papel y reatarlos 
ton hilo, y luego mojarlos y meterlos 
entre el rescoldo , y en estando bien 
negritos, que suenen claro echándolos 
en el suelo, es prueba de que están ya 
suaves y buenos : también los puedes 
meter dentro de un cañón de hierro co- 

- mo de uná tercia , y tapar muy bien 
con barro las bocas, poniendo el cañón 
CQ el fuego, y quando consideres los 

pue-
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puede haber pasado bien , sacarlos de 

la lumbre, y no descubrirlos tan pron­
to hasta que el canon esté frió , y lue­
go usar de ellos como te convenga.

Es muy propio de los hombres de 
buen gusto el tener alguna colección de 
libros adaptada á la inclinación de ca­
da uno, ademas de los que para su 

desempeño en el ministerio , cargo ú 
oficio en que se halle debe usar, como 
que son los amigos mas fieles -y sabios, 
é quienes se puede consultar, sin temor 

de que revelen los secretos que se les 
confien, y como que en ellos se encuen­
tra el alivio , consuelo, y consejo mas 
oportuno ; por cuya razon encargo te 
esmeres en recoger los libros de histo­
ria que puedas , y te se presenten, co­
mo que son muy precisos á la facul­

tad,
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tad, pues el -Escultor debe saber mu­
chas cosas de erudición. Te advierta 
que para el puntual desempeño del Ar­
te de Escultura, los que necesitas y 

deberás tener son los siguientes.
Don Antonio Palomino.

Juan de Arphe Villafañe.
Don Francisco Pacheco.
Don Juan de Butrón.
Gutierrez de los Ríos.
Valverde, por las Anatomías de Becerra. 
Joseph Garcia Hidalgo, para observar 

sus escorzos.
Don Juan JáureguÍ.
El Varqui : traducción de Don Felipe 

de Castro. sí-
Don Benito Bails , de Matemáticas.
Maynar, de Persoeétiva oratoria.
El Padre Pozo , para su Perspediva.

El
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El Pintor Christiano, por el P. Maestro 

Ayala.

La Perspeéliva especulativa de Euclides 
y Céspedes, traducida en Castellano: 
libro curiosísiíno ; y también trata de 

instrumentos de Geometría, y ensena 
á medir cosas singulares.

La ciencia heroyca del Blason ; útil pa­
ra que sepas poner todo género de 
Armas ; su Autor el Marques dç 
Avilés, «

El limo, Caramuel.
Vicencio Carducho.
Don Antonio Rafael Mengs, 
Alberto Durero.
Artes y Ciencias del Sr, Carlos Rollin.
Vitrubio.
Sebastiano Serlio.
Plinio.

Juan
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Juan Cousin.
Pomponio Gáurico.
El Abad Filipo Titi.
Mr. Francisco Bochi.

Juan Pablo Lomazo.
León Bautista Alberti.
T.eonardo de Vinci, 
Borchini.
Arte Poética de Pintura y Simetría de

Felipe Nunes.
El Caballero Balloni.

El Caballero Jorge Vasari.
Don Francisco Blis.
Bellorí,
El limo. Soprani. 

Cesar Ripa. 
Vignola.
Calistrato, y los dos Filostratos.

No te pongo mas que estos Autores,
por-
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porque los tengo por bastantes para que 
te exercites con acierto en la Esccultura, 
respeéto que hallarás en ellos quanto ne­
cesite tu curiosidad estudiosa; advirtien­
do que por no ser prolixo, y escusar 
confusiones, dexo de proponerte otros 
muchos que hé leído, pues los mas que 
tratan de estas facultades he procurado 
adquirir para instruirme; por lo que te 
aconsejo, supuesto que tienes los princi­
pios latinos, yá que en la Corte no faltan 
Maestros, que te apliques á la traducción 
del Francés é Italiano, pues hay muchos 
Autores que tratan de las bellas Artes 
en estos idiomas, y con poco tiempo á 
mediana aplicación lo conseguirás.

CON-
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CONVERSACION VL

NOTICIAS PROPIAS ESCt7R~ 

tor principiante, con algunas refiexlc 

ms p reglas facultativas.

£)’“ Cariucho , ” que todo 

"Escultor en su exerci- 
” eio , medita , discurre , raciocina, 
«hace conceptos, ideas, imágenes in- 

•’ tenores , inventa , esculpe , co- 

" pía , retrata , apareja, desbasta, re- 
" baja, destroza, rebota, acaba, re- 

«toca, lija, y pule, modelos, 
V válese de estarnas antiguas , co-

»mo
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„ mo también de maniquíes; y asimis- 
« mo, 10 que es mas común , se vale 

« del propio natural," cuyas operacio­
nes, diversidad de voces y término» 

práéticos propios, debes tener en la me­
moria por ahora , hasta que el uso te 
las vaya impresionando, adaptando á 
cada uno la parte de trabajo que preci- 

sámente le corresponda.
/-lijo. Ya conozco que es irremedia­

ble tener ea la memoria todas las voces, 
reglas y advertencias que subministra 
la facultad, y que son relativas á la 
práélica laboriosa á quien pertenecen, 
de lo qual quedo instruido.

Padre. Pues ya que asi lo confiesas, 
no te olvides de quanto llevamos habla­
do , y hablaremos adelante, como que 
te importa tenerlo presente, y con me­

nos



CONVERSACION ' VI.

nos fatiga podrás lograrlo, repasando 
á tus solas las especies que tocamos ea 

nuestras conversaciones»
Lo que mas estrechamente te encargo 

es, que no te excedas en querer executar 
alguna inhumanidad por imitar al natural; 
y que te abstengas de hacer retratos y es» 
tatúas provocativas, por el daño que oca- 
íionan ó pueden ocasionar al próximo se­
mejantes representaciones. No solo loa 
Santos Padres lo prohíben, sino que aun 
los Autores profanos, tjue han escrito con 
feligion, lo mandan y lo aconsejan; y 

te prevengo que el Profesor por seme- 
jantes hechuras no se exime de una gran­
de excomunión. Muchos no reparan en 

esto, ni en quanto se les pone por de­
lante, pero ellos darán la cuenta : algu­

nos libros místicos que pudiera referirte 
y’
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y creo has leido, nos traen á la memo­
ria exemples á la verdad tremendos.

¿Qué triunfo consiguió aquel sober­
bio y licencioso Atheniense, aquel bár­
baro é inhumano Pintor Parrasio(*) por 
comprar el mas noble y. venerable^^-

liando e^n ¡«venció-

~ú.“» í_

dri Arte el que hab.a nacido para potar à 
looses; que ¿

“ ...í.w, y

rhas cosas de arrogancia , como 9
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^ïdo anciano de Olinto, para pintar con 
profanidad por él á Prometeo atormen” 
tado de Júpiter sobre el escollo? Para 
expresar el semblante de Prometeo bas­
taba aquel rostro, (cálido de hambre , y 
de dolor de haber perdido la patria, los 
hijos, las riquezas y la libertad. Este 
inhumano hizo extender desnudo á aquel 
buen viejo, y estirar sus miembros me­

dio vivos con tanta violencia, que el 
infeliz murió de dolor en el tormento.

z Qué necesitaba este intrépido Pin­
tor haber executado aquella inhumana 
acción para haber dexado inmortal su 
fama ? Aquel Zaleuco inexorable y dis- 
____________________ ____________ Cí-

quando fue segunda vtz vencido 
por timantes su co.npeddor en la Ciudad 
de hamos ; por lo que no es de extrañar que 
nombre de tal carader executase aquella im­
piedad con- el Olinto.
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cipulo del Radamanto de Licia, Legîs* 

lador inflexible y Juezs tan exemplar por 
su Taleon, me parece á mí, hubiera sen­
tenciado á Parrasio ton el mismo arte 
con que él había pintado á el Olinto en 
forma de Prometeo, y aun era poco ha­
berle metido en el toro del Tirano de 
Sicilia Phalaris, fabricado por el des­
graciado Perito , y de este modo hu­
biera quedado en equilibrio la balanza 
de Astrea ; por lo que de nuevo te amo­
nesto , aborrezcas de corazón semejantes 
obras. Muchos se lisongean de peritos 
en estas Artes, y tienen vanidad de que 
saben poner un desnudo indecente , ha­
ciendo juicio que les es lícito ; pero es­
to ciertamente siempre será con senti­
miento de los verdaderos Católicos: ellos 
son sabios en su boca , é ignorantes 

en-
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en su modo de pensar. ¡Quánto se me 
3 ofrecía sobre esto! pero vamos á nues* 

tro asunto , y obedecerae. Has de ad­
vertir que el que usa virtuosamente es­
tas Artes, y naturalmente las posee, no 

60I0 merece verdadera alabanza, sino 
justo honor, porque aunque la qualidad 
sea natural é innata , el uso es voluuta- 
^o y moral. Si la ciencia del Artífice 
«s poca , y la intención buena , será 
■bueno el Artífice, pero la obra será ma~ 
Ía, y al contrario si se sirviese de el 
Arte para algún mal fin , será malo el 
Artífice, pero no el Arte.

Nerón hizo fabricar una nave para 
ahogar á su madre , mas dispuesta al 
naufragio que para la navegación : la 
obra fue mas excelente que el Artífice, 
porque la bondad de la obra se mide

G 4 por
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por el Arte , que es el hábito dél en­
tendimiento, pero el abuso del Arte se 
mide por la malicia que está en la vo­
luntad. Hácese perverso el. Arte quando 
es Artífice la codicia, porqiíe quaiido es 
esta y no la razon la que guía al inge­
nio , pierde su saber el entendimiento, 
-y el vicio se hace ingenioso.

Phidias- esculpió la Minerva de Ath8* 
ñas: Praxiteles la Venus de Gnido. Es­
te esculpió la Venus para despertar lla­
mas lascivas , y el otro su Minerva pa­
ra componer los ánimos con la modes­

tia , y de estos dos Artífices el uno fue 
lascivo , y el otro honesto. Aquella Ve­
nus-que lastimando la modestia, no guar­
daba mas decoro-á la honestidad que Ja 
postura de Una mano sobre la parte mas 
vergonzosa , dió causa á la. lasciva ex* 

da-
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clamacion de Carióles, que con el ar* 
dor de verla desnuda, díxo: ¡O Marte! 
fuiste el mas dichoso de los Dioses, pues 
por causa tan hermosa, y sujeto tan 
perfeélo, te viste debaxo de la sutil red 
de Vulcano , y llegó con este impulso 
á dar á la estatua los mas torpes ósculos, 
que gozó jamás en sus adulterios. Mo­
vió tanto la vista de esta Diosa desnuda 
á un licencioso mancebo , que aunque 
piedra fria, no pudo librarse de la exe- 
cucion de sus abominaciones. Aurelio, 
Pintor Romano y perverso-, fue el pri­
mero que pintó lascivo, y dice Posse- 
vino cap. 21. fol. 251. que siempre 
que se veia enamorado de alguna her­
mosa muger , la pintaba desnuda en fi­
gura de Diosa ; y Plinio, que en sus Pin­
turas se le podían contar todos los 

aman-
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amancebamientos que tuvo. Este Asmo- 
daico floreció poco antes de Augusto en 
Roma, según Plinio. Séneca dice que á 

los Pintores lascivos no los tiene por 
Profesores liberales, «ino por viles mi­
nistros de la luxuria.

De distinto modo esculpieron San 
Lucas (i), y Nicodemus: el travieso 
Bosco para representar un gigante en 
tin quadro que no cabia, solo pintó un 
dedo. Timantes por el dedo grueso mi­
dió todo el cuerpo del gran Coloso. Se- 
tnejantc clase de Profesores , aunque á 
la vista presenten algunas cosas buenas, 
no pueden ya ser magníficas ; porque 
el fin malo y afrentoso que llevan, obs­
curece su nombre, les envilece , hace 

ple-
__ ■ — --- -■ — - — ....

G) Pacheco, de Piotur», pag. uy.
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pleveyos, y pierden la nobleza que ad­
quirieron por la profesión ó por su san­
gre. ¿ Cómo ha de ser magnífico el que 

«obre una obra grande pone un ánimo 
perverso ? La baxeza y el pensamiento 
malo, no solo envilece la persona, sino 
la obra aunque sea grande.

No se persuadan los Profesores que 
poseen estas Artes, que si ellos no soo 
nobles, y de pensamientos buenos que 
acrediten sus virtudes, ellas les enno­
blecen ; antes al contrario, ellos por 
incapaces de poseerlas las desdoran , 6 

ellas viven desairadas en tales ánimos.
Batraco , y Saura, fueron dos riquí­

simos Arquiteétos, y pretendieron hacer 

el teatro de OÓavia á su costa, solo 
con la circunstancia que se les permí* 
tiese esculpir en él sus nombres : no se 

lo
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Jo permitieron los Ediles , juzgando que 
por sus costumbres se profanaría la mag­
nificencia de^ la obra, c m eí oro y nom­
bre de aquellos plebeyos y mecánicos 
Artífices (*). Asi se hizo odioso el nom­
bre del Artífice de la afrentosa magnifi­
cencia de Rodope, triunfadora de mu­
chos Príncipes y Reyes, por la excelsa 

pi-

<*; Al verse excluidos est >s dos A'tihces de su 
pretensión ¡o recomocn-aron ron su sagnci- 
dad, sembrando en uga d.- idornns lagar­
tos y ranas por toda la , y con mas 
cuidado en las basas y ca j. ele' de codas las 
colunnas, porque el nnmo c de Saura se 
denota por el iagarns, à ei que llaman los 
Griegos Saura , y el de Bitraco por la rana, 
Ja que llaman Bitraxo,: si à los Artífices ha­
biles no se les agrad. , corre peligro que en 
Ja posteridad aparezcan sus obras en metá­
fora con deslucimisnc > de los que les man­
dan; y no hav duda si elios son sutiles pue­
den dar o quitar mucha gloria . sin que de 
pronto se eche de ver , hasta que à su tieiu- 
po estos lo- declaran, y aquella industria 
hjcc mas eternos à los Autores, pues la ma- 

■ la recompensa ô la ambición gloriosa les hace
•ser vengativos y dar asusto à la historia.
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pirámide de vergonzosas ganancias. Aquel 

trofeo inmodesto dió en rostro á la ho­
nestidad , y la infamia pública vino á 
ícr público adorno : aquella pirámide 
quitó la admiración á las otras de Egip­
to , no admirándose ya el mundo de 
que hubiesen trabajado tantos esclavo» 
en la pirámide del Rey Cleope , pues ¿ 
la de una esclava contribuyeron tantos

Reyes.
fííjo. Antes de ahora lo he reflexio* 

nado, pero si Vm. no lo advirtiera, siem­
pre que se rae hubiera ofrecido habría 
trabajado mucho en el desnudo , por 
creer que en él se manifiesta mas la 
destreza de los Profesores , quienes me 

parece no debían ser culpados del mal 
uso que hagan otros de sus obras pri*

ru­
morosas.
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Padre. Estabas muy engañado : i quán- 

tos son causa ó instrumento de que se 
sigan ofensas á Dios, ya sea por pala­
bra , pensamiento ú obra ? pero teman 
que ellos serán severamente juzgados en 
su Tribunal tremendo. Asi como el san­
to Tribunal de Inquisición condena los 
libros provocativos, lascivos y perni­
ciosos , como contrarios á la moral Chris­
tiana, asi también puede y debe conde­
nar , y condena las inmodestas obras de 
Escultura y de Pintura, pues no son me­
nos dañosas que los libros impios. Que- 
dense aquellas como estos para los pay­
ses donde reyna el libertinage , la im­
piedad y disolución , no para Reynos 
donde la Religion Católica condena se­
mejantes torpezas, porque para que un 
diestro Profesor haga ostentación de su 

ha-
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habilidad, no es necesario demostrar ea 
lo desnudo las partes de que consta el 
cuerpo humano: mas destreza es dexar 
ocultas las debidas, señalando solamente 
las modestas con el adorno y gala en 

los ropageï. En las Academias se per­
mite con modestia el estudio del des* 
nudo para la instrucción, pero no para 
que abusen de él los Profesores, sino 
para cxercitarlo donde sea lícito y con” 
venga, como v. g. en un Santo Crucifi­
xo, con el bueno y mal Ladrón, San 
Gerónimo, San Sebastian , San Lorenzo, 

San Agapito, San Bartolomé, San Ono­
fre , y otros Santos Mártires, Anacore­

tas y Angeles, guardando siempre la 
mayor honestidad.

Muchas veces el osado Artífice, pa­

ra mostrar la travesura de su ingenio^ 
po-’
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pone cosas contra razon y justicia , lle­
vando por regla que la historia profana 
dá ensanche al desnudo en las Matronas, 
y es error ; porque si, supongamos , se 
quisiese poner á Olimpias madre de Ale­
xandro, porque tuviera mas gracia , des­
cubiertas las carnes, claro está que des- 
pues de obrar sin conocimiento, seria 
desatino, porque en su muerte no aten­
dió á otra cosa, que á componer ho­
nestamente las ropas con sus manos, 
quando el cruel Casandro la hizo ex­
halar su alma por sus mortales heridas; 
y lo mismo digo del desnudo de Lucre­

cia , de aquella gran Matrona persegui­
da del bárbaro Tarquino , como de la 
viéloriosa Cenobia Reyna de Palmira, 
muger honestísima de Deonato ; y de la 

hija de Icaro, Penelope , muger fidelísi­
ma
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ma de Ulises , pues no puede haber 

mayor necedad que hacer con una 
ginacion erronea, que la acción virtuo^ 
S3 se vuelva vergonzosa.

Hijo. Quedo convencido , prometien­
do que aunque me encarguen obras de 
esta clase no las admitiré.

Padre. Harás muy bien en ello, aun­
que te halles con necesidad extrema, 

que mas vale padecer miseria, que co­
mer á tanta costa. Oye un pasage que 
á mí me ha sucedido. Un Caballero de 
la Orden de Calatrava , vecino de esta 
Corte, tenia una Venus de Escultura 

hecha en cera , tan deshonesta como 

primorosa: estaba colocada en su Gabi­
nete entre otras preciosidades. Este me 
confesó que jamás habia hecho alto de 
lo que pudiera ocurrir con semejante fi-
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gura; pues quando mandó poner casa le 
introduxeron tal alhaja ; pero habiendo 
visto en aquella estancia á un criado 
suyo divertido culpablemente con ella, 

le despidió de su servicio al punto , y 
quería que en desagravio de la Magos­
tad divina se la transformase yo en la 

penitente Magdalena. Estaba con su 
guarnición en especie de quadro con 

bastante relieve , por ser la figura casi 
aislada, lo que execute con gtan gusto 
vistiéndola con su estera , y demas atri­
butos correspondientes , ocultando lo 

conveniente , con lo que quedó á su sa- 

tisfaccion y la mía.
tajo. Heroica acción de un católico 

pecho, dig.a de que se esculpiese ea 

Esculturas de esta clase.
Continuando nuestra conver­

sa-
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sacion, te prevengo que observes las 

reglas siguientes, según práñica de va 
ríos Autores, y observaciones mías he 
chas por el natural , para explicarte 
despues las generales.

reglas P^RTICUZ^jies.

Toda figura perfeéla forma un exác- 
to círculo poniendo la punta del com­
pás en el hombligo, y estendiendo en­
teramente los brazos; pues aquel es pun­
to céntrico del referido círculo.

To mismo tiene de alta la figura que 
de ancha estirados los brazos.

No encamines la cabeza á la parte 
donde inclina el cuerpo. Siempre que 
U figura esté de pie, ha de cargar á 
plomo su cabeza sobre el que plante

N c b-
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observando que el tobillo interior del 

pie en quien se tiene , ha de correspon­
der á la olla de la garganta.

En la figura de rodillas se deberán 
juntar los pies antes que ellas.

Toda cabeza humana tiene forma 
ovada, con advertencia de*que el hom­
bre la tiene mas quadrada que la mu- 
ger, y los niños mas redonda; pero en 
todas se guarda la forma de ovalo. Des­
de el nacimiento del pescuezo o cuello 
baxa degradando hasta el hombro y 
en medio se observa un altito suave.

Los codos han de caer siempre á la 
cintura, y éstos baxan algo mas que 
la sangria, estendidos los brazos.

En la muger pies y piernas no se 
han de apartar mucho , que es contra 

honestidad.
Los
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‘ Los dedos de las manos del hombre 
Íían de tirar á quadrados, y las puntas 
de ellos mas delgadas que el nacimien­
to , llamando' siempre á la parte de 
adentro : los de la muger son redondos 
y mas delgados de punta , y los de los 
niñis del mismo modo, pero llamando 

unos y otros como los del hombre. La 
mitad del artejo es la uña, y en la mi­
tad del segundo artejo hay un poco de 

carne mas que en el recto del dedo que 
forma algo de elevación , y en los del 

hombre se muestra mas.
La figura que camina no ha de te­

ner mas que un pie de claro.
En los brazos y piernas has de tener 

cuidado, que el músculo ó morcillo que 
sale á un lado, ha de hundir del otro el 

contorno á proporción que la vaya siem-
H 3 pre
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pre serpeando, y lo mismo observarás 

en todo el cuerpo, piernas y muslos, 
que son mas carnosos por la parte de 
adentro , y .caen por allí mas de afue­

ra que dentro.
La punta de la rodilla es mas alta 

que la corba.
El talon sale mas fuera que dentro.
La çabe^a no ha de volver mas que 

hasta poner la barba frente del sobaco.
Jamás pondrás los brazos eq una ac­

ción, de lo que huirás lo posible , no 
pidiéndolo la necesidad ; y éstos esten- 
didos ácia abaxo , reéla la figura , lie- 
ganal medio de los muslos.

El tobillo de fuera está mas abaxo 

que el de dentro.
Cuidarás de no ser mecánico en las 

ropas, procurando siempre que tengan 
tus
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tus figuras buenos trazos, y plazas gran­
diosas ; huir de que haya orillas, que solo 

vayan con las inescusables.
Lleva por delante que el demando 

escorzo es desgraciado.
En teniendo entero conocimiento de 

toda especie de instrumentos necesarios 
para el Arte, te dedicarás á hacer atri­
butos ú otras cositas ó juguetes fáciles, 
tomando gusto y práaica en el herir los 
materiales.

Deberás también , y no es lo menos 

importante, poner todo cuidado en el 
conocimiento de piedras , de maderas y 
demás, que despues te prevendré, espe­
culando las calidades y solidez de cada 

material, para el adelantamiento de las 
obras que te encarguen , y justo abanzo 

en sus ajustes, solicitando en éstos la
H 4 equi-
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equidad posible á los interesados, y una 

útil compensación moderada á tu traba­
jo y gastos que te se originen.

,0delante te enseñaré el modo de ha­
cer las colas y darlas el debido punto, 
como son la de pescado , la de boca, la 
de queso, la de anguila, y alguna otra 
precisa que deberás usar , con varios 
betunes útiles , y temples de instrumen­
tos á nuestro fin , lo omito por ahora, 
que luego también te instruiré en quan­
to mi’curiosidad ha experimentado, pa­
ra que halles en la enseñanza de mis' 
lecciones paternales, lo que puedas ape­

tecer y necesites , sin tener que mendi­
gar mucho para exercitar el Arte de 
Escultura.

Despues de haber empleado algunos 
días en hacer atributos , te irás exerci- 

tan-
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tando en construir cabecitas de Serafi­
nes y niños , huyendo de hacer bambo­
ches extravagantes , caricaturas malas 
en las formas , y otras ridiculeces que 
pierden la Escultura, para que con esta 
práética vayas tomando conocimiento 
en los rebajos ; pues si re faltára ésta»' 
aun quando ninguno de los principios 
ignoráras, y de proposito te pusieras á 
hacer una figura, la errarías, y harías 
mil desatinos, inutilizando el tiempo en 
poner y quitar piezas, y esto aunque es­
tuvieras bien impuesto en los principios» 
y en guardar las reglas, generales del 
desnudo, de las linea , con la planta, el 
afeólo, la contraposición, la esbelteza, y 
el caraÓler , como los:sentidos, que haga 
el objeto lucido ; porque te faltaba la 

■práótica.y el conocimiento del rebaxo;
y
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y sin hacer este exáinen primero, no la 
conseguirías : y pw que lo veas cla­
ramente con la prueba , escucha:

Todos los Pintores deben saber , y 
^os famosos no ignoran las reglas y p3” 

Hilos que tá vas aprendiendo , y espero 
aprendas con perfección ; pues ai estos 
se pusieran á executar de pronto una 
figura ( y mas si fuera de material só­
lido de los muchos que no admiten pie­
zas ) por mas años que tuvieran de fa­
cultativos , raro encontrarias, que si lo 
reflexiona, dixese se arrestaría á se­
mejante arrojo , y es la razón , por la 
falta de práélica en los materiales, ma” 
nejo de instrumentos , y conocimiento 
de rebaxos, porque son muy distintos 
de los suyos.

¿/ijo. Me hace fuerza ol que Vm. di­
ce,
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<e, pues aunque careciera de las luces 
que voy adquiriendo , las naturales que 
ya tengo, me lo hacen conocer de ese 

modo.

CONVERSACION VIL

H^CER l/N MODERO

■vestido , de barro ó cera^ en defeco dt 

Maniquí de io que es planta^ 

contraposición , ? y 

figura esbeita»

Pad. ^^Odo Profesor debe tener su
■ Maniquí; quando te se ofrez­

ca y quieras por necesidad ó gusto ha­
cer algún modelo vestido de barro ó 

cera
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cera, en defeéto de Maniquí (*), le ar­
marás desnudo de la estatura que te 
acomode, echando una linea perpendi­
cular desde la oHa de la garganta á el 
tobillo del pie que has de plantar : si 
es derecha, la irás poniendo en todas 
las medidas que la corresponda ; cuya 
exaditud te daré en adelante, pues es­
tán defeftuosas en algunas partes las que 
he visto en diferentes Autores , según 
acreditaré á su tiempo ; y esto conse­
guido y bien arreglado , lo irás vistien­
do con papel de estraza ó seda , moja­
do , y algunos pañitos ó trapos, s ;gun 
de la calidad que sea el trage que pide

(*) El primero que uso Maniquí fue un Reli­
gioso Dominico del Convento de S. Marcos 
dé Plorenciá, llamido Fr, Bartolomé , exce­
lente Pintor, y exemplar en la vida desde 

-su niñez. Calducho , Dialogo i. foi. 2*
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ia efigie, cuyos aétos repetidos , te ha­
rán encontrar el buen gusto de las ro­
pas , y á poca travesura que te acom­
pañe conseguirás hacer figuras que imi­
ten al natural.

fíijo. Quisiera que me dixese Vm. 
cómo debo plantar una estatua , y en 
qué disposición podré ponerla mejor y 
mas arrogante, explicándome al mismo 

tiempo qué es planta.
Padre, Mira , en eso cada uno tiene 

su modo de plantar en distintas aptitu­
des , según el aÓlo lo requiera ; pero 
luego te diré lo que alcanzo, y el mo­
do que yo sigo, que no á todas las po­
siciones has de hacer una propia plan­
ta , pues debes adaptar á cada úna la 
que la corresponda, asi como á los Dio­
ses selváticos , fabricaban templos' de
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Arquitectura baxa, gruesa y maciza, 
llamada orden Toscano : á los Dioses 
medianos, el orden Dórico , algo mas 
alto y mas pulido: á los Dioses mayores 
el orden Jónico , de mas rica y mages- 
tuosa proporción : pero á Venus, á Juno 
y á Diana , adaptaban el orden Corin- 
to, con mas floridos adornos de basas, 
capiteles y cornisas : finalmente á las 
Musas , como mentes purás y sublimes, 
el orden Compuesto , el mas erguido, 
mas sutil y mas delicado de todas las 
órdenes.

Planta es una disposicion-de lineas 
■geométricas qué concuerdan unas con 
otras : con facilidad las encontrarás for­
mándola sobre un ángulo obtuso por la 
parte de adentro, la qual llaman los 
buenos Profesores comunmente planta 

es-
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cspadachîna : es bella aptitud y disposi­
ción para haliar en ella la perfeéia con­
traposición.

El gran Cano , el insigne Fereyra, 
y mis dos paysanos Barba y Manuel 
Gutierrez , cuyas obras te he ense­

ñado tantas veces en esta Corte , con 
las de Pedro Alonso , y Gregorio Her­
nández , seis excelentes Profesores del 
siglo pasado usaban muchó de ella , co­

mo has visto : en mi sentir es la mejor 
por las razones dichas, y por la expre­
sión , que á poco que se las ayude, en­
contrarás ; y ■ te advierto que pongas 
siempre tu mayor cuidado en que la for­
mación de el ángulo venga en linea 
refta á el talon de un pie con lo redon* 
do de el otro por la parte de afuera.

Está muy bien , quedo entera­
do.
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do, pues no hay dificultad delineando el án­

gulo; pero deseo que Vm. me manifieste 
¿qué cosa es contraposición y expresión, y 
que me diga si es lo mismo uno que otro?

Padre. No por cierto , cada una es 
distinta , y para que lo entiendas te lo 
explicaré por partes. Contraposición (*) 
es aquella que se desvuelve en estos tér­
minos V. g. has plantado la figura arri­
ba dicha sobre el pie izquierdo, que es 
donde carga el cuerpo, y el pie dere­
cho sale adelante, pues has de tomar 
por la contraria en los brazos , el bra­
zo derecho le retirarás , porque el pie 
derecho va delante, y el brazo izquier­
do le traerás adelante porque el pie 
izquierdo le retiraste atrás : esto es lo 

que
(*) E^te es el movimiento que llaman los Fi­

lósofos à dianiciro.
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que se llama contraposición.

Expresión ó afeólo (que es lo mismo) 
es la que acompañada de estas partes 
hace avivar el rostro con lo bien espe­
culado de sus estremos , haciendo que 
demuestre el ado que representa con la 

mayor vivacidad, formando el Artífice 
en su mente con perfección el papel de 
aquel mismo ado, y que se revista de 
sus afedos.jkj Quedas instruido ?

Sí Señor, sin la menor dificul- 
tad.

P^dre. Pues ahora debo decirte, que 

para estas expresiones ó aféelos, y dis­
posición arrogante, debes tener el áni 

«o «allardo, el espíritu vigilante , des­
embarazado y perspicaz ; porque si te 
falta alguno de estos requisitos , y tu 

genio es pusilánime, medroso y afémi.
na-
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nado, saldrán las figuras que construyas 
mezquinas, tristes y sin ningún carác­

ter , adequadas á tu genio, y esto aun­
que guardes las oportunas regias, y seas 
en el modelo diligente ; pues tengo ex­
periencia en mis anos de muchos que 
lie tratado y conocido, que por estos 
defedos naturales antes los hubiera yo 
puesto á hilar, que á Escultores ó Pin­
tores ; pues consumen el tiempo infruc­
tuosamente , y quando consigan aduarse 
de lo que les corresponde saber para su 
facultad, como les falta la sobredicha 
circunstancia, no logran el fin del sus­
pirado acierto, no obstante que algunos 
Ja ceguedad de su pasión los tiene 
.enamorados de sus obras, divirtiéndose 
en criticar las agenas , que les es mas 
fácil que executar las suyas, en lo que 

cul-



CONVERSACION Vif. 13 j 

culpo á los Maestros que no los desen­
gañan , dexandolos en el abismo de su 
ignorancia , con lasque discurren h-ioer 
llegado á la cumbre de estas Artes pri­
morosas.

No puedo menos de prevenir á los 
discípulos, que tienen la desgracia de 

encontrar con algunos Artífices que no 
solo los obscurecen muchas cosas, sino 

es que por su interés, ó no convenirles 
que hagan mas de lo. que á ellos les 
tiene cuenta, suelen estar años y añoj 
modelando y dibujando, ó por no tener 
espíritu para darles un p.edazo de pie­
dra, marfil ó madera , que lo echen á 
perder, y Je tienen para mandar á es­
tos infelices compongan sus instrumen­

tos , escofinen, lijen , pulan, hagan obs- 

■curos, ó rincones, y otras cosas que
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á ellos les arme: con esto se les pasa el 
tiempo , llegan á verse hombres, y co­
mo no han tenido práÓica en la ejecu­
ción de materiales , ni ha trabajado el 
discurso en lo principal de la obra, quan­
do quieren emprender alguna , no pue­
den; porque les han ocultado la subs­
tancia , y se ven perdidos y alucinados, 
pues nunca llegan á hacer lo que saben 
modelar y dibujar, y es la causa, que 
como en lo uno se hace poniendo, y en 
los materiales sólidos quitando , que ea 
distinto , jamás pueden acertar , porque 
co los enseñan á un tiempo e^ta prácti­
ca, lo que confirmo con la carta que 
escribe (*) Miguel Angel á Benedicto 
Varqui, en que dice que entiende por 

Es-

(* Ultima carta al Varqui en la traducción de 
Castro.
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Escultura, la que se hace á fuerza de 
quitar, y la que se hace por modo de 
eñadir es Semejante á la Pintura. Asi 
lo pone á la letra este primer Profesor, 
y se aviene bien lo que queda dicho de 
los Pintores, que les costaría infinita 
dificultad obrar una estatua por sí sin 
haber tenido prédica en su execucion 
por estas convincentes razones : de mo­
do que se puede decir que son dos es­
pecies las que hay de Escultura , uná 
se executa poniendo, y otra quitando, 
pues las demás que hay las haré ver 
ínas adelante. ■

Primero que los discípulos toman el 
conocimiento de rebaxos y materiales, 
se les pasa lo mejor de su vida, y que­
dan inútiles, pues si sale uno á fuerza 
de aplicación es maravilla , y son mu- 

i 3 dios
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chos los que quedan perdidos. La ex- 
pfcíiencia nos lo está demostrando todos 
lo’í '^ias, pues vemos excelentes mode- 
lî. tas y dibujantes, que jamás executan 
quando les precisa trasladarlo al mate­
rial sólido, lo que hicieron en el mo­
delo y dibuxo, y la prueba mas real 
de esto es, que estamos viendo de con­
tinuo que salen estos de casa de sus di­
rectores , y no les dan que trabajar, ni 
ios admiten á su estudio, diciendo que 
no son práóticos, teniendo ellos la culpa 
por no haber- repartido el tiempo con 
medida y justo arreglo: ten entendido 
que esta enfermedad de Maestros es muy 
común en algunas partes.

•En varios Artífices se nota una gran­
de preocupación, y es que si algún jo­
ven de espíritu ó Profesor adelantado 

po-
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pone reparo en alguna estatua antigua 
€on fundamento, ó si v. g. quiere en­
mendar el todo ó algún extremo de ella 
que«esté falto, como de brazo, mano, 
pie, pierna ó cabeza , y se arresta á 
querer componerla para que no esté im­
perfecta , tienen por imposible su acier­
to, y menos le creen aquellos defeétos 
que prueba geométricamente se hallan 
en tal ó tal pieza, figurándoseles no se 
puede adelantar ya mas, como si los 
que executaron aquellas obras , no hu­
biesen sido hombres expuestos al yerro 
como los demás , ó como si' .hubieran 
sido de otra especie ó masa distinta que 
nosotros, ó su divina Magestad nos li­
mitase los talentos, y no tuvierafnos los 
mismos sentidos y potencias que aque­
llos ; por lo que delante de tales mente-

I4 ca-
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catos se expone un Profesor estudioso, 
si mueve semejantes conversaciones, pues 
para ellos ni se puede escribir, ni hacer 
mas que lo hecho; y de pensar así pen­
de tanto atraso, divirtiéndose con la 
tira ó sarcasmo, que es el objeto de sus 
conversacioiles. ¡ O pension humana de 
nuestra débil naturaleza ! Y para que 
se vea que juzgan los Profesores muchas 
vec’es por aprehensión , expondré aqui 
el caso que trae el Señor de Piles en la 
vida de Miguel Angel Vaunarroti, Ha­
biendo hecho éste la figura de un Cupi­
do , la Hevó á Roma , y rompiéndole 
Un brazo, se quedó con él: enterró lo 
restante en el parage que sabia se debia 
cabar;' y hallando en aquel sitio est^ 
figura, la admiraron los Profesores , te­
niéndola por antigua , y se vendió por 

tal
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tal al Cardenal de San Gregorio ; pero 
Miguel Angel los desengañó muy pres­
to mostrando el brazo con que se ha­
bla quedado. No será de extrañar que 
en Madrid haya sucedido casi igual 
lance con cierto Profesor, y los que se 
llevaron el chasco lo omitiesen de abo­
chornados , pero será reguiar se sepa 
algún día el hecho.

Reyna también otro error, v. g. lle­
ga el Profesor á cierta ancianidad no 
todavía decrépita, pero sí abanzada^ 
que aun puede gobernar quanto sea de 
¿u inspección en el Arte:, pues en esta 
sucede al revés que en otra», que quan­
to mas ancianos mas opinion, pero en 
los que son malevolos que poseen la 
nuestra, en llegando á tal estado, per­
dieron la que habían adquirido por fal­

ta
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ta de reflexion de tales maldicientes^ 
que continuamente dicen : Fulano está 
tan abalizado que no puede hacer nada, 
y quando ven que sale de su casa una 
obra de mérito , dicen : No puede ser 
lo haya hecho, pues le falta ya el gus­
to , se lo habrán hecho sus oficiales, co­
mo si aquellos materialistas fuesen ca­
paces de executar sin quien les guie; 
pues hay mucha diferencia de trabajar 
por sí á ser dirigidos, como dice Pa­
checo, y cité en nuestra conversación 
quarta. Esto es constante , y lo mismo 
sucede á los jóvenes de credito , si sa­
len bien coD sus obras , nunca dicen lo 
han executado ellos, sino los oficiales, 
para que no se lleven la gloria los ver­
daderos Autores ; pues quando á seme­
jante clase de personas les acomoda, 

ja-
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jamás dan por mérito la dirección, no 
ignorando ellos que un Profesor, que 
sabe la facultad, aunque no trabaje ma­
terialmente , con solo su vista, dando 
las órdenes correspondientes , logrará 
que un cantero que meramente sepa 
cortar el material, le dexe en tal esta­
do la estatua , que le falte poco á su 
conclusion.

También hay otra especie de facul* 
tativos, (mejor dixera de articidas ) que 
tienen ciertos errores tan crasos y en­
vejecidos , que usan de concavidades, 
hiriendo el desnudo en sus figuras,, para 
colocar en ellas algún atributo vivo en­
tre los brazos ó pies ; manera que no 
se debe tolerar ; como el guardar una 
especie de uniformidad ó simetría ( di­
gámoslo así ) en las figuras animadas, 

esto
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esto es, en que dos de una misma es^ 
pecie que vayan á los lados de un ta­
bernáculo , sean iguales en sus movi­

mientos, acordándose de haber oido que 
la Escultura y Pintura tienen herman­
dad con la Música, y por eso guarda 

la ignorancia de los tales esta consonan­
cia: hasta aquí llega su talento, come­
tiendo tanta infinidad de desatinos. Usan 
comunmente de otro error para encubrir 
sus defeólos , y es procurar que las fi­
guras que hacen de madera vayan muy 

pintadas y relucientes con oro, esto es, 
estofadas que ellos llaman, para que la 
vista de los ignorantes les lleve al.i la 
atención, motivo principal de que haya 
estado la Escultura tantos años perdida, 
pues quando mas no se debe permitir 
otra cosa que los paños naturales, mas 

aun-
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aunque vean que sus discípulos van ade­

lantados, y que tienen verdadero méri­
to, nunca lo confiesan , y dudan de las 
obras que executan con su aplicación, 
faltando á la verdad, al honor suyo , y 
á la justicia ; y la causa de este perju­
dicial defeéto es nuestro amor propio, 
que nos induce al error de que las ala­
banzas dedicadas al mérito contraido á 
nuestra vista, obscurecen las que noa 

© 
parece que se deben tributar al nuestro, 
en cuya comparación juzgamos aquel 

pigmeo : y no sé si será carade- 
rístico del clima sentir mas el lucimien­
to de nuestros conciudadanos acredita­
dos, que el agravio de un incognito fa­

cultativo , ó malevolencia de ánimos 
plebeyos y baxos , quizá por algunos 
fines que les sugiera su perfidia. Suelen 

pre-
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preguntarles á éstos por algún discípulo | 
adelantado, y responden: Ese joven den­
tro de 20 años será buen mozo : reñe- 
xlonese bien la pimienta que lleva este 
modo de contextar, faltando en un todo 
á la hombría de bien ; y aún no pára 
en esto, pues quando ven que el Públi­
co le aplaude en fuerza de lo que pro­
duce , se unen los malevolos á cortarle 
el vuelo que á ellos les abate. ¡ O máxi­
ma inípia y detestable !

Yo no digo que sean todos los que 
piensen asi; ¡ pero ay de los d.e esta fla­
queza , y los que se constituyen á tomar 
discípulos , y asi io e-3í:§cutan por suflo- 
.xeda.d;, alguna otra intención, miseria ó 
falta de espíritu !

El Profesor’ que ha de ser bueno, 
debe estár ademado de liberalidades,

sien-
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siendo en todo heroyco , magnífico y 
magnánimo, el que profesa esta bellísi­
ma Arte, no ha de imitar á aquel Rey, 
con quien sucedió el pasage del Filósofo 
de la seéia de los Cínicos ( la mas ham­
brienta y rabiosa de todas las seélas, 

antes infamadora que amante de la sa­
biduría ) que tuvo valor para pedir uii 
talento á Antigono, sucesor de Alexan­
dro; respondió Antigono , que era mu-* 
cho para un Cínico : otra vez le pidió 
dos ínfimas monedas, y respondió ; eso 

es poco para un Rey : al contrario Ale* 
xandro el grande , á un soldado raso 
que le pidió una merced corta, le dió

gtan Ciudad : él atónito le dixo: 
Esto es mucho para un soldado, y Ale­
xandro le respondió ; Eso es poco para 
un Alexandro.

Es-
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Estando Apeles Chio con gran mise­

ria ( común paradero de los virtuosos ) 
entró en su casilla Arcesilao, y le dixo: 
Apeles, vengo de paso á verte, y por 
eso no traigo nada conmigo , sino este 
librillo de los elementos de Empedocles, 
y baxandose para abrazarle, entró á 
escondidas debaxo de la almoada un 
taleguillo lleno de oro, y hallándole ca­
sualmente la criada, admirada del caso y 
snspensa , la dixo Apeles: No te mara­
villes , que sin duda ha sido esto chan­

za de Arcesilao.
Quien dá por gloria, no dá á otros, 

sino asimismo, gloria es de un Maestro 
dar sin mezquinidad al discípulo , por­
que le engrandezca su fama, y tomen 
exemplo de su virtud, para que lo ha- 
ean ellos con otros, y por eso el espíen 
® dido
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dido emplea su liberalidad particular- 
menEe en beneficiar las Artes liberales, 
y á los que se dedican á ellas.

Hijo, Tengo mucho placer de lo 
expuesto , y creo que acontece quan­
to vá dicho ; por lo que deseando yo 
el adelantamiento, digo- que se adap­
ta á mi genio la referida posición de 
la planta insinuada, y seguiré natu­
ralmente sin repugnancia lo que Vm. 
practica, y el puntual método de Cano» 
Pereyra, y los otros quatro Profeso­
res que me citó , pues llevaron igual 
estilo, y veo con estas partes en la 
figura quanto teóricamente me demues­

tra , reconociendo una estatua en mi 
comprehension bien plantada y contra­
puesta. Ahora ruego á Vm. que me 
permita hacer otra pregunta, y se re-

K du-
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duce á que me diga ¿ qué es cará^er ? 
pues oygo á muchos Profesores que, vie­

nen á nuestro estudio, y mirando las 
estatuas y cabezas antiguas, dicen :¡^ye 
¿ello earáSler'- lo que he notado hacen 
con gestos y ademanes ; por lo que hé' 
intentado muchas veces preguntarlo á- 
Vm., y no me hé atrevido por no per­
turbar sus reflexiones , haciendo juicio 
que gastaría demasiado tiempo en su* 
explicación.

Padre, No has hecho bien , pues es 
propio de discretos el preguntar lo que 
se ignora, y lo contrario es de presu­
midos y necios. Hay varias personas que 
no entienden algún término, nombre ó 
palabra, yá porque no está en uso, ó 
porque es facultativa, sin cuyo conoci­
miento no pueden dar el perfeéto senti­

do
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do é inteligencia á lo que oyen, y no 
inquieren su significación, persuadidos á 
que los tendrán por poco cultos , y se 
quedan con su ignorancia, que es la ma­
yor necedad,

Hijo. Es evidente, y en lo sucesivo 
no escusaré preguntar á Vm. mis dudas; 
pero se me ofrece decir antes, que por 
hoy concluyamos , me instruya en esto 

y en lo que es figura esbelta.
Padre. Mira, en dos palabras tienes 

toda su definición, Figura esbelta es lo 

mismo que hidalga y de galante estatu­
ra ; y esto se dice regularmente quando 
se vé una estatua bien compartida, lige­
ra y de afeólo sublime.

Ka CON-
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CONVEB-SACION VIH.

y las especies que hay de eÜa , de eé 

^ríe^ Simetría^ Cara^er, Ohgetoj 

y Sentidas , con un consejo ge­

neral al Discipulo,

^ad. T?S necesario quando uno se 

■“ resuelve á tomar destino en 
alguna facultad ó Arte, aduarse bien 
de lo que vá á seguir , los fines de su 
esencia , su principio y derivación, lo 
que há ocurrido en ella , y qué progre­
sos y utilidades han sacado los alumnos, 
que han seguido talea estudios : y es pe­
culiar suyo el procurar adquirir y saber 

quanto á ella corresponda , para que va*
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ya con conocimiento en lo que execute, 
y pueda dar razon, si fuere pregunta­
do, además que se le hace obligación 
precisa el inquirir sus arcanos, y demás 
tamos que á ellas están conexás. Por lo 
que caminando á fabricar con cimientos 
sólidos, se continuará todo lo que pa­
rezca ser mas conducente al intento co* 
ínenzando con la primera definición de 
2o que se llama Arte,

Arte, dice el Filósofo, no es otra 
^osa mas que un hábito inteleélivo que 
obra con cierta y verdadera razon. Es­
ta definición perfefía, queriendo algu- 
tios ensancharla y explicarla mas, dicen, 
que el Arte es verdaderamente un há­
bito faólivo con cierta razón de aquellas 
cosas que no son necesarias, y el prin­
cipio de ellas no está en las cosas que

K3 se
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se hacen , pero sí en aquel que las exé­

cuta. También dicen que el Arte es una 
pericia de introducir con manual opera*, 
cioii una forma concebida en la mente 
de qualquicra materia externa para ser­

vicio de la vida humana.
Y que el Artífice mientras duerme 

posee el hábito del Arte; y al virtuoso 
Sucede lo mismo con el hábito de la 
virtud, pero el Artífice ínterin duerme 
tío siente el deley te del Arte, ni el vir­
tuoso siente el deleyte de la virtud.

Otros, que el Arte se llama aquella 
que consta de colección y junta de pre-' 
ceptos á verbo arSías , que sig­
nifica lo que se obra con preceptos bre­
ves y limitados, como el arte de Servio^ 
de Donato , ó Prisciano. Asi lo prueba 
Ambrosio Calepino verbo de modo 

que
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^ue en diciendo Arte, debemos enten­
der de la liberal , esto nos prueba su 
¿odrina, y el común uso de. hablar los 
que mas dodamente escribieron la len­
gua Latina. Asi lo enseña Sexto Pom- 
peyo Festo, de verborum significatione, 
verbo Artifices , donde dice que Artífi­
ces son llamados, porque en coartados 
preceptos enseñan la ciencia que profe- 
sán, y de aquí tomaron nombre las Ar­
tes. Que las Artes consten de ciertos é 
indubitables preceptos en demostracio­
nes, lo sabrá bien el que tenga noticia 
de la Aritmética y Geometría ; que 
por esto se llamen ciencias, lo prueba 
Pompeyo en el lugar referido, y queen di­
ciendo Artes se ha de entender de las 
liberales verbo que dice signi­

fica el que está instruido en buenas Ar-
R4 tes,
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íes, y quando viéremos esta palabra 
Artes, sin que se le junte adjetivo, en­
tenderemos de liberales.

r/ijo. Falta que me diga Vm. ¿ qué 
es Escultura?

Padre. (*) Escultura es una imitación 
del mismo natural, y conservación de 
las obras heroycas. Santo Gallo le dice 
ai Varqui , que habiendo preguntado 
Alexandro magno á aquel célebre esta­
tuario y verdadero Filósofo , qué cosa 
era Escultura , respondió , que no era 
Otra cosa que una segunda naturale­
za , y afirmando su sentencia , se es­
culpieron estas palabras, y las pusieron 

en parage público.
Hi*

Aristot, en su lib. i. de generat, animal, cap. 
equipara la Naturaleza à los Escultores y 

Pintores.
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Simetría?

Padre, Simetría es una bella y exáda 

medida, con toda la repartición de par­
res y buena organización del todo , pa­
ra que vengan acordes todas las pro­
porciones idénticas del cuerpo humano.

fíijo, ¿ Y Caráder, que me ofreció 
Vm. explicar , quando me reprehendió 
que había hecho muy mal en no pre­

guntar lo que ignoraba?
Padre, Hay distinción de caraéler; 

porque carader , se llama una señal o 
muchas juntas respedivas al entendi­
miento , por las quales distingue y se­
para unas cosas entre otras : pero el 
carader de que aquí se trata para la 

execucion de una estatua es el siguiente.
Carader, es una representación ma- 

gestuosa con grandes rebaxos hechos 
con
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con magisterio y pleno conocimiento en 

sus golpes , que no excedan del natural, 
expresando los músculos y la bella pro­
porción : mas razones te pudiera dar 
para su decision, pero lo tengo por su­
perfluo , y no quiero que te confundas. 
Solo sí añadiré que dichos rebaxos dan 
las correspondientes luces, para que 

qualquiera se haga cargo mas perfecto 
de la propia naturaleza, que es el úni­
co rumbo que deben seguir los Escul­
tores , imitando á los que verdadera­
mente lo son.

fíijo. Ya lo entiendo , quedando en­
teramente satisfecho; y por ahora solo 
deseo saber ¿ quántas especies hay de 
Escultura, que antes dixo Vm. que las 
explicaría á su tiempo.

Padre» Las . especies que hay de Es- 
cul- ’
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cuitara son cinco: algunos dan á laMo- 
sayca por Escultura, pero yo digo que 
los Mosayquistas, mas son Pintores que 
Escultores, y entre estas son tres las 
mas dificultosas, á saber, relieve entero, 
medio relieve , baxo relieve , cóncavo 
y convexo. Relieve entero es aquella 
figura suelta que por todas partes está 
concluida, que comunmente llaman loy 
Profesores aislada : medio relieve es aque_ 
lia que regularmente se executa sobre 
un tablero, y oculta siempre alguna 
parte de cuerpo que hace mas relevado 
que el baxo: el baxo relieve ES el que 
se executa muy rebaxado junto al pla­
no, sin que levante mucho la figura ; y 
te advierto que siempre que executes 
obras de esta clase , tengas cuidado es* 
pecialmente con las cabezas, en reba­

tir-
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tirlas quanto puedas al plano, verás co* 

íno te hacen mas pastosas y agraciadas, 
para executar estos baxos relieves, es 

indispensable que estés bien instruido 
en la Perspeéliva : aquí es donde se ne­

cesita exercerla para la degradación de 
términos, disminuciones de partes y ob- 

•
getos. Cóncava , es aquella qúe se tra­
baja en ín interior de ccMichas ó cosas 
á este modo. Convexá, es la que se tra* 
baxa sobre redondo : como en varios es­

cudos que advertirás convexos. Las tres 
mas difíciles de hacer, son'un desnudo 
aislado; un baxo relieve historiado con 

el rigor del Arce ; v iwa estarna ó re­
trato eqüestre.

Hijo. Con tanta claridad me lo ex* 
plica Vm. que todo lo percibo como sí 

viese; pero me acuerdo que nombró
Vm.
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Vm. obgetos, y espero que me diga 
£ qué es obgeto, si tiene otro sentido 

en la facultad que el que suena?
Padre» La misma palabra lo declara; 

Objeto es el que se representa á los 
ojos, y tiene potencia para que se em­
plee en la vista: no tiene otro.

Hijo. ¿ Y sentidos ?
Padre, Sentidos son aquellos senos que 

hay entre los murecillos del rostro en 
los ancianos, que en latin se llaman 
sinus.

Idijo, Hecho cargo como lo estoy de 
las definiciones de estas partes , ya me 
parece que tengo puntual noticia de las 
voces que ignoraba, y me maravillo â 
la verdad de hallarme en tan breve tiem’ 
po instruido en el modo de poder y sa-* 
ber executar una estatua , que era y es 

mi
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mi único deseo ; y para mayor acierto ’ 
solo falta que me franquee Vm. las me­
didas que debo seguir, pues estoy bas­
tante inteligenciado de quanto necesito, 
definiendo lo que es Arte, Escultura, y 
quántas especies hay de ella ,<Simetría, 
figura esbelta, planta , contraposición, 
expresión, caraéler, obgeto y sentidos. 
También sé guardar el desnudo , hacer 
el modelo, y con los principios geomé­
tricos , que sé y daré á Vm. por lec­
ción , se me han abierto las puertas del 
conocimiento, dándome el primer baño 
de Escultor, y estoy determinado á po" 
ner por obra una estatua, para no per­
der tiempo en la práética, que me im 
porta tanto exercitar.

Padre, Ten paciencia, que mas te 
quiero juicioso que vivo impertinente;

con-
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continúa otro poco mas en dibujar y 
modelar, que aún tengo que explicarte 
algunas cosas mas que hacen al todo del 
Arte para la composición y grupos de 
los baxos relieves: también te insinuaré 
lo que debes hacer, poniendo no menos 
cuidado que hasta aquí en la observa­
ción de este capitulo, y luego mas ade­
lante te manifestaré una luz con que has 
de observar las figsonomias para mas 
puntualidad en lo que executes, sacada 
de varios Autores, de que hago com­
pendio en la parte que tratan de Es­
cultura , alambicando solamente lo pre­
ciso á fin de resumir, como te previne 
á los principios, lo que sea mas condu­
cente para instruirte en el Arte,

Y quando por urgencia intentes sa­

ber á fondo y con mas estension alguna 
no- 
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noticift, ó entender otra curiosidad para 
tu desempeño, al tiempo que no alcan­
cen nuestras conversaciones, las podrás 
buscar en los libros facultativos que te 
aconsejé tengas para adorno de tu labo­
rioso exercicio , principalmente en los 
dos tomos de D. Antonio Palomino, que 
con su copiosa doólrina alienta á los 
aplicados , estimula á los ingeniosos, 
exorta á los modestos, anima á los tí­
midos , abate á los inconstantes, con­
funde á los soberbios , y reprehende á 
los envidiosos. A este te remito en tus 
ociosidades y consultas, para que ob­
serves , leas y reflexiones sus discretas 
advertencias, consejos maduros, y má­
ximas prudentes.

También conviene á la sociedad la 
buena union de los Profesores, sin ha­

blar
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blar mal de nadie ; y para mayor ade­
lantamiento en las obras que executes, 
debes tener uno ó dos amigos Pintores 
juiciosos y de mérito, para que conclui­
das te las critiquen con buena amistad, 

y enmendar las notas que te pongam 
pues estos te dirán su sentir , y se une 
mas bien un Escultor con un Pintor, que 
dos Escultores juntos, y la misma má- 
xíma deben llevar los Pintores, pues 

asi no hay zelos, y por dar á entender 
cada uno de por sí su talento, racioci­
nan , y dicen con pureza lo que alcan­
zan unos á otros.

Hacerlo asi prometo : pero ín­
terin me explica Vm. algunas reglas y. 
figsonomias que con anhelo espero, le su- 
plico me permita hacer una digresión 

antes que U especie se me vaya , redit- 
ci-

R
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eida á que me prevenga lo que debere 
responder, y cómo he de defenderme 

de los combates que recelo me acome­
tan en llegando el caso de presentar á 

la pública censura la primera figura que 
construya arreglada á todas las medidas 

y advertencias teóricas que se ha servi­
do exponerme ; pues temo que me sufo­

quen algunos de aquellos zánganos que 

introduce el Señor Palomino.

CONSEJO GENERAL.

Padre. No tomes las cosas tan á pe­

chos, ni tan materialmente como sue- 
.nan, para que no te acalores demasia­
do. Si algunos te molestaren, envíalo, 
( con política ) á leer el primer párrafo, 

pag. 8 , de la práñica del que citas,
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que aunque es corto , es bien largo en 

su agudeza , y con él responderás á. ¡os 
defeétüs que sin fundamento te pusieren 
á la expresada obra. Los Profesores ex­
perimentados y de intención sana, ce­
lebrarán y aplaudirán lo que hayas ade­
lantado en tan corto tiempo, dándote el 
mérito correspondiente con elogios, y 
animándote á la continuación del estu­
dio-que exercites. De estos tales que 
los conocerás en el sencillo y prudente 

modo de explicarse, has de tomar exem­
plo, no teniendo el menor temor de las 
otras sabandijas, que como piensan con 
baxeza , y les ha faltado aplicación ó 

talentos para hacer iguales obras, des­
fogarán su envidia en suponer defeélos 
voluntarios : lo mejor es no hacer caso, 

que continuando tus tareas , y adelan-
•L 2 tan-
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tando en su perfección, ellas misma» 
volverán por tí, y serán tus mudos pa- 
ne<TÍrícos, haciéndote cargo que no ce- 
ban las saetas de los ignorantes en el 
sabio , ni recibe menoscabo en su opi­
nion por mas que ladren sus émulos ó 

antagonistas.
hijo, Y si me preguntan qué payses 

hé corrido , ■ qtíé Academias hé cursado, 
¿qué responderé á los tales, habiendo 
üido de Vm. muchas veces que adelan­
taría mas andando Reynos, y viendo á 
Roma para observar las grandiosas es­
tatuas de lo antiguo, y admirar las pre­
ciosidades de los mas famosos Artífices 
del mundo?

Padre. Aunque me dilate algo, no 
puedo menos de decir lo que se me 
ofrece antes de saüifacer á tu pregunta.

No
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No precisamente todos los que van 
á Roma de diversos parages, salen apro­
vechados como piensas , pues algunos 
vuelven á sus casas tan ignorantes co­
mo fueron, y esto consiste en el talen­
to y aplicación del sugeto, ó el poco 
acierto del padre, del Profesor, ó de 

la persona, que le destina con zelo pa­
ra que adelante en su ministerio y mu­
chas veces sucede que el melon de bue­
na pinta suele salir calabaza^ Pende es­
to también , en el poco eximen que se 
hizo en su elección, yá sea por la falta 
de espíritu , buen juicio y talentos , ó 
yá de principios sólidos de teórica, 
pues hay muchos Maestros meros mate­
rialistas , sin ninguna ciencia, buenos 
para sí, y malos para otros, porque no 
los saben enseñar, haciendo ellos lo que
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saben sin conocer por qué lo hacen, ni 

menos alcanzan lo que debe llevar el jo­
ven aprendido para su adelantamiento, 
y esto suele ser la causa de que mu­
chos se pierdan por la ignorancia de 

los dichí^ Articidas, que llama Palomi­

no á esta especie de hombres, que pon 
injuria del Arte defraudan la prenda 
mas principal que la constituye noble, 
y ellos la igualan con los oficios servi­
les que solo se aprenden con la vista y 
el uso , sin investigar la razón de lo 
científico, pues no han visto Autor , ni 
estudiado reglas ; y me atrevo á decir 
que executan sin saber medir la figura 
-guiados de alguna regla general, que 
van aprendiendo de unos en otros ha 

ciendo desprecio de los libros. V esta 
casta de hombres presuntuosos tienen
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valor de poner publicamente sus obras 
fuera de proporción y medida, que es 
una lástima , y los tales meten ruido, 
hacen de padres graves, y éntrelos Vm. 
Hombre ha habido que ha preguntado, 

y con magisterio; si en estas Artes de 
Escultura y Pintura han escrito mas 
que Arphe y Palomino, que él los te­
nia ( qué tal los habia leido) y que los 
Palominos les habia tomado porque le 
gustaba leer las vidas de los Profesores. 
¡Que haya hombre tan vano que se 

presente entre facultativos, y respire 
sin rubor de que le conozcan su dema­
siada ignorancia! Si el tal hubiera vis­

to en los discursos apologéticos de! Abo­
gado de la Pintura D. Juan Butrón mas de 
trescientos y treinta Autores sabios ale­
gados en ellos, ¿ qué dixera ? Diría lo

L 4 que
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que yo , que dofto Escultor sin estudiar 
lo científico, es imposible: Asi lo di- 
xo Carducho hablando de su pintura. í

Hay otros Artífices que enseñan por 
una especie de modo pitagórico, sacu­
diendo con fortaleza las espaldas de una 
estatua, ínterin sus discípulos dibujan 
ó modelan ocultos con la efigie, porque 
no los vean la cara ; explicando mil 
desatinos inauditos para hacer de sa­
bios , y rematan con una mal entendida 

fábula, quedando tan satisfechos, y apa- ’ 
rentando erudición toman creditos, re- 
ciben discípulos , que jamás les vieron ’ 
hacer visages quando explicaban lo que 
se les puso en la cabeza , porque eran | 
un cabo sin atadero , y los pobres se j 
quedan en ayunas , y solo aprenden el i 

cuento , porque no han estudiado más, 1 
y
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y Platon dixo que sin el estudio teóri* 
co, que es la ciencia, no habia cosa 
buena.

Estos huyen la cara , porque al ex­
plicarse temen que algún discípulo les 
mire atentos, se corten , y no le sepan 
Contextar si les replica. De el Filósofo 
Pitágoras, no se puede decir tanto, 
porque si enseñaba á algunos detras de 
las cortinas, á otros manifestó el rostro: 
estos tales facultativos se fian en qué 
Con la continuación de tiempo han dé 
modelar algo , y con la práética de sus 
obras se han de acreditar ellos , y los 
otros pobres no importa queden in­
útiles. y o no sé por qué se nombran 
Profesores: luego suelen proponer al pa­
dre, madre o persona interesada del jo­

ven , que en el supuesto de que ya mo­
de-
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delà y dibuja tal quai, pudiera correr 
Cortes, y marchar á Roma sin otro 
cxámen de su capacidad y demás cosas 
que tengo dichas; y si la suerte les pro­
porciona ir á estudiar á aquella insigne 
Academia , como no tienen mas princi* 
píos que los de una corta ptaélica, aun­
que ellos se muelan, como ya van 
grandes y con poca instrucción, lo 
mas que consiguen es venir amanerados, 

que es lo peor que se le puede decir á 
un Profesor; que tiene manera, porque 
es voz denigrante entre facultativos, 
pues manera es lo mismo que gusto 
extravagante ó especie de mentira, que 
unas veces omite muchas cosas y otras 
las inventa del todo. Y si estos Artífi­
ces ó discípulos te llegan á preguntar 
lo que rae insinuaste, diles que se lo 

pre-
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pregunten á tus obras: pues como ob* 
serves lo referido , los harás ver que 
los mismos naturales encuentran aquí 
que en Transilvania, y que en un lugar 
de quatro vecinos, ademas de que con- 

propio llevas el modelo, y que tu 
aplicación la manifiestas sin haber cor­
rido que es mayor mérito, y para el 
buen gusto y belleza tenemos prototi­
pos excelentes para meditar , confun­
diéndolos últimamente con la evidencia, 
citando nuestros grandes Españoles en 
todas tres Artes, sin auxilio de Acade­
mias, ni aun salir del pays, y que lo 

que no se adelante hoy en esta Corte 
acaso no se conseguirá en otra parte, 
y mas con tan excelentes é insignes 
Profesores de todas Artes, que tenemos 

en nuestra Real Academia , tantas y 
tan
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tan admirables estatuas y pinturas co­
mo hay en que estudiar, que las pieda­
des y grandezas de nuestros Católicos 
Monarcas se han dignado colocar en 

ella, los exquisitos y oportunos libros 
con que nos han enriquecido, y demás 
ornatos preciosos con que su Real mu­
nificencia explendidamente ladian con­
decorado, pues parece que á competen­
cia se han esmerado en proteger la pa­
ternal soberanía de nuestros Católicos 
Monarcas ( dignísimos hijos del grande 
heroe el Señor Don Felipe V. que fue 
quien nos la promovió ) Don Fernando 
Vi. que de Dios goce, y el felizmente 
reynante Don Carlos IIÍ. nuestro Señor, 
que el Cielo prospere dilatados años pa­
ra consuelo y defensa de sus dichosisi’- 
mo5 vasallos. .

El
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El grande patrocinio que todos en­

contramos en el fomento las ciencias y 
las Artes , y la grandeza con que las- 

promueve nuestro venerado y amado 
Príncipe Don Carlos Antonio que Dios 

nos conserve para utilidad del estado 
y felicidad de los vasallos , imitando á 

su augusto y piadoso Padre, abriendo 
las puerta» á sus liberalidades, para que 
sus sabios Ministros les propongan quan­
to contemplen útil á beneficio de todo

Reyno, j Quién no se tiene por el mas 
feliz solo con haber tenido la dicha de 

nacer en esta era vasallo de los mas 
ensalzados héroes del Universo en pie­
dad , religión, grandeza y magnanimi­
dad ? y asimismo el zelo y humanidad, 

que vemos en el Exemo. Don Joseph 
Moñino. Proteéior nuestro y Ministro de

Eí-
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estado adual, como en los demas Se- ! 

ñores Consiliarios é individuos de la ' 
mayor distinción y nobleza , que todos 
unánimes abrigan al mas desvalido Ar­
tífice , socorriendo á algunos con es­
pléndidas sumas de su bolsillo, para 
que no decaigan sus ánimos , esforzan­
do á la continuación de su estudio, dis­
tinguiéndolos , y mostrando con su afa­
bilidad el mas cariñoso aspeólo , respi­
rando amor patriotico para la propaga­
ción de las bellas Artes , imponiéndose 
en el fondo de éstas con solidez como 

el mas hábil Profesor.
Aunque se alborote contra tí la bor­

rasca de oposiciones, y la tormenta de ■ 

poderosos enemigos, no desmayes , que ' 
para éstos lances en que se prueban y 
acrisolan los hombres es la grandetí. 

del :
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del animo. Ten constancia siempre con­
siderando que los mas grandes ingenios 
( como llevo dicho ) en todas las cien­

cias y Artes han tenido no pocas tribu­
laciones excitadas de la envidia, la que 
por fin vencieron quedando triunfantes 
( á pesar de la malicia ) de sus enemi­
gos. Considera, que si Dios fue tan 
explendido con ellos , no lo será menos 
con nosotros, si no desmerecemos con 

nuestras operaciones : bien entendido 
que si la divina providencia te regala­
se con semejantes disgustos ú otros de 
distinta naturaleza, deberás conformar­
te con su santa voluntad, cargando y 

resignando sobre tus hombros la cruz 
que te destináse; pues en esta confor­
midad Christiana tendrás la mayor dicha 
en la vida eterna , y en la temporal la 

que
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que menor te cupiese, y que no has 
de estimar tanto ésta en comparación 
de la otra.

( Ay de aquellos que ponen mesa á 
la fortuna , porque los tales serán corta­
dos con el cuchillo del juicio divino y 

de su eterno escarmiento (i).
David llama bienaventurado al va- 

ron que pone su esperanza en Dios, sin 
hacer caso de vanidades y locuras fal­
sas (2). Dios tiene cuidado de las ac­
ciones del mundo: y todas las cosas 
están debaxo de su poder, de tal ma­

nera que ninguna puede suceder fuera 

de su divina voluntad.
No hay para su providencia acaso 

ni

(1) Isaías cap. 65.
(1; David Psalm. 59.
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ni fortuna, porque provee las causas se­
gundas que de sí dimanan como prime­

ra y como que las mueve y le obe-. 
decen en el Cielo y tierra,

Hijo. Particular gusto tengo en oir . 
á Vm, pues sabe unir cariñosa y reli­
giosamente los consejos de Padre con 
las lecciones de Maestro.

Padre. No hago mas de lo que debo, 

como espero lo hagas tú continuando 
con la docilidad y juicio que hasta 
ahora has demostrado en obedecerme, 

encargándote mucho que no te ensober- 
vezcas, aunque te alaben algo bueno 
que hicieres, porque es.muy feo y sale 
á los OJOS, y la alabanza es sombra de 
la virtud que huye de quien la sigue, 

y sigue á quien la- huye. ¿ Qué es la 
alabanza? ¿ es otra cosa mas que un hu-

mo-
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moso aliento de fa boca, siendo contigus 
al beso de ella la mordacidad de la 

envidia ?
Bueno está por hoy que ya es tar­

de : mañana despues que te explique lo 
que convenga, me darás la lección de 

algunos principios geométricos , para 
que pases luego al punto delicado de 
la simetría ó proporción del cuerpo hu­
mano , imponiéndote antes como debes 
executar la Escultura,(si te se ofrece) 

con sus alegorías.

CON-
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CONVERSACION IX.

de ¿os /¿^f^ËNTORES
* & E^cultur^y

«« retrato de ^¿exandro y noticias de
Profesoret iruigms,

Pad, J^A misma naturaleza , dicen 

fnuchos, fue maestra de las
Artes, 
dio Ia

y de las Osas se apreh- 
hnmk ^eultura , de là sombra del 

;e la
Arqniteaura, de los Ruiseñores la V 

««.de ¡os Cisnes la Náutica, de, puer­
co espío el flechar, de los r • ,

Conejos las 
oas, y de ¡os animales enfermos 

yervas medicmales.
Los mas afirman que

M2

las '

la maravilla 
íue
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fue madre de las Artes liberales de que 

nació el axioma: Por el admirar 
KÓel hombre á filosofar, y la necesidad 

de la Religion hizo precisas las Artes 

de fabricar , esculpir, y pintar , para 
el sagrado culto. Y tampoco dudan que 

la Escultura ó Estatuaria es la mas an­
tigua de estas Artes, y que fue prime­
ro inventada de barro y madera en la 
isla de Saraos por Dibutades de nación 

Sicyonio, según unos , y otros dicen 

que por Hedioco Reto , naturalmente 
por lo que observaron en las osas. Y 

Cora hijo de Dibutades inventó la co- 
roplástica, que es el arte de vaciar; 
pero á Andrea Verroquio se de debe la 

inventiva por el natural. También se 
expone, que Demarato padre de Tar- 

■ quino el antiguo, se llevó consigo^^
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ïa Etruria muchos Artífices hábiles en 
este Arte, quando se efugio á ella desde 
Coriflto, é introduxo á aquellos natura­
les esta inclinación, y de alli se comu­
nicó á lo restante de Italia.

La primera estatua que se vió en el 
Universo, según Plinio, fue en Grecia, 
llamada la Diosa de la fortuna, hecha 
por Bupalo (*) grande Escultor y Ar- 
quitedo de Esmirna ; ( Pausanias dice 
que fue la mas antigua de quantas hubo

(*) Mr. Rollin en la parte primera de su tom.
74’ tratando de-la Escultura dice, 

que Bupalo junto con su hermano Anteno 
retrataron ai celebre Potta Hiponax, y le 
pusieron à la risa del Publico por ser muy 

, y que habiendo entrado este ei un fu­
ror mas que poetico, hizo contra ellos unos 
versos muy satíricos por desquitarse, y que 
fue en la Olimpiada ¿o en insanos del mun- 

3464. y en h misma pagina dice se cree 
que fueron los primeros Escultores que hi­
cieron uso del marmol Dypeno ( Plinio lib, 
56. cap. 4. ) y Escilo , naturales de Creta en

la
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en ei Mundo ) tenia la forma de una 
doncella, en cuya cabeza estaba un po­
lo , y en los pies otro, y en una mano 
la corneta de la abundancia, significan­
do con esto que el oficio de la fortuna 
es dar y quitar las riquezas y contentos, 
lo qual se hace con el movimiento del 
tiempo demostrado por los polos, que 
son sobre quien el Cielo se mueve: otros 
creyeron que habia dos fortunas , una 
buena y otra mala , y del mismo modo 
algunos pintaron dos hermanas asidas de 

las

la Olimpiada 50. por donde se viene en co­
nocimiento no fue este Bupalo quien exe- 
cuíó la estatua de la fortuna que dicen Pli­
nio y Pausanias. Fue h mas antigua que s« 
VIO en el mundo , pues en casi medio siglo 
que antecedieron Dypeno y Escylo , algunas 
suyas se verían primero, ademas de que 604 
años antes ya habia Jevantadq estatua à Her* 
cules Evandro Key de Arcadia , por lo que 
se infiere fue otro Bupalo el que cxecutó 
aquella pripcra estatua de la fortuna.
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• las manos, y asi las adoraron en aquel 
. gran templo de Preneste. Plinio dice 
que por los años del mundo 2860 habla 
levantado una estatua á Hércules Evan­
dro Rey de Arcadia, la que despues 
fue colocada en Roma, y á imitación 
de los Griegos dieron los Romanos en 
erigir algunas á los Heroes y Sabios. 
Las primeras estatuas que se vieron en 
Roma de bronce, fueron las de Attio- 
navio y de Ceres, y la primera eques­
tre la de Cielia , en memoria del he­
roísmo, quando pasó el Tiber á nado: 
y luego levantaron la del sabio Helmo- 
doro de Efeso, ( y todas las primeras 
que se colocaban desde el tiempo de 
Rómulo no levantaban mas que tres 
pies) y á continuación se hicieron tan­
tas, que se llegó á ver otro Pueblo de

M 4' mar-
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marmol hasta el tiempo de-Caligula y 
Claudio , que prohibieron que nadie 
erigiese estatuas sin el previo consen­
timiento del Senado.

/Ííjo. Ciertamente Padre que son 
gustosas- noticias ; ¿ pero quiénes serían 
los primeros que sacaron la Simetría^

Padre. Te impondrá.- Los Griegos 
fueron los primeros que consideraron y 
midieron la estatua. De los Escultores 
ninguno fue mas celebrado por los Au­
tores que Phidias natural de Atenas, á 

; quien nadie de su profesión pudo igua­
lar, y fue el primero que descubrió el 
modo de esculpir con elegancia y pro­
piedad, é inventó el arte toreutice, es­

to es , el de tornear.
Lisippo, natural de Sicyon Ciudad 

del Peleponeso , et que decía formaba
los
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los hombres como habían de ser no 
como ellos eran, se ennobleció con 
acuella estatua que executó de la Trom­
pera embriagada, y con unos perros 
y caza , y sobre todo con el carro del 
Sol con quatro caballos que hizo á los 
de Rodas. Este trabajó las cabezas me­
nores que los mas antiguos y distinto 
cabellOk Fueron sus discípulos Lahippo 
y Reda, pero sobre todo el mas admi­
rable fue Cuthicrate.

Policleto fue Sicyonio, hizo á Dia­
dumeno joven delicado, y le dieron 
cien talentos. También un Dorifero (*) 
de varonil aspeólo, y fue aquella esta­
tua que llamaron los Artífices y Plinio 

ca-

(*) Dorifi-ros se llamaban los guirdiss que 
tenunTüj Reyes,
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canónica ó regla de las reglas, que le 
dio tanta reputación. Y dos muchachos 
desnudos, jugando á los dados , los 
quales llamaron Astragalizones (*), y 

fueron puestos en el zaguan de Tito 
Emperador , cuya obra ha sido tenida 
por la mas acabada que se ha visto: 

-esculpió el Hércules de Roma que tie­

ne á Anteo levantado de la tierra, y 
*é Artemon , que fue llamado Perifore- 
to.-Este Policleto se juzga haber pues­
to nuestra Arte en perfección , y haber 
enseñado á esculpir y á tornear , asi 

como Phidias lo inventó.
No ponen duda que Miron natural de 

Eleutere, discípulo de Policleto , fue mas :
ou-

(*) Ascragaliz ones, nombre que SC dá à loí 
jugadores de dados. ;
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numeroso que su Maestro , y tan dili­
gente en la Simetría ; pero fue curioso 
solo en los cuerpos, y no expresó los 
sentimientos del ánimo. Hizo el cabello 
6 pelo mas enmendadamente que solia 
la ruda antigüedad, y un Baco de co­
bre digno de toda admiración.

También la Minerva que se colocó 
en Delfps, y el Apolo para Efeso. Igual­
mente un Hércules, una Vaca, un Per­
ro, y un hombre'tirando un Disco ó 

rodaxa , y una Persea, y á Pristes en 
la acción de admirar la melodía de las 

/flautas, y los Pancraciastes (*) ; un mo­
numento , la Chicharra, una Langosta, 
y otras cosas admirables celebradas por

Erin-
(*). Pancraciastes , llamaban al que de los jue­

gos -qúe tenian çn tus cercamínes, salía 
vencedor.
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Erinna en sus versos, y colocaron mu* 
chas de ellas en el templo de Pompeyo 
el magno. Este multiplicó la variedad 

de estatuas.
Venció á este Pitágoras Regirlo de 

Italia con la estatua de un Pancracias- 
tes que se puso en Deifos. También le 
venció Leoncio, el quai hizo á Astilon, 
corriendo el estadio que se mostró en 
Olimpia. Hubo otro Pitágoras Samio, 
que fue al principio Pintor , del qual 
junto al templo de la Fortuna pusieron 
siete estatuas desnudas dedicadas á la 
Diosa, y una de un viejo, muy cele­

bradas. Este Pitágoras natural de Pha­
ro, fue el primero que declaró en las 
estatuas las venas, y quando fue Pintoc 
pintó las gracias hermosísimas , obra 
de grande maravilla.

Dé-



Conversación IX. 189
Dédalo fue en esto muy prolixo. Phi­

dias en el trabajar el marfil no tuvo 
quien le igualase. El uso del marfil en 
las obras de Escultura se conoció desde 
los primeros tiempos de la Grecia. Plo­
mero (i) habla de él, y esto se empe­
zó á usar desde que se conocieron ele­

fantes.
En los metales y maderas nadie al­

canzó á Lysippo , y ninguno excedió á 

Pyrgoteles y Policletes en las piedras 
preciosas y medallas , ni á Praxiteles (*) 
en el marmol. También fueron insignes 

en

(i) Odysca 4. v. 7^.
(*; Praxiteles fue cl que hizo la Venus de Cy­

pro ran fimosa, y dice Ausonio que viendo 
su retrato esculpido le dixo la Diosa: Pien­
so que me has visto' Praxiteles, y escribid 
también cinco libros de su facultad , en que 
explicaba las fabricas mas famosas dtl mun­
do ; y este- insigne Griego por su eminencia 
en el Arte fue* Ciudadano Romano. Lime 

el
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en materia dura Calo y Egesias : en me­
nos dura fue excelente Calamis; en blan- 

. da Miron, Demofilo, y Gorgaso; en di­
ligencia y gracia Policleto, de quien se 
decía que aunque siempre- llevaba U 
palma , muchos le ponían falta en que
_ _____ no

el g ran numero de estatuas que había hecho 
g’ande hombre, no se sabia à quai s# 

habla de dar Ia preferencia , si èj no lo hu­
biese confesado por un modo muy extraño; 
y fue el caso que Trines celebre Cortesana 
h^hia Cüotrahido con él estrecha amistad, y 
k pidió repetidas veces le regalase la obra 

^^^™3ciün, y fuese mas per­
recti, y no pudiéndoselo negar, lo diferís 
de un día a otro quando se trataba de la 
cxecucion : conociendo la Dama la dificultad 

había , porque se sacudía con 
política ce sus eficaces solicitudes dándola 
tiempo, dispuso Trines con la industria y 
sutileza que tienen Jas de su oficio, sacar 
coa habilidad el secreto de Praxiteles dff 
este modo : Un, día que la habia ido à ver 
a su casa , el criado del Estatuario, ( â quien 
ella supo ganar _) corriendo sin aliento : El 
^úego, le dixa, se ha pegado à vuestro obra­
dor, y a echado à perder pane de vuestras 
estatuas, ¿quáles sou las que debo librar?

Praxi-
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no sabia tener pulso ni medio;’porque 
asi como excedía fuera de la verdad en 
las formas y figuras humanas , asi que­
daba corto en dar ser y autoridad á 
las imágenes de sus Dioses: en lo que 
este faltó fue excelente Phidias, pues en 
sus tiempos no se conoció Escultor que 
le superase,

Pyrgotelcs, Lysippo y Policletes si-, 
guieron con puntualidad la verdad, y

co-
Praxiteles fuera de sí exclamo , diciendo , soy 
perdido si no han perdonado las llamas á 
mi Sátiro y Cupido. Sosiégate, dixo pronto 
h Cortesana: nada se ha quemado, y h« 
sabido lo quç deseaba. Praxiteles no se pu­
do cscusar mas ; escogió ella el Cupido, el 
que colocó en Tespús su patria Ciudad de 
Boecia , donde iban infinitas gentes à verle 
por curiosidad. Munmio sacó de Tespús mu­
chas estatuas para Koma menos esta qug; es­
taba consagrada à un Dios. Pausanias lib. i.

El Cupido de Verres , de quien ha­
bla Cicerón, era también de Praxiteles pero 
diferente de este , como las Venus de’Cni- 
dia y Coa.
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por esto alcanzaron tanta estimación 
de Alexandro , que ademas de haberlos 
llenado de honras, tuvieron estos tres 
el mismo privilegio que Apeles de re­
tratar solos aquel gran Principe, quien 
conoció la dificultad de su retrato por 
la particularidad de sus ojos, escollo á 
la verdad para ios Pintores que deben 

guardar el decoro , y que era preciso 
no faltar.al natural, y dexarle con el. 
mismo vigor y gracia, que le agra­
dase. Lo menos era imitar su blanco 

color, rubios y ensortijados cabellos, 
nariz aguileña, é inclinación del cuello 
al lado siniestro de la espalda, lo que 
les estremecía era el cómo le habían 
de pintar la vista con gracia, el ojo 
derecho negro, y azul el siniestro, sin 
que hiciese escabroso. No fue menos 

pa-
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para los Escultores, porque habiendo 
tomado el defeélo de atravesar la vista 
de su Ayo Leonidas , y afirmarla siem­
pre ; para suplir con gracia esta imper­
fección sin faltar á la verdad , aseguro 
que no es la menor dificultad, ni de 
menos estudio.

Este Soberano era tal lo que apre­
ciaba la Escultura, y su inclinación á 
ella , que para mostrar su magnificen­
cia, mandó se adornase su pavellon de 
estatuas excelentes, y de estas dedi­
caron dos delante del templo del ven­
gador Marte, y otras dos al frente del 
Palacio Real, y conociendo, su gran 
gusto el Escultor y Arquitecto Stesicrates 
propuso á este héroe formar en el monte 
Athos su estatua colocando una Ciudad 
en cada mano, y que abrirla un canal

N ai
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al pie íe este monte, para que pasase 
un nozo de mar por él, y los grande» 
vaxeles entre las piernas de su efigie.

Dinocrates, á quien también honró 

Con dones Alexandro, tuvo el mismo 
pensamiento con la diferencia que en 
la una mano colocaba la Ciudad, y en 
la otra una gran copa, para que caye­
sen las aguas de lo alto, y se comunica­
sen al mar, formando antes diversidad 

de cascadas sobre su perpendículo.
Causó admiración á Alexandro (*) el 

ver la grandeza de los singulares pro

(*> Nació Alexandro cl grande, según sentir 
¿rio. m.. exaaos Escnwres, al F’n'X* 
la Olimpiada ii'É. siendo Pretor en . 
Elipenses, el sexto el,a de Jumo à 
los Macedones llamaron Loo , 
despues de la íundacion de Kom» » Y ™ 
à los 5i años de edad*
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yeitos de tan admirables Artífices, y 
aunque, no tuvo eicclo, por ser las tier-- 
ras inmediatas estériles para alimentar 
Jos habitantes, no dexó de loar ei gran­
de ánimo, y heroycos pensamientos de 
sus Autores. Aseguran algunos que fue 
Dinocrates quien reedificó el templo de 
Diana de Efeso con la misma grandeza 
que estaba antes de ser quemado al 
nacer Alexandro.

Demetrio por excederse de la seme­
janza mucho mas que de la hermosura, 
fue reprendido y notado.

Hijo, Deseo saber en qué era vivia 
Phidias , qué obras executó , y quiénes 
fueron los de aquellos tiempos mas seña­
lados , y sus competidores, y qué ma­
teriales usaban.

Padre. Phidias, el mas célebre Es-
N a cul-
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cultor , fue también Pintor , y flore­
ció en la Olimpiada 83 (*), 300. anos _ 
despues de la fundación de Roma , y 
del Mundo 3SS6. Executó muchas efi- 
gies, y entre ellas aquella prodigiosa | 

Nemesis , que humillaba el orgullo in­

solente de los hombres, de aquel mar­
mol que encontraron á los Persas en , 
su campo quando fueron derrotados en

1^ i

*. Olimpiada unos la entendían .Por qujff® i 
año^, y ''Uos por cinco, à quien los K - 1 
jpanus llaman Entro, V según kycophromo es el- 
espacio de so. meses, y en aquella época w- 
vicj on eran fima Dvpcno y Escdlo natura­
les de Creta, que florecieron en la Olimpia­
da so. anos del Mundo ^4^4- 
que < iro revnase en Persia, y fueron lo$ 
primeros que labranm el marmol ehicieion 
WO de él en Sycione; pero como Pnidias 
( dicamoslo asi í fue el pnmiro que invento 
o puso en peiteccion este Arte, sequent 
desde su era p.-r no saor^mas antigued^ 
en los nombres de ¡os Artihces porque 
anteriores à este jamas llegaron à su «xacu 
íud y buen gusto.
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ía batalla de Maratón; y Ja gran Mi­
nerva á los Píateos de madera dorada, 
y el rostro, manos y pies de marmot 
Pentelico , y las mas excelentes ties 
Minervas , una de cobre, tan bella que 
tomó el sobrenombre de su forma her­
mosa, y otra de toda admiración, que 
Paulo Aemilio dedicó en Roma al tem­
plo de la Fortuna. Hizo la estatua de. 
Minerva tan alabada de los antiguos de 
3^ pies de alto de sólido oro y maifiJ, 

porque gustaban mucho los Athenienses 
del marñl, y lo tenian ellos por mas ra­
ro y precioso que el marmol mas exce­
lente, y la fabricó con tal artificio que 
no deshaciéndose la estatua era imposí- 

.ble borrar su nombre, la que situó en 
la Ciudadela de Athenas , y habiendo 
sido repelido de. esta Ciudad, se retiró '

N 3 á
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á la Provincia de Elida , donde le qui­

taron la vida despues de haber acabado 
la otra de-Júpiter que se colocó en eí 

templo de Olimpia; la qual se tuvo por 
una de las maravillas del Mundo, y se 
leía la inscripción : PMias ^íbsniensis 

fiüus Cbartnidis fecit tne (i).
Aquel ingrato Menon, discípulo de 

este héroe, lleno de furor y envidia fue 
la principal causa del aburrimiento de 
Phidias para enagenarse de su patria» 
pues le acusó de que habia extraviado 

para su provecho una parte de los 44 
talentos de oro , que debia emplear efl 

la estatua de Minerva. Pericles que sa 
bia la persecución de sus émulos, pre* 
vino lo que podia sucederle, y aconse-

( i) Paus. lib. 5. pig* íost
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jó á Phidias aplicase el oro á su Mi­
nerva de modo que se pudiera quitar 
fácilmente y pesarlo. Oida la acusación 

de aquel perverso, se pesó el oro á su 
presencia , y se encontraron los 44 ta* 
lentos. Phidias que conocía muy bien 
la odiosa envidia de sus malsines, y de 
los enemigos de Pericles, que contribu­
yeron con Menon á esfa causa, y que 
le habian capitulado por los dos xetra* 
^05 (*) que había puesto en el escudo 
de Minerva , tomó la huida para ven­
garse de la injusticia é ingratitud de 
sus paysanos los Athenienses de un mo­
do que si fuera permitida la venganza, 
alguna vez pudiera tener esta ofensa mat 
_________ 8^ 

(*) Plutarco dice que lys dos retratos que 
puso en la iMincrva el uno fu© iuycf y el 
otro de Pericles.
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género de disculpa. Empleó Phidias to­

da su industria y sabiduría en hacer 
á los Eleos una estatua , que pudiera 
deslucir enteramente á su Minerva, que 
contemplaban los Athenienses era la mas 
excelente y primorosa que había salido 
de sus manos , sin que pudiese ya su­
perar á mas su habilidad; pero Phidias 
io logró con su Júpiter Olimpio, que 
fue un prodigio del Arte en tan alto 
grado , que para estimar mas su valor, 
dispusieron ponerle en el número de las 
siete maravillas del mundo: y dice Lu­
ciano que antes de concluir esta obra, 
la expuso á la vista y juicio del públi­
co , y que estaba escondido donde oía 
Jo que se hablaba , y aprovechándose 
de los reparos que le parecieron tener 
fundamento lo cxecutó. Esta estatua de 

oro
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oro y marfil de 6o pies de alto causó 
la desesperación de muchos de sus ene­
migos , pues ninguno de ellos tuvo la 
presunción de pensar solamente imitar­
la ; y asombrados los que la veían , se 
preguntaban, si había baxado aquel Dios 

del Cielo á la tierra para que le viese 
Phidias , o si Phidias había subido al 

Cielo para contemplar en el Dios ; y 
preguntando al mismo Phidias en donde 
había tomado la idea de su Júpiter, ci­
tó los tres excelentes versos de Homero, 
dando á entender que el genio de Ho­
mero era quien le habió inspirado. Co­
mo al pie de ella se leía lo arriba di­
cho , parece que Júpiter hacia ostenta­
ción de haber sido trabajado de mano 

de Phidias , y declarándolo en aquella 
inscripción , reprehendía tácitamente á 

los
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los Athenienses el escrúpulo de llevar j 
á mal pusiese su retrato y nombre aquel 
excelente y singular Artífice en la esta- 
tua de Minerva. Los Eleos para honrar 
su memoria crearon en favor de sus ¡ 
descendientes un empleo , cuyo oficio . 
cousistia en preservar y limpiar aquella 
magnífica estatua para que no se des­
luciese, Guardaron por mucho tiempo 
su obrador, el que iban á ver los via- , 
geros por curiosidad.

También esculpió el sabio Phidias 
la imagen de la muger con el pie so­
bre la tortuga , dando á entender que l 
quien nace para guardar su casa, 
debe vigilar siempre sobre ella.

Sabio llamé á Phidias, porque con 
’agudeza penetró todas las noticias y 
circunstancias escondidas en su Arte, 

ob-
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observando los evidentes sólidos princi­
pios con que le hicieron eterno.

La reditud del juicio es la que da 
luí á la ciencia especulativa, y de esta 
pasa á la prádica , y con la sabiduría 
queda perfeccionado el hábito de aque­
lla, defendida y amparada de los erro­
res del entendimiento, y no perdonando 
requisito este inmortal Artífice inventó 
y executó muchas cosas dignas de ad­
miración , dexandonos exemplo çon su 
continuo desvelo , para que le imitemos 
en los afanes del estudio que traia so­
bre su facultad. De la sabiduría de este 

grande hombre escribieron Cicerón, Pan- 
sanias, Luciano, Plutarco, Valerio Má­
ximo, Plínio , Quintiliano y otros.

Dédalo Atheniense inventó muchos 
instrumentos para fábricas de madera, 

co-
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como la sierra , la azuela, la plomada, 
la barrena , y la cola para pegar, y 
hacia andar las e^tatuas: tuvo gran ca­

pacidad, pero no fue esento de las ba-- 
xezas de la envidia, porque temiendo 
que el ingenio de Calo, hijo de su herma­
na que habia inventado un género de 
ruedas para los Alfareros, no superase 
al suyo , le precipitó , y se huyó á 
Creta con su hijo Icaro al abrigo del 
Rey Minos, que fue donde construyó 
el laberinto y allí propio le encerraron, 
porque Icaro servia á Phasiphae en sus 
amores. Dicen algunos que Dédalo se 
escapó sutilmente con su hijo, y se cre­
yó que solo volando podia executarlo. 

La fábula añade que Icaro por no se­
guir sus órdenes cayó en el mar vo­
lando.
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Dédalo encontró asilo cerca de Co­

caso Rey Sicilia, á cuyo favor se reti­
ró, y pidiéndole Minos muy fervoroso 
á Dédalo , temiendo no le metiese la 
guerra en su casa , le hizo sufocar en 
sus estufas. Dice la historia que vivía un 
poco antes que el último sitio de Tro­
ya; y Plutarco que fue primo hermano 
de Theseo : sus mas bellas obras las 
executó en Menfis. Se vieron los habi­
tadores tan satisfechos de él que le per­
mitieron se erigiese á sí una estatua en 
el templo de su Dios Bulcano, y le tri­
butaron honores divinos. Era Escultor 

y Arquitedo: inventó muchas cosas de 
carpintería y de vaxeles. Su hijo pere­
ció en un navio por no saberlo gober­
nar. De aquí fingieron los ■ Poetas las 
alas de cera que hablan fabricado. Esto 

de-
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denota que en aquella ocasión inventó 

Dédalo las velas de los navios, que an­
tes solo se gobernaban á fuerza de re*

mos.

Vamos á los antagonistas de nuestro 
campeón, y á exponer los principales 
hombres de la antigüedad. Los compe­
tidores de Phidias fueron Alcamenes, 
Cricias, Nestocles, y Hegleas, pero tu­
vo por su fino proteélor al sabio Pe­

ricles.
Agelades ( algunos le llaman así, y 

Moreri Agelado ) fue el Maestro de Po^ 
licleto , Gorgias, Lacon , Micon , Esco? 
pas, Perelio, Calón, Jragmon , Clitorio, 
Pitágoras , Mirón , er£¿n>w( ei discis 
pulo mas adelantado de Policleto ), Ar­
gio, Asopódozo, Alexis, Aristides, PhP 
rinon » Dinon , Athenodoro , Damias ei
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CHtorieno y Licio florecieron en la Olim* 
piada 87. Los mas de estos fueron dis­
cípulos de Policleto, y en la 95. Nau-? 
cides, Dinomedas , Canaco y Patrocle ; 
en la 102. Policies, Cefisiodoto, Leoca- 
res y Epatodoro; y en la 104. Praxite­
les y Eufranor que fue también Pintor. 
En la 107, Echion y Jeromaco ; en 1^, 
114. Lysippo , Pyrgoteles y Policletei; 
y en la 120. Lysistrato, Stonis, Eufn> 
nides, Sostrato, Jon, Silanion , Eutichî^ 
des, Euticrates , Lahîppo, CefisiodotQ, 
Timarco y Piromaco. Desde aqui cal­
mó esta facultad, pues es constante que 
como otras tuvo ésta sus vicisitudes, 

%asta la Olimpiada igo. que la volvie­

ron á resucitar Anteo, Calistrato, Poli- 
ele, Pithias y Tomyles. Dexo de decir­
te infiaitos por no ser mplestp^ puea se-* 

ria
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lia pesado y prolixo asunto hacer men­
ción de todos los que en aquellas eras 
sobresalieron , y dexaron sus nombre# 

inmortales.
Hacían sus estatuas los Griegos al 

principio de barro y todo género de 
maderas: este fue el primer exercício 
de su Escultura: las formaban de mar­
fil, de évano, de olivo, del ciprés, del 
árbol de las cydras, del box, de U 
palma , y de cedro, y también usaban 
mucho de la vid: luego las hicieron de 
marmol que llegó á ser el material mas 
común: el marmol blanco le sacaban de 
la isla de Paros, y el jaspeado de las 
canteras de Chio. El mayor primor de 

ellos era hacer sus estatuas casi desnu* 
das, porque los Artífices querían asi 
ostentar su habilidad y la excelencia 

de
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de este Arte, representando los cuerpos 
al natural. Lo común de los buenos 
Profesores era unir las piezas en sus 

obras con el marfil y la plata. Las me­
jores estatuas constaban regularmente de 
estos dos materiales : fundían los meta­
les de toda variedad de colores, y con 
tan maravilloso arte, que se explicaban 
en las estatuas las diferentes pasiones y 
sentimientos con la diversidad de colo­
ridos. llegaron á su última perfección 

en el arte de fundir y tirar el bronce, 

que entre ellos era ya muy antiguo : el 
mas célebre cobre que tenían era el de 
Corinto y el de Delos : eran también 

excelentes en el arte de grabar sobre 
metales, cristales y piedras preciosas: 
no conocían la impresión de figuras ni 

estampas , é igualmente el uso de las
O jm-
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únprentas, que son dei todo invencio­
nes nuevas. Se exercita ban con pasión 
en esculpir sobre las copas para beber; 
había en este género piezas acabadas 
de inmensa riqueza ; asi por la materia 
como por la habilidad del Artífice. Sua­
to nico fue tan singular que grabó un Sá­
tiro en una taza tan propio y bien releva­
do, que se decía que no era posible haber­
le hecho alli, sino que de noche le había 

pegado en ella. Straciates esculpió arma* 
dos y formas de guerra con admiración 
de todos. Zopiro esculpió á los del Areo­
pago de Athenas, y el juicio de Ores­
tes en aquellos dos jarrones tan estima­
dos.' Pithias fue tan grande en estas es­
pecies de obras que dos onzas de su 
trabajo se vendían por veinte ; y refiere 
PlinJo que hiz© á Ulises y á Diomedes,



Conversación IX. m 

<5ue arrebataban de Paladio en la em­
blema de una taza, y que hizo otra, 
obra llamada Magiriscia , en unos vasos 
pequeños con tanta sutileza, que no ha­
bía quien despues se atreviese á trasla­
darla ó imitarla. Y en fin Mentor, Acra- 
gas, Beto , Mis, y Antipatro, cuyas 
obras estaban en su tiempo en la isla 
de Rodas en grande estimación ; y des­
pues de estos ganaron gran fama Cyci- 
Deno , Táurico, Ariston , Onico , Miti- 
leneo y Hecateo, y luego Posidonio 
Efesio , Ledo y Teucro Crustario, con 
quien concluye Plinio haberse acabado 
este Arte tan de repente, que solamen­
te fe conocía por la antigüedad, expre­
sándolo con estas palabras : Habeí ííi? 
Teucer Crustarius famam hcec ars ita 

^ísoievit ut seta jam vetustatf censeatur
O 3 us^
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usque adeo attritis cœhturis ne fi^ura- 

diseerni possit au^oritas constet.

Bien pudiera estenderme á mas an­
tigüedad acerca de la Escultura , según 
nos dicen algunos Autores , sacando los 
ídolos Lares de Laban, que eran de 
tierra cocida, como los que tenían los 
Egipcios, Caldeos y Arabes , pues aun­
que por todo groseros, se sabe que 
ellos la usaban en sus fementidos simu­
lacros, pero traigo solo el principio de 

quando se introdujo entre los Griegos, 
porque era gente más instruida y de 
mejor raciocinio ; y empesaron todos á 

dar mejor forma á las figuras , llegando , 
muchos de ellos á un estado de adrai- , 
ración en estilo y belleza, y duró poï : 
muchos años especialmente en Athenas. ¡

¿dijo. He quedado satisfecho de quan-
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to pregunté á Vm. y ahora deseo se sir­
va imponerme de quienes fueron los 
primeros inventores de la Pintura.

Padre, La Pintura está en opiniones 
de quien fue el primero que la descu­
brió. Unos dicen que Enos hijo de Sefh: 
otros que Niño Rey de los Asirios y 
padre de Belo: otros quieren sea Pro­
meteo hijo de Japhet. Plinio dice en el 
lib, 7. que Gíges el de Lidia fue el pri­

mero que en Egipto halló este Arte. 
Aristoteles que Euchír ó Pirro pariente 
de Dédalo fue el primero que- la descu­
brió en Grecia. TeofrasPo, que Poligncto 
el de Athenas fue el primero que pintó 
Jos hombres con la boca abierta mos­
trando los dientes, y el bulto en la 
persona, buscando los perfiles. Este Po' 
lignoto junto con Micon pintaron al fres- 

co
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co el gran Pórtico de Athenas llamada 
cl Pecilo (*). Finalmente unos dixeroti f 

que en Grecia por los Sidonios , pot 
que fue el primero Telefano natural 

de Sicion : otros que los Corintos por 
^dices ó Cloante naturales de Co* 
rinto, y otros que fue Filocle Egipcio. 

Y también dice Plinio en el lib. 35. 
cap. 3. que los Egipcios tenían por opi­

nion asentada que la Pintura fue mas 
de seis mil años C**) antes hallada por 
ellos que la conociesen los Griegos, pe* 
ro aquella no podia ser Pintura, porque 
no se conocía lo que retrataban, si con 

un

(*) Pecilo ó Peciles era un Poríico doude hi- 
bia vadedad de ji'ituias y adornos que lo 
cnriqíitcíjn. , , ..

(**) Parddüxa p.crjudich’ à los poco instruidos, 
pues si eso fuera ^quantos años lisvariamoJ 
yà de mundo S. que la cuenta quien ter-5* 
esa '■«liuiídad y verá el desengaño.
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tin rotulon debaxo no descifraban la fi­

gura, porque no imitando en lodo á la 
naturaleza , el Arte es defeduoso : lo 
mismo que los ídolos de barro que ha­
cían en el mismo tiempo los Egipcios, 
que eran sin forma, pues siendo asi; 
¿ por qué había de ser Escultura? Y 

quando lo fuese siempre tomaría la pin­

tura de éstos, porque todos concuerdan 
que tuvo su principio de perfilar Craton 
en la pared ó tablas blancas la sombra 
del hombre con algunos rasgos que mul­
tiplicados poco á poco formalizaron el 
dibuxo, y que de los perfiles interiores 
6 dintornos fue el primero Filon Egip­
cio y otros que Eleante : luego se aña­
dió el color único sin mezclar mucho» 
en una misma obra , y este modo de 
pintar se llamó Monochromatea , que

O4 c»
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es de un solo color; invención de Cleo* 
fanto Corinto : despues se mezclaron 
hasta quatre , y aquellas tablas en que 
ponían sus dibujos y el primer color 
se blanqueaban con una especie de tier­
ra bituminosa, llamada creta, que es 
nuestra greda: esto es lo mas verosímil, 
y asi lo sienten los eruditos Escritores. 
Atcnagoras dice que inventó Saurias Sa­
mio la alumbracion manchando la som­
bra de un caballo mirando á la luz del 
Sol. Marco Fabio Quintiliano expone en 
sus oratorias que Polignoto hijo y dis­
cípulo de Aglaefon fueron los dos pri­
meros que exercitaron este Arte. A po­
cos años despues Zeuxis (*) y Parrasio 

le

(*; Zeuxis , condiscipulo ¿e Jade , y discipulos 
les dos de aquel celebre Escultor Sihnícn, 
de quien se leriere , que sin Maestro fue 
tan famoso que se las apostaba à su con- 

tCIB’
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Je aumentaron. Zeuxis natural de Era- 

dea fue el primero que usó las luces 
y sombras. Parrasio hijo de Evenor, el 
primero que corrigió las lineas y perfi­
les, y 1 .nó la proporción en las figuras,.

la
temporaneo. Lisistrato, y à su hermano Sto- 
nis, à Eufi onidcs, Sostrato y Jon , siendo 
los mas famosos Escultores de su tiempo, y 
Cicerón alaba mucho la Safo de bronce de 
5u mano, y fue tan excelente que represen­
tó tan á lo vivo el furor de aquel insigne 
Estatuario Apolodoro, el que frequentemen- 
te rompia con enfado sus obras quando no 
Je salían con la perfección que tenia conce­
bida en su idea , que se creía ver no à Apo-* 
lodorq, sino à la misma cólera en persona. 
A Lisistrato hermano de' Lisippo se le atri­
buye la invención de los retratos en cera y 
yeso (. Plinio lib. cap. it.). Y hablando

Zeuxis dice, que su ultima pintu­
ra fue el retrato de una vieja, y que le hi­
zo reir tanto esta obra , que murió de risa. 
Y quando le preguntaban à' este Profesor 

9^^ tardaba tanto en perfeccionar sus 
obras respondía, porque las hago para la 
eternidad, Y saüj en la Olimpia con corona 
K cabeza, y ricamente vestido, 
honrando.e con esta demostración d Arcar

' de Aihanas.
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la hermosura en los cabellos con lo per* 
feccionado del rostro, y le llamaron Ke* 
gislador porque (*) pintó los rostros de 

los Dioses; pero venció á este Timan­
tes en aquella pequeña tabla, donde 
pintó á Polifemo con los Sátiros y el 

juicio de las armas de Ayax, También 
pintó este Timantes un Cicople dormi­

do, y para denotar su grandeza puso 
alli unos Sátiros que le median el dedo 
pulgar. Pintó á Efigenia , donde había i 
de ser sacrificada : pintó también á su j 
tio Menelao tan afligido y triste , que 
no tuvo el Arte mayor género de dolor 
que expresar para el aspeólo de Aga­
menón su padre, siéndole preciso cu­

brir 
  ..

(*) Varían los Aurores sobre quién fue^ à quien 
llamaron Legislador : unos dicen que áZcUAUt 
y otros que fue á Parrasio*
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brîr con un paño el rostro para no acor­
darse mas de la desdicha y su senti­

miento. Zeuxis, competidor de los dos, 

pintó á Penelope con tan grande arte, 
que en el rostro de esta insigne Matro­
na expresó los quilates de la castidad: 
también á Marsias atado, y en un ces- 
tillo las uvas que llegaron á picar los 
páxaros : fue tan poderoso que se atre­
vió á llevar á los juegos Olímpicos unas 
vestiduras de púrpura , y su nombre 
con letras de oro. Pintó aquella tabla 
tan ponderada de Atalanta, y á Pan 
Dios de los Pastores , que presentó á 
Arquelao , y por estar tan rico le pa­
recía que no era digna cosa de pintar 
por interés, persuadido á que no liabia 
tesoros con que pagarle , y comenzó á 

dar muchas pinturas de gracia. Aristi­
des
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des el Tebano fue el primero que p’ntó 
cl ánimo y expresó los sentimientos y 
demas afeólos naturales. Enmaro Pintor 
Atheniense , fue el primero que dió en 
meter colores, Hygiemon fue el prime­
ro que en la pintura distinguió el varón 
de la hembra. Eimon Cleonio fue el 
que se acostumbró á pintar en cortezas 
de árboles, y el que primero distinguió 
los miembros, y expresó las venas en 
el cuerpo, y perfeccionó las sombras y 
arrugas en el ropage, y el que halló las 
figuras obliquas, esto es, los catagrafos, 
ó escorzos. Nicias Atheniense, discipulo 
de Cidias, fue el que pintó con extra­
ordinaria gracia las mugeres. Crisipo 
Solense , y Zenon , fueron los que mas 
se aventajaron en pintar animales irra­
cionales.

Pan-
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Panfilo y Melantio tuvieron primor 
en la razon y el orden. Antifilo, en la 
facilidad y presteza; Apeles, en el inge- 

y gracia; Teon, en el concebir las. 
formas; Zeuxis, en la osadía; Protoge­
nes, en la diligencia ; Timantes , en la 
invención; Niccfanes, en la gravedad; 
Parrasio , en el caraéler y pasiones del 
alma , como Panfilo, que fue tan gran­
de en la valentia de la pintura, qu© 
enseñaba el retrato á los que conocían 
de figsonomia quanto había vivido el 
original donde se copió ; y esta par* 
te la alcanzó con gran primor Ape* 
les, y la admiración era que en la pin­

tura se distinguían los movimientos y 
pasiones del ánimo, como se vió en 
una pintura de la Ciudad de Athenas.

Solia decir Apeles de las obras de
Pro-
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Protogenes que eran iguales con las su* 

yas; pero que Protogenes le llevaba 
una ventaja, y era que no sabia dexar 
de pintar, denotando que la demasiada 
asistencia en el trabajo suele ser no­
civa.

Apeles (*) obtuvo el conocimiento 
propio , y advirtió que le superaba An-* 

fion en la disposición, y también le ce­
dió la ventaja á Asclepiodoro en la me­
dida de las distancias , y simetría del 
cuerpo humano. Fue Apeles á Rodas 
solo por conocer á Protógenes, á quien 

admiraba por sus obras, con quien tu­
vo la gran contienda de lineas ■, y

(*) Apeles escribió tres volúmenes «obre 1 

principales secretos de su Arte, ,
tian en tiempo de Pimío , y 
uno muy erudito que le dispuso a rcr 
su discípulo.
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el caso que llamando en casa de Frotó- 
genes, le respondió un criado que no 

estaba su Señor, pero que dexase el 
nombre para decírselo : tomó un pincel» 
y cogiendo una tabla que estaba impri­
mada, tiró una linea en ella, diciendo- 
le que aquel era su nombre. Vino Pro­
togene», conoció á Apeles por la linea, 
y dixo que solo él pudo tirarla tan su­

til : mojó Protógenes el pincel en otro 
color, y tiró otra que dividió la prime­
ra de Apeles , para que respondiesen 
quando volviera, que quien pudo hacer 
aquello era el Pintor á quien buscaba. 
Volvió segunda vez Apeles, y corrido 
de que pudiese tirarse linea mas sutil 
que la suya, tiró otra de otro color 
sobre la de Protógenes , no dexando 
lugar ó mas sutileza. Quedó vencido 

Pro-
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Protógenes, y los dos muy amigos. ¡0 

♦ emulación noble ! j sí reynara en el dia, 
quánto mas adelantarían los individuos 
de estas bellísimas Artes! Pero yá no 
hay Lisippos, ni Praxiteles (*), que ar­
men laudables competencias sobre hacer 
otra estatua como la equestre de Ale- 

xan-

(*) En la vida de Alexandro Jib. t. del suple­
mento à Quinto Curcio por Juan Freins-nc- 
mio pag. 17. dice su Tradudlor D. Maine® 
Ibanez de Segovia y Orellana Marques oe 
Corpa, que Praxiteles y Phidiis hicieron a , 
competencia dos estatuas de Alexandro do- 1 
mando cl caballo , y que hay Autores que ■ 
ponen duda sean de este Principe , pero no ■ 
faltan otros que Jas crean suyas, y P»» 
que no incurran en semejante equivocación los ; 
menos instruidos que lean dicho cap. digo 
que Phidias dudo conociese à Praxiteles, y 
menos à Alexandro , pues un siglo antes q«5 
naciese este heroe, era ya fimoso en 
Grecia Phidias-, que floreció en la Olinv 
piada?;, Praxiteles en la 104, y Alexandr , 
nació en la 106. Arphe expone que PM » , 
hizo uno de los caballos de Monte-Cabal | 
que parecen en Roma, y que executo otr 
Praxiteles, que está coa el de Phidias.
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xandro domando á su Bucéfalo.
Se conservó en Roma aquella tabla de 

los dos amigos hasta el tiempo de Julio 

Cesar, para admiración de los Piofesores 
de la Pintura, y poco antes de los tiem­
pos de Plinio se consumió en el voraz in­
cendio que hubo en el Palacio del Cesar,

Fue tan estudioso Apeles como re­
quería la dificultad de su Arte , près 
jamás bastaron las ocupaciones, á q^ 
dexase de trabajar algo todos los dias, 
donde vino aquel proverbio: NuHa dies 

íine linea*, ponía al público sus pintu­
ras para que se la s censurasen. Consin 
tío Apeles la censura del Zapatero en- 
lo que tocaba á los defectos de la chi­
nela ; pero metiéndose en la rcétitud 
de los perfiles, quedó reprehendida su 
ignorancia con aquella sentencia de tan

P sa-
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ilustre campeón, tan estimado de los 
sabios antiguos y modernos , esto es, 
que no era lícito á nadie, y mas don­
de haya hombres que lo entiendan, ha­
blar en lo que no sea de su inspección 
ó instituto ; y asi no juzgue el Zapate­
ro mas arriba de la chinela. Fue Ape­
les natural de Cous ó isla de Coo, hijo 
de Phitio insigne Arquiteao, y su condis­

cípulo Melanthio, grande Geometra, Z 
pagaron por su enseñanza un talento {)i. 

y además les llevó de tiempo par» 
aprender su Arte diez años. Fue Maeí- ; 

tro de estos dos Fénix de Ta Pintura, 
Panfilo el de Macedonia, Era Apele*' 

hom*

(*} r.l talento, según la menor computad ■ 
del Señor Cobarruvias cap. 4. num $• , 
veteri collatione numismatum , era ; 

Iios tiempos scis mil reales de ^ata de 
que hoy tenemos en España. Y cl . j 
Carlos Kolhn dà à cada talento nan |
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hombre de grande agrado y cortesía, 

muy querido de Alexandro, y mereció 
que este gran Príncipe le visitase mu­
chas veces en su estudio, favoreciéndole 
mucho: tuvo grande familiaridad con 
aquel Soberano, y tanta que aún le su­
frió hablase de Pintura hasta entender­
la, según Plinio lib, 35. cap. 10.

Fue el primero que inventó el ne­
gro de marfil quemado , color que lla­
maron elefantino por el diente , y hoy 
se hace de hueso.

Hizo Apeles aquel gran retrato deAle- 
xandro con un rayo en la mano, y empleó 
en él solo quatro colores, que fue 
admiración de los primeros Artífices. Le

P 2 pa-
(*) En la antigüedad no usaban mas que qua­

tro colores simples, à siber, el bianco de 
Melos , el pagizo de Athenas, el negro sim­
ple , y el roxü dfi Sinope.
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pagaron los Efesos por esta pintura, que ; 
dedicaron á Alexandro 20 talentos de 
oro.

Thimagoras y Pané.o compitieron con 
sus pinturas en los juegos Pitianos, y 
le venció Timagoras , sin embargo del 
gran mérito de Panéo, que fue el que 
pintó la memorable batalla de Mara­
tón , donde los Athenienses deshicieron 
el exercito de los Persas. Este Panéo 
fue hermano de Phidias, y el que pintó 
en Delfos sin interés el templo de Apo­
lo, y por su liberalidad fue tan honra­
do de la Junta ó consejo llamado Am- . 
pnyccion (*) en aquellas siete Ciudades 

de '

(*j Los Ainphicciones. no eran en su origen 
mas que como los 'Tesoreros de honor dd 
templo de Delfos ; pero despues formaron 
los Estados generales de la Grecia que re* 
presentaban á toda la nación , y eran óihi’ 

tros soberaaos.
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de Grecia que se hizo particular Senado 
consultivo para que se sustentase en su 
casa del dinero público, ó en qualquie- 
ra parte que quisiera habitar. Este fue 
el que enseñó á pintar la boca abierta, 
mostrando los dientes, y haciendo olvi­
dar la rustiquez de la Pintura con los 
preceptos de su doélrina. Lo que usa­
ban mucho en aquel tiempo , y era su 
fuerza principal, pinturas en cera, don­
de apenas tenia parte el pincel: prepa­
raban las ceras de diversos colores , y 
por medio del fuego las aplicaban al 
marfil ó madera , y en sus pinturas 
acostumbraban á señalar por una ins- 
ciipcion de todas sus figuras principa­
les: llamaban á este modo de pintar 
Caustica , palabra que viene de Kai- 
tin, que Significa quemar , y aún se 

P3 ■ usa-
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usaba mucho ea tiempo de Plinio.

También dicen otros que en los pri­
meros tiempos se empezó á pintar en 
vidrio blanco ; pero á Juan de la Enci­
na ó de Brujas Flamenco , natural de 

la Ciudad de Mastric, celebran todas 
las edades por ser el primero que in­

ventó el modo de pintar al olio por 
los años de 1410. Murió de mucha 
edad, y está enterrado en la Ciudad de 

Brujas en la Iglesia de San Dionisio, y 
le pusieron un grande epitafio en su se 
pultura, y lo mismo á Antonelo de Mc- 
sina, que aprendió de éste saliendo de 
Sicilia á buscarle á Flandes deseoso de 

saber; quien vino enriquecido con tan 
dichoso secreto , y le estendió en toda

Italia,
Si yo tuviera la gracia y
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necesaria para desempeñar el asunto 
que te trato , hijo mió, pudiera escribir 
un tomo de varias particularidades, y 
honras que han tenido los Profesores de 
estas bellísimas Artes, como también 
de muchos Reyes , Príncipes, Grandes, 
Prelados , Filósofos, y otras personas 
de ingenios sublimes que las han exer- 
citado é inmorta’izadose con ellas , pe­

ro tú puedes verlas mas extensamente 
en los sabios Autores citados para que­

dar mucho mas instruido en este punto.

Ï4 CON-
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CONVERSACION X.

r ^D^ERTENCUS 

paru ¡a faculíací»

T? E Escultor debe buscar la 
verdad y no la apariencia; 

y. para esto .toda la atención la ha de 
poner en dos cosas , la de los músculos 
y proporciones , porque en estas dos 
partes consiste lo necesario á la perfec­

ción de la estatua, y este fue el-carác­
ter qué siguieron los mejores antiguos, 
cuya doñrina manifestó Eupompo maes­
tro de Panfilo, á quien preguntándole 

Lysippo qíie á qué Artífice habia de 
imitar, respondió Eupompo que á la 
misma naturaleza era la que se había

Je
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de seguir , no á el Arte meramente ni 
é otro Artífice. Este Eupompo fue el 
primero que dividió la Pintura en tres 
partes: en Jónica, Síciónica, y Atica; 
porque antes solo se dividia en dos.

Hijo. Yo quisiera saber cómo me he 
de gobernar para la coinposion. de un 
baxo ó alto relieve historiado : qué má­
ximas y reglas debo seguir y observar, 
cerciorándome sobre lo que es dicha 

composición.

Be coMPosrcioH^.

Padre. Para ser buen Profesor indis- 
pensablemente debe tener qualquiera 
que ha de profesar este Arte tres co­

sas , es á saber, composición, expresión, 
y gusto, asi como para ej Pintor dibu­

jo
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jo , colorido, y composición. Para la 
composición es necesaria la inventiva 
traviesa y juiciosa, para no violentar 
ni alterar los movimientos de ella, dan­
do demasiado espíritu á la que no con­
venga ,• ó simplicidad á la que debe ser 
espirituosa, porque todo lo que se ex­
ceda es contrario á la buena invención. 
Para estas dos cosas unidas necesita 
haber leído mucho, y estar bien im­
puesto en la Mitología, y en los trages 
del pays, donde contempla son los per­
sonages que vá á representar, y en el 
tiempo en que sucedió, qué caraéler 
de gentes había en aquella era, á qué 
eran inclinados sus genios , para poder­
lo figurar, imponerse en la Topografi* 

del terreno , sabiendo qué produce , p^^ 

ra poner lo que convenga en los
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relieves, ó historias aisladas ; pues no 
será regular , si el terreno era árido, 
adornarlo de payses, rios y cosas de­
liciosas : contemplar bien en aquella his­
toria , enterándose con qué ánimo se 
hizo , para saber lo que vá á executar.

Convendrá mucho tener algunas lu­
ces de Botánica para conocer el carác­
ter genérico y específico de las plantas, 
y expresar con propiedad aquel género 
ó especie de cada vegetable que deberá 
significar si el pays lo pide ; pues de 
no estar impuesto se expone á cometer 
errores, que los notarán los inteligentes 
de esta facultad, como por exemplo: si 
queriendo dar idea de un laurel, se ex­
presasen las partes de la frudificacion 
de un naranjo ú otro árbol ; en este 
caso se apartaría de lo natural y daria

no
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no mas una figura ideal que deleitaría 
poco á los mas advertidos é inteligen­
tes. Entre las peñas y otros parages 
secos se crian plantas diferentes de las 
que nacen en lugares húmedos y are­
niscos ; y por consiguiente , si en vez 
de pintar ó esculpir las plantas que se 
criasen en aquellos, se pintaran las que 
nacen en éstos, se cometería un error 
muy reparable para los Botánicos, y 
se podría dudar con fundamento de si 
era ó no el terreno que significa el Geó­
grafo ; y debiéndose en todo imitar 
quanto sea posible el natural, será obli­

gación del Escultor ó Pintor estár im­
puesto en la dicha Botánica, para quan­
do. le convenga poner las partes mas 
delicadas y primorosas de las frudiHca- 
ciones de los vegetables, y de este roo-
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do imitar puntualmente la verdad ; y 
asi como debe el Escultor y Pintor ma­
nifestar una idea natural de la frudifi- 
cacion de las plantas, ciñendose á la 
propiedad y caracteres de ella , no que­
da tampoco á su arbitrio apartarse de 
las notas que presentan las especies ya 
en la raíz, como en el tallo , hojas y 

oemas partes de su hábito ó faz exte­
rior , porque de otra manera sería pin­
tar como querer, según dice el vulgo: 
y su escultura , dibuxo , ó pintura no 
seria del modo que la presenta la na­
turaleza.

Por esta razon y por alguna prádi- 
ca que be tenido en este ramo de his­
toria natural con los seis tomos en folio 
que llevo trabajados para el Príncipe 
nuestro Señor, cuya generosa magnáni­

ma
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ma liberalidad ha expendido y expende 

considerables sumas para conseguir el 
fin de abrir láminas de estos originales, 
que por tan exquisito medio se han 
executado sin discrepar de la naturale­
za , mandando con zelo y aftividad í 

los Profesores de esta ciencia los exa­
minen en ella , con el fin de enriquecer 
é ilustrar exádamente al Público y si» 
Profesores con tan necesaria é. importan-! 
te obra-, que continúa con la mayor efi Î 

cacia; y por lo tanto conozco lo preciso i 
que se hace al Escultor y Pintor impo­

nerse indispensablemente en esta 

de Filosofia.
Lo primero que has de llevar poi 

delante ha de ser no olvidar la contra- 
posición de la figura, y la expresión «i 
la aptitud para revestirte de aque^l’l
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pasión , que tengas bien concebida en 
tu mente, y atender á la edad y cali­
dad del personage , para dar nobleza 
al semblante : el grupo ó grupos en que 
pongas tus figuras ha de constar de no­
nes. Toda composición debe tener figu­
ra piramidal, haciendo siempre formas 
redondas con gentileza , no dando lu­
gar se atropellen éstas, y hacer que 
entren y salgan, esto es, que las efigies 
no se amontonen ni hagan fila, cuidar 
que los miembros jamás hagan redos*, 
los extremos tampoco se han de po­
ner perpendiculares ni horizontales con 
otros : huir de que las manos hagan 
frente una de otra , teniendo presente 

siempre lo que advertí quando expliqué 
lo que es figura contrapuesta , del mo­
do de jugar con los extremos. En nin- 

gn-
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guna figura debe haber dos pies y una 
mano, ni tampoco un pie y dos ma­
nos que formen lineas reótas: los miem­
bros siempre deben ir degradando, pa­
ra que no estén en igual distancia : nin­
guna cabeza debe estár perpendicular 
con otra: si permite el grupo ó grupos 
muchas figuras , llevar la máxima de 
poner en ellos personas de todos sexos, 
y variedad de edades , para que haga 
mas gracia ; y asi la misma práélica 
en repeticiones de obras que modeles, 
te irá abriendo campo , y tomarás el 
buen gusto de una composición gracio­
sa , que agrade á la vista de los ex- 
peétadores , atendiendo siempre á h 
persona mas principal, dándola la no­
bleza que corresponda- á su caraéler: 
luego pasa á los obgetos primeros He 

ca-
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cada grupo, y despues en particular 
sin hacer otra cosa, hasta que estén 
las principales figuradas : y advierto 
que la figsonomia del heroe , quando 
sea preciso trasladarle en la repetición 
de los pasages historiados de su propio 
asunto, debe ser una misma, pues hay 
mucho descuido en esto, y para OmitiiS 
lo se seguirá siempre un modelo, de 
modo que nunca sea diverso un propio 
rostro, pues es grande defedo y falta 
de precaución *en el Profesor no llevar 
este cuidado, y observadas todas estas 
reglas generales de composición , habrá 
gracia, propiedad, contraste y be- 
____________ Q ' He- 
(*) Contraste es variedad en todas JaTfí^ 

agrupadas, sin que se parezca ¡3 una^á Ja 
otra en sus posiciones expresando bien la in^ 
tc igencia ce todas sus e.-rtcs por cuva razon 
debe contrastar cada rnmculo cri su íiuura coa 
los demás del grupo.
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Ueza. Según las màïîmas de Mengs.

Hijo, Y para figurar la expresión 

con propiedad de qué me tengo de valer?

DE EXPRESIO/^.

Padre, Para la expresión necesita el 
Profesor muchas cosas, y algunas no 
se pueden enseñar, es preciso que.el 

que trabaja la estatua no solo se revis­
ta de aquellas pasiones ó afectos 
vá á representar , sino que atienda mu­
cho á la propiedad, pues si no tiene 
presente el principio del fundamento, i 
que es el caraCter del personage, será, 
defeélo notable, y si altera lo bello de 
las partes formadas , aunque imite «H 

natural en algunas cosas, no por eso i 
se libertará de la justa crítica de bN 

in-
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inteligentes: es necesario atender á mu­

chas cosas, entre las quales est^ es la 
mas esencial, y donde se conoce la in­

teligencia y fondo del Autor : v. g. po­

ne el Artífice riñendo á un caballero 
con un rustico, éste con iracundia le 
amenaza, el personage se altera, se 
defiende , ó le desprecia : ó de otro 
modo quiere significar lo mismo con el 

personage: aqui es donde entra la lucha 
de la Filosofía con el entendimiento del 
Artífice, para expresar y dar á conocer 
la diferencia en los afedós y clase de estos 
dos contendientes, y distinguir á uno y 

otro, no en lo material del vestuario, sino 
en las pasiones del ánimo de cada uno 
de por S/, dándole 4 cada qual su re- 
ferida propiedad,

La expresión propia uq consiste en
V iü-
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violentar las figuras, alterar los mús­
culos, abrir las bocas, poner los perfi­
les de tristeza ó risa con demasiada 
fuerza , hacer hincapiés fuertes, y apre­
tar las manos, y últimamente significar 
todos los extremos con afeétacion, co­
mo echar atrás las cabezas y otras co­
sas que parecen arrogancia , eso es 
obrar sin entendimiento , y solo para 
engañar á los necios ; si el aélo lo pi­
de en algunas cosas, yá' lo entiendo, 
pero llevarlo todo por uii rasero, no lo 
apruebo. Mucho se me ofrecía decir 
sobre el asunto , pues en esta parte de 
Escultura había que escribir mas que 
de otra ; pero quedese para pluma mas 

delicada , que á mí me basta advertirte 
de paso que atiendas á lo principal, es* 
tü es, á la propiedad, coordinación y 

sua*
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suavidad de formas , que los empeños 
te harán trabajar el entendimiento, 
pues es una de las partes, donde mas 
se habilita y raciocina el Profesor, por­
que yo no te puedo enseñar que expre­
ses los afeólos del alma , si tú allá en 
tu mente no lo percibes de modo que 
lo puedas significar, llevando por de­
lante que toda expresión debe nacer 
de la verdad; pero la voz expresión no 

se ha de confundir con la de pasión, 
porque la expresión es la representación 
del objeto, según el caraéter de su na­
turaleza , y la pasión es un movimiento 
en todo el cuerpo , acompañado de 
ciertas facciones en el semblante que 
indiquen espíritu agitado; y la posición 
de ojos ayuda á distinguir esta diferen­
cia de pasión de alma.

Q Î Hí~
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flîjo» ¿ Y para adquirir el gusto y 
belleza qué debo hacer ?

DEL GUSTO,

Padre, Gusto no es otra cosa mas que 
imitar los mejores efectos de la naturale­
za, y buscar la verdad de la buena elec­
ción, que con lo bien coordinado de la 
composición se encuentra la belleza. Su­
puesta ya la buena composición entre lo 
expresivo del músculo y lo agradable de 

la carne, si buscas un buen medio en una 
suave forma, no solo hallarás la belleza, 
sino el buen gusto igualmente. Si eres con 
suavidad significante en los musculos, y 
las carnes las haces morbidas ( que es lo 

mismo que,suaves ó blandas), con este 
método no hay duda encontrarás las dos 
esencias que te he dicho. Aquí es don-
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de necesita del buen ojo el Profesor, 
pues si le tiene, le será de suma venta­
ja, no solo para echar de ver por los 
contornos y dintornos las crudezas y 
suavidades de las formas , sino para 
registrar la figura por todas partes, pues 
no se debe contentar el Artífice con 
una vista sola, sino que debe revisarlo 
por muchas , pues tal vez lo que hace 
agradable á la primera , lo encuentra 
áspero y desabrido á la segunda, y asi 
trabajándola de pie , llevando la vista 
con el todo, siempre que entra de re­
fresco observa , y se presentan objetos 
que .corregir , y si vá trabajada tendi­
da , de una ojeada vé las cosas quando 
la levanta ; perOrCS muy difícil de este 
modo corregirlas todas, y muy regular 
falte á alguna de ellas.

Q4 El
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El hacer una figura simple 6 sen*- 

cilla es cosa de buen gusto, y no de 
poca dificultad , pues no hacen nada 
estas cosas para que parezca animada- 
En una estatua de semejante calidad 
puede haber mucha expresión , y ser 
de mejor gusto que una de composicico 
valiente, que esté alterada; pues si el 
Profesor no obra con mucho entendi­
miento y juicio , sé . expone en ésta á 
cometer mil errores ; y por último « 
observas hijo mió lo referido para U 
execucion de una estatúa , y sabes es­

coger las mas grandes y bellas qualida- 
des de ella, saldrá la obra sin duda 
del mas bello y delicado gusto, de es­
tilo expresivo y elegante; pero si «n la 
execucion retratas las personas que has 
cc-acebido en tu mente, haciéndote có- 

mir
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mico malo en fingir las pasiones que 
aquellos, que no saben su obligación, 
representan , demostrando los ademanes 
que executan sin sentir ellos los afeólos; 
en este caso se conocerá en tí lo que 
es afeólacion , y se echará de ver no 
es sentimiento interior el tuyo.

Son tantas las cosas que contribuyen 
para iniciarse ó instruirse un joven Pro­
fesor, que realmente para la Escultura 
es preciso tomarlo de muy niño con 
buenas luces, y grande inclinación , y 
mucho mejor si es hijo de Profesor, pues 
como todos los dias vé obras, y que es 
preciso que oiga términos y expresiones 
adherentes á la facultad , poco á poco 
se le imprimen voces suyas, que pare­
ce que nacen con él.. Yo tengo la ex­

periencia .rque quando dexé los es- 
tu-
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ludios de latinidad, y me dedicó mi 
padre á la facultad , me vino tan na­
tural , que jamás extrañé cosa alguna 
del Arte; pues solo para el conocimien­
to de las cosas necesarias á su execu- 
cion , y aprender los nombres relativos 
á él, es precisamente necesario que se 
le pase mucho tiempo, y por eso los 
que son maestros deben examinar muy 
bien la conduéla, circunstancias , juicio 
•y genio de los jóvenes, y si es verda­

dera afición la que le lleva al discípulo^ 
que ha de admitir á su.enseñanza, exa­

minándolo con todo rigor, para que 
uno ni otro pierdan inútilmente el pre­
cioso tiempo.
■ ííijo. ¿Y cómo haré una figura ele­

gante y graciosa ?
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EST^TU^ ELEGANTE 

y graciosa»

Padre» Para conseguir eíeéluar una 
efigie de esta naturaleza es preciso aten­
der á muchas partes tomando una 
máxima media en los contornos, que es 
|o primero que has de llevar por delante 
y ma’nifestar la figura elegante , poniendo 
un medio entre los cóncavos, y convexos, 
con tal proporción que los haga ligeros 
y suaves. Huirás lo posible de las li- 
lineas reótas , pues son las que endure­
cen todo extremo : no precisamente es­
tas se han de formar perfeóamente re­

dondas, triangulares, ó quadradas, sino 
que unidas sus figuras vayan alternadas, 
y antes que se definan se cambien, pa­

ra
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ra que hagan variedad todas las for­
mas : pues si esta no se encuentra , no 
se puede conseguir la elegancia de la 
estatua ; con el bien entendido que si 
se repiten demasiado algunas de estas 
lineas, yá sean quadradas ó redondas, 
se destruirá la figura, y hará mezquina 
o pesada. Es preciso poner todo el pul­
so y conocimiento para equilibriar to­
das estas partes. Esta suerte de 'esta­
tuaria es también una dificultad suma, 
y donde se manifiesta el talento, estu­
dio y capacidad del Escultor. La ele­
gancia tienes conseguida, siempre que 
observes con armonía y suavidad la va­
riedad de lineas de los contornos y din- 
tornos de la estatua, reduciendo siem­
pre con igual método las de mas partes 
acesorias, que tienen conexión con ellas,
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te hará elegante y graciosa , teniendo 
cuidado en todo lo referido , porque la 
elegancia corresponde á la gracia, y 
unidas estas cosas con la buena correc­
ción en todos los contornos, dintornos 
y pastosos golpes bien desperfilados, es­
to es, quebrantar las durezas de los 
contornos ó lineas CKtremas del cuerpo 
para conseguir y hallar la belleza, pues 
es la que corresponde á la buena cor­
rección. Esta parte de la elegancia uni­
da á la gracia , gusto, belleza , expre­
sión, y composición, con aquella armo­
nía que la pertenece, sirve de recreo al 
Autor en tanto grado , que nunca se 
satisface en mirarla , y tiene sus cinco 
sentidos en ella, sin acordarse de nada, 
ni pensar mas que en su obra , daudo 
por bien empleado su desvelo , estudio 

y
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y fatiga , porque mirándolo á la luz i 

de la razon : ¿ qué. mayor nobleza que 
haber dado vida á un insensible mar­
mol con el acierto de un hierro? ¿no 
es preciso que le encante sus sentidos? i 
y habiendo logrado su propia, satisfac­
ción, que es un bien interno y virtud 
adherente que nadie la puede dar ni 
quitar , ¿ no deberá pensar con justicia 
en el honor que es un bien externo ex- 
puesto á la envidia, porque el mérito 
debe buscar al Artífice, y el Artífice 
no parar hasta encontrar el mérito, 
acostumbrándose á combatir como el 
Elefante de Antioco; y por la contra­
ria debe de abstenerse del bien exter- ! 
no como el León de Domiciano con b 
presa para libertarse en lo posible 
la polilla de la envidia.

El
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El Profesor que ha adquirido esta 

virtud, siendo la esencial, ¿por qué se 
ha despeñar en querer fabricar colosos, 
si en sí mismo está acreditado? Los in­

cautos Rodanos que adquirieron el nom­
bre de Colosenses por su estatua, aun­
que en lo representado fue una metáfo­
ra poética, y fábula vana tan mal fun­
dada en la grandeza, como en la in­
vención , si hubieran prevenido que 
aquel cuerpo tan monstruoso no podia 
subsistir mucho tiempo con solos dos 
pies en una isla acosada de terremotos, 
no se hubieran hallado con el chasco 
de haber durado tan solos cinqüenta 
años aquel portento , porque la tierra 
oprimida de tanto peso inútil le sacudió 
al mar, pues aunque de tan formidable 
altura y singular arte, envidioso el Sol 

de
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de ver otro junto á sí, conmoviendo eii 
vaivenes la tierra , le avatió ; porque 
otro no se llevase la gloria. Las obras 
del Profesor han de ser las que alum­
bren su fama, como la torre de Pharo, 

que con la claridad que daba tomó cré­
dito por todo el mundo , navegando 
mas gentes por verla , que por regis­
trar la suntuosa Corte de Alexandro. 
El que con mucho afan solicita el ho­
nor, aun quando lo merezca, se hace 
sospechoso: siga el Artífice bien con 
sus obras, que el Príncipe, República 
ó Magistrado cuidará de sus satisfac- 

Clones , pues no hay virtud sólida que 
se quede sin premio, siempre que acom­

pañe al operario la buena dírecciooj 
arreglo y conduéla ; pues si falta ésta 
qucxese de sí propio y no del Estado.

Sus-
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Suspenda el vulgo su juicio, que el Prín­
cipe es el brazo de Dios, y de todo 

cuida : su Magestad mueve los corazo­
nes, y es verdad infalible que ai que 
vive bien y arregla su vida , por aña­
didura le colma de honores y bien's 
temporales. Vo no digo que el cientiá- 

co íea tan impasible como el Cínico en 
su cuba, y Metrodoro en su cueva ; pues 
bien sé que no está perfefla la felicidad 

en solos los bienes del ánimo, aunque 
formalmente reside en él , pero es cier­

to que es un agregado á todos , gran­
des , medianos , y pequeños , y que si 

estos no hacen su fortuna, su privación 
les disminuye mucho. También es cier­
to que el Artífice que ha de trabajar 
con algún acierto debe tener tranquilo 
el ánimo para executar bien, y que no

H ha
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ha de pensar en las mecánicas y de­
mas cuidados domésticos á que reduce 
la pobreza, porque le oprimirán el áni­
mo, y no habrá gusto para poder de­
mostrar su talento ; y que alentar á los 
virtuosos y premiar las Ciencias y las 

Artes es uno de los principios con que 
mas bien se gobierna la República 57 
también tengo presente la emblema t20 
de aquel hombre que pinta Alciato, y 
sé lo que oprime la pobreza la ma­
no derecha y buena suerte de los in­
genios ; pero modifique sus pasionei 
el Artífice y tendrá premio su virtudt 
poniendo los suaves y regulares medio’* 
que correspondan sin afan de codicié, 

y con moderación honrada.
Yá pues hijo que largamente te 

explicado algunos principios y' pro^tt'
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sos de la Escultura con otras reglas no 
de las menos esenciales para exercjtar-, 
la, antes que te explique su alegoría, y 
cómo las debes esculpir , quiero que 
me dés la lección que te previne de Jos 
principios geométricos sin regla ni com- 
pás, explicándote lo mejor que puedas, 
para hacer yo juicio de tu aplicación.

iííjo. Obedezco á Vm. como gusta, 
para que sepa no dexo de aplicarme en 
estudiar lo que veo conviene y está 
escrito en este importante ramo.

Ra CON.
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COxNVERSACION XI.

EN L.i QVE EYPLIC^ EL DiSCi- 

puio aJgunoi principios geometricos» ;

T quatro principios de la 
Geometria son: punto, li­

nea , superficie y cuerpo. El punto en 
su rigor si se toma matemáticamente es 
lina cosa imaginada é imperceptible: 
punto ó puntos son los extremos de una 
linea, ó por mejor decir, la linea es 
una continuación de puntos.

Línea reda es el rastro que dexarís ■ 
el punto , si se moviese en una misma 
dirección : la linea no tiene ancho ni 

grue o, solo sí la longitud : se causa 
del punto imaginado y acaba con ék
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y esta linea reéla tiene mas corto cami­
no de un punto á otro que otra quak 
quiera.

Linea curva es una porción de cír­
culo que se forma tomando el compás, 
y puesto el un pie fixo y el otro movi­
ble, tira la porción que le parece al 
operario.

Linea mixta es una reéla con una 
porción de círculo unida.

Linea torcida es la que vá serpeando. 
con distintos movimientos.

Linea perpendicular es la reda que 
cae á plomo sobre otra refta, y causan 
ángulos reélos é iguales : esta se forma 
echando una linea reéla de alto abaxo, 
y por medio de ésta cruzar otra reéla, 
y en el extremo de la del medio po- 
oer la punta del compás, y buscar con

^3 là
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la otra punta los éxtremos de la per­

pendicular i 4^® plomo»
y se da su porción de círculo que se 
unan todos los extremos, y lo mismo 
del otro lado ; de modo que viene á 
quedar con quatro r ángulos reatos las 
dos lineas curvas ó porciones de círcu­
lo que se echaron, y hace úna figura 
que se llama superficie curví linea.

Linea concurrente es aquella qus 
táé sobre una re¿la haciendo ángulo tn 

ún extremó.
Linea obliqua es la rééta quando 

cae sobre otra refía trastornada ■, y 
Bacé dos ángulos desiguales ; y estoS 

ios ángúlos se llaman obtuso ÿ ag^' 
do : el de la porcioñ mayor se lla­

ma obtuso, y 'el menor que cierra mas, 

es el agudo’.-o 1
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Línea diagonal es la que atraviesa 

en un quadro de un ángulo á otro , y 
en toda figura de lados y ángulos igua- 
les. Se llamará diagonal la linea que. 
atravesase de un ángulo á, otro pasando 
por el centro de su figura.

Diámetro es la mas larga linea de 
todas, porque es igual á los dos ra­
dios juntos , y son mayores que la li­
nea, que es una redil, que cae al ángu­
lo que forma, y quedo hecho triángulo 
atravesada una linea á los extremos de 
los dos radios, que son mayores que 
la perpendicular, que cae para formar 
dicho triángulo.

Linea espiral se forma echando una 
linea perpendicular, y cogiendo el com­

pás se hacen dos centros tomando los 
dos puntos sobre la perpendicular; que

R4 tam-
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también llaman cateto; con el priirief 
cent! o se hace un semicírculo que es 
mayor , y luego desde el otro centro^ 
qüe hace mas pequeño , hace otro, y 

vá enroscando cada vez en diminución 
hurtando los centros, que nunca se pue­
den encontrar dichos semicírculos y 
queda la figura á modo de caracol.

■ Lineas paralelas , son dos recias ó 
cilrvas, para las primeras de igual dis­
tancia Î en el extremo de la mas baxa 
Se echa con el compás un semicírculo 
de el ancho que se dio de la de encf 
xría, y donde se quiere que remate 

echar la otra reéla desde allí, y haceí 
lo mismo de el lado opuesto: se echa­
rán tedas las lineas que se quieran , y 
jamás se juntarán á larga distancia. Pa­
ja -las segundas paralelas curvas todas

se
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se forman desde un mismo centro.
Superficie plana es el rastro que se 

imagina de una linea movida late­
ralmente , que hace largo y ancho , y 
no tiene grueso : esta es la que se 
dexa -ver sobre la haz de qualquiera 
figura que se presenta: se puede enten­
der por una chapa delgada que haga lá 
figura quadrilonga. La superficie cón­
cava y convexá , es la que se muestra 
en qualquiera media bola ó caña ; la 
parte de adentro será cóncava, y la de 
afuera será convexá.

Cuerpo es el movimiento que pudie­
ra causar la superficie de lo alto á lo 
baxo : entonces tiene largo, ancho, y 
profundidad, y se puede imaginar se­
gún fuese la superficie : si fuese redon­
da, será redondo, y si quadrada qua­

dra-
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drado : en una palabra * triangular ô 
como quiera que sea su figura.

Figura es la que se contiene de tér­
mino ó términos de tres lineas, á lo 
menos de una sola como el círculo.

Círculo se forma con solo un centro 
dando una vuelta entera con el compáí 
que hace perfeétámente redondo.

Círculos concéntricos son los que 
tienen su centro en un mismo punto al 

espacio que hay entre las dos circunfe­
rencias , y se le llama corona ó anulo.

Semicírculo es la mitad del círculo. 
Porción de círculo es una parte de cír­
culo mayor ó menor según quiera hacer 
la figura.

Los Matemáticos dividen la circun­
ferencia del círculo grande ó pequeño 
en 360 partes iguales que llaman gra­

dos
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dos: cada grado en 6o partes iguales 

que llaman minutos y cada minuto en 

otras 6o partes iguales que llaman se­

gundos, y cada segundo en otras 6o que 
llaman tercios, y asi van continuando.

Triángulo es figura de tres lineas 
iguales juntas por los extremos, que ha­
cen tres lados iguales y tres ángulos.

Angulo se llama la abertura que 
forman una con otra dos lineas que 
concurren en un punto , y se llama 
punta ó vértice de el ángulo, el ángulo 
se llama redilineo quando sus lados son 
dos lineas rectas, cúrvilineo quando son 
dos lineas curvas , y mixtilineo quando 
de un lado es una linea reda y del 
otro una linea 'curva.

Pentágono es figura de cinco lineas 
iguales unidas por los extremos, y cora- 

po-
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ponen cinco ángulos obtusos : se forma 
sobre un círculo con dos diámetros en 
cruz.

Exágono, es una Ugura de seis lí­
neas iguales al radio , y unidas entre 
Sí, haciendo seis ángulos obtusos.

El eptágono, es una figura de siete 
lineas iguales juntas por sus extremos.

El optógono, es una figura de ocho 
lineas iguales que juntas hacen ocho án­
gulos obtusos. Todos estas figuras se 
forman sobre un círculo de varios diá­

metros, y esta figura oélógona se pue­
de formar también sobre un quadrado 
equilátero con sus diagonales.

Ovalo, es figura de una linea sin 
principio, centro ni fin : la coman for­
mación y mas general es con quatro 

puntos, formando en los dos de en me­
dió
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dio dos círcalcs que se cruzan, para 
que desde sus ccncurrencias opuestas se 
tiren los arcos que acaban de cerrarle.

Padre. Basta de principio de lección, 
que ya veo estás impuesto en algunas 
lineas geométricas de las mas principa­
les , porque para explicarlas todas es 
indispensable usar de la práélica con

y compás, pues lo demás sena 
confundirte, y no sacar nada en lim­
pio, por lo que tu debes continuar en 
este inescusable estudio , y estár bien 
impuesto antes de empezar á construir 
la figura, cuyas lecciones me darás 
praélicamente según te las vaya pidien­

do, variando de figuras quando me pa­
rezca; pues no pienses que te pondría 
á la execueion de la estatua , Ínterin no 
me.constase que estabas bien instruido 

en
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en lo preciso de la Geometria ; lo que 
te encargo no dexes de ir continuando i 
en su estudio ; pues quando menos juz- i 
gues te pediré la formación de algún; 
cuerpo ó linea que tenga por conve-: 

niente, y en el supuesto que tienei 
bien distribuido el reparto de horas qus 
te he propuesto, no hay que perde! 
tiempo Î y en premio de tu aplicacio: 
atiende ahora el cómo debes esculpir li 

‘ Escultura , como te ofrecí.
Hijo, Estaré con la mayor atención 

oyendo á Vm, para saber con la 

tileza y gracia que se debe esculpir*

CON­
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CONVERSACION XIL

IMAGEN O IDEA DE DA 
Escuitura»

T-T^® de saber que se esculpe 
á Ta Escu’.tura en figura de 

una muge? joven y hermosa con el ade­
rezo y atavio de la frente y cabello 
sencillo, llano y descuidado, pero co­
ronada de una guirnalda de ramos de 
laurel, vestida de paños que hacen suel­
tos, de bello y delicado gusto su natu­
ral adorno. Tiene la mano derecha so­
bre la cabeza de otra estatua mas pe­
queña de marfil ó piedra; la mano si­
niestra tiene varios instrumentos necesa­
rios para el exercicio de este Arte, al- 

fom-
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fombrado el tapete de sus pies, entre* 
cubiertos éstos con la fimbria ó borla 
del ropage talar: á la orilla ó vanda 
del tapete habrá una gallarda palma, y 
de un ramo estará agarrada y sostenida 
con una mano una mona, haciendo hin­
capié ácia la raíz del tronco para no 
perder tiempo ; y con la otra mano 
presenta una máscara , volviendo la ca­
beza á los que la miran.

¿dijo. Ahora bien, Padre, digame Vm. 

¿ por qué la Escultura se representa de 
semblante apacible, hermoso y poco 
adornado, con la guirnalda de laurel y 
y lo demás que Vm. me ha dicho ?

Padre. Porque mientras el Artífice se 
ocupa con la fantasia en conformar laí 
cosas deP Arte con las de la Naturaleza, 
haciendo la una semejante á la otra, no 

pue-
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puede atender mucho al cuidado del 
cuerpo, porque debe ser su objeto el 
primero.

La guirnalda de laurel que corona 
sus sienes, cuyo frondoso y oloroso ár­
bol conserva el verdor de sus hojas en 
las severidades del Invierno, significa 
que la Escultura se conserva en sus 
obras bella, durable y viva á pesar 

de las repetidas invasiones de los siglos, 
y es lo mismo que juntamente indica su 
juventud lozana. De esto procede la 
perpetuidad que no se puede dexar de 
conocer , conviene á sola la Escultura, 
pues las estatuas en un cuerpo íntegro 
y solido , y asi de duración perpetua, 
están exéntas de los rigores del tiempo, 
eternizando los héroes con el glorioso 
fin, de que la imitación se excite al

* ver
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ver el estímulo con los ornamentos de 
los buenos, y la virtud se aliente con 
el exemplo del honor ageno, que es lo 
que en la grande estatua , que erigie* 
ron á Esopo , intentaron los Griegos, 
( como reparó Phedro lib. 2. de sus Fá­
bulas ) á efedo de que todos supiesen 
que está abierta y patente la senda de 
la fama.

El vestirla de panos sueltos y deli­
cados es muy conforme á la Escultura 
misma , la qual se exercita para el de­
leite , y se mantiene para la magnificen­
cia y grandeza.

El que haga franco y suelto el ves* 
tido enmienda la impropiedad que se 
solia cometer en los siglos pasados, 
ciendo los Artífices estudio de la pro* 
ligidad y afedacion en agravio y 

ere*
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credito del mismo natural que debe 
buscar el Arte, aspirando á imitar la 

naturaleza de tal modo, que se equivo­
que con ella ; pues asi como ei grande 
primor del Orador y Retórico saber 
fingir que habla sin Arte, asi dice Ce­
sar Ripa, que lo es del Estatuario ó 

Escultor imitar de tal modo que no ex­
ponga ó aparezca el Arte , sino á los 

mas inteligentes : lo que también se dá 
â insinuar por el cambiante del trage, 
haciéndole caer hasta los pies , brillan­
do mas en que por entre lo encubierto 
de los miembros se trasluzcan, y noten 
sin violencia , y como en su lugar las 
proporciones de ellos, á las que se opo­
nen los paños muy ceñidos , prolixos y 

afeftados, faltando en seguirse este es' 
tilo tanto de propiedad y de franqueza

Sa al
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al estudiado cuerpo de la estatua, quan­
to de libertad y soltura á la espaciosa 
mano del Artífice.

La mano sobre la cabeza de la es­
tatua pequeña que tiene á su derecha, 
demuestra que si bien la Escultura es 
objeto principal de la vista, también al 
mismo tiempo lo puede ser del tado; 
porque la cantidad ó porción sólida 
acerca de la qual artificiosamente com­
puesta con imitación de la naturaleza, 
se exercita este Arte en ser igualmente 
objeto del tacto y de la vista. De aquí *
es que el Petrarca en sus diálogos se 
convence á que las estatuas se llegan i 
mas de cerca ó se aproximan mas á la j 
naturaleza que otra especie de obras; 

porque estas no solo se ven , sino que 
se tocan, de cuya eran ventaja nos 

dio
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dio la experiencia en el célebre Angel 
Buonarroti, á quien llegándole á faltar 

en su vejez quasi del todo la vista por 
causa de su continuado estudio, solia 
Ccn el tafto palpando las estatuas anti­
guas ó modernas discernirlas , y hacer 
juicio del valor de su mérito. La es-, 
tatúa es también imitación de formas 
accidentales de cuerpos compuestos , y 
asi es bien se la reconozca por superior 
á la Escultura en lo que pertenece y 
re-peda á la vista.

Los varios instrumentos privativos 
de su facultad, que tiene en^la mano, 
sirven de conducir á los mènes instrui­
dos al conocimiento material y mas lla­
no de lo que la estatua representa.

El tapete y alfombra de sus pies de­

muestra quo' ín Eicultdri" es' sostenida 
• ^3 de
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de la magnificencia, y que sin ésta ó 
no habría Estatuaría , ó desfavorida y 
falta de reputación andaría rodando por 
los suelos.

Mas para mayor expresión de lo 

que es la Escultura empeñada en la 
imitación con tan feliz suceso, que en 
credito de sus progresos, y en reco­
mendación de sus primores , se llegó á 
ponderar, que hasta los mismos Dioses 

enamorados de sus mismas estatuas las 
tenían envidia, y que quisieran bien 

trocarse en ellas, como lo canto un Poe­
ta de los simulacros de Roma , que en 

»
nuestro verso castellano puede sonar asi;

Aquí los Dioses admiran '
Las formas de sus deidades, 
Y en sUs estatuas desean

Ellos mismos transformarse,
Co- '
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Conversación XH.
Como sean también símbolo y gercgli- 

fico de la imitación, según Pierio Vale­
riano y otros Autores griegos y latinos; 
la mascara que ^se aplica á la pintura 
y la mona, ésta , por ser animal el 

mas apto y oportuno para remedar al 
hombre , y aparentar con gusto sus ac. 
Clones , y aquella por imitar en los 
teatros y foros la apariencia ó maneras 
que solemos decir de presentarse con 
varios personages , y la palma símbolo 
de la perpetuidad; por estas razones 
coloco á la palma en la orla del tapete 
sostenida de la mona con una mano del 
ramo, sus pies firmes en tierra, y con 
la otra mano enseñando la máscara. La 
robustez y nervioso verdor de la pal­
ma ademas de manifestar su perpetui" 
dad; demuestra su p? rs cvcrancia cuque 

S4 lio
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no sabe estar sugeta al peso, y por Id 
mismo tanto mas trabaja por endere­
zarse y erigirse, quanto mas el peso 

la agraba, ni la pendula mona puede 
soltar la rama sin arriesgarse, al resor­
te , ó á la fuerza elástica, que puede 
hacerla caer, y destrozarla, en lo que 

se dá á entender la resistencia que ha­
cen á los embates de los siglos lo du­
rable del marmol y perseverante del 

marfil y bronce, materias en que la só- 
Lda Escultura archiva sus tesoros, y 
deposita sus preciosidades á pesar del 
tiempo , si no las arruina la ignoran­
cia, la temosa envidia ó el descuido.

Y si por un tránsito alegórico se 
quiere traer á este Arte el pasage del 
Exodo, en que innegablemente se hace 

constar de que la infundio Dios en da
mea-
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mente de Beseleeí y Oliab, á el altísimo 
fin de que la empleasen en la excels^ 
obra del portátil Santuario, Arca y Ta- 
bernácuio del Testamento , y el Propi­
ciatorio, donde se proferian los divi­
nos oráculos , entonces deberá substituir 
á la.estatua, efigie, ó cabeza que se 
ha dicho, la mesa con el Arca del Se­
ñor, y encima de uno de los Querubi­
nes colocará la mano la Escultura ( sí 
yá no se dixese por otro medio térmi­
no ponerlo en perspectiva ó distancia ) 
y penderá del Arca , ó de la mesa el 
racional grabado de los nombres de las 
doce Tribus con el texto del Exodo ' 

cap, 27. vers. n. ( epere Scuifitoris) 
y exi el óvalo de una targeta, ó donde 
mas bien diga el otro, texto : Quisquis 

sapiens csí^ ve ni al faeiai-.' 
Ta- 
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Tabernaculum:'.Créant::: Propiliato^ 

rium &c, Exod. eap, 35. vers, 10. & ii. 
ó en su lugar el otro: In corde Beseleel^ 

& Oliab posui sapientiam : ut faciant 

Tabernaculum::: ^rcam::: & Proph 

tiatorium &c, Exod, 31. vers, 6. & 7.
Baxo estas consider aciones , sin- que 

ascendamos al Soberano Artífice, quan­
do nos dio en la fábrica del Mundo, y 
en la constitución del primer hombre 
formado á imagen suya, la animada Es­
cultura de su mano originaria , é inme­
diatamente se recomienda por el mismo 

Dios, y se acredita este Arte; ¿quién 
le disputará que no es liberál, de cien­
cia Arquiteélónica, sabiduría infusa con 
mas verdad que la Mitología? Lanótant. 
lib. 2. Natal, com. lib. 4. Mychol. cap. 
6. adversus Mythologicos & Poetas to
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Allá se la adjudica el audaz Prometeo, 
robando al Sol un pedazo de llama pa­
ra animar á su profana estatua con sa­
crilego impulso. También que el Arte 
de la'Escultura y*Pintura es liberal de 
derecho divino y canónico lo prueba 
con los lugares de los Santos, y Pontí­
fices D. Juan Butrón en el discurso 12.

Asi sagradamente y desde su pri­
mera institución viene ordenado este 
Arte nobilisimo al fomento de la Reli­
gion, al culto de la casa del Señor, y 
-á imponer el recuerdo en nuestros ani^ 
mos de la virtud en la representación 
de las sagradas efigies, á avivar en 

nuestras voluntades muertas, y promo­
ver el culto y la veneración del Señor, 
de la Virgen Santísima, y sus Santos, 
pudicndo decirse que ayudada la Es- 

cul-
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cultura del brazo del Altísimo vendo 
á la heregía de los Iconoclastas, hi¿o 
ínfruéluosa la cruel persecución de León 
Isaurico , suscitada, aun mas que. contra 
los Fieles , contra las santas adoradas 
Imágenes, y que entonces entre los 
vestigios y despojos de la crueldad 
erigió la Escultura sus trofeos , y en­
grandeció sus triunfos, al modo que la 
sangre de los Mártires regó la Iglesia, 
y propagó la Fé. Que lo es de dere­
cho humano, lo prueba en toda la doc­
trina de su Apologia con la infinidad 
de Expositores de mayor autoridad. 
Quien filosóficamente defienda lo con­
trario , pegue con él y sus Autores 
alegados.

Para tu mayor satisfacción me ha 
sido preciso pararme á tratar esta i lus- 

ttc
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tre Arte de un modo, que parezca que 
en quanto á su substancia y circunstan­
cias queda poco notable que decir, y 
que aun pueda servir de gobierno en 
caso de qualquiera preocupación á los 
inteligentes y Profesores' de ella ; con 
todo , por nó hacer tan al caso ( para 
cumplir la idea que me he propuesto ) 
omito su etimología y nombres que se 
dan á los miembros en que se reparte, 
y facultades átomas en que se subdi­
vide; pues como la Escultura proceda 
en todas ellas con los mismos principios, 
y j baxo de una especifica razon , ni se 
ofjece una nueva dificultad formal, co­

mo dicen los Lógicos , ni se requiere 
Un hábito diverso respeto de cada una 
y de todas sus partes úna en suprema 
especie la Escultura , distinguiéndola 

solo
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solo materialmente ó en especies ínfi­
mas , yá las varias materias en que el 
Arte se ocupa, ó los diversos instru- « 
mentos que adapta (*).

De este modo sin ningún recelo po­
drás componer tu estatua, y si tuviere 
alguna impropiedad á los ojos de quien 
se la busque, y la declara , estarás á 
oir y satisfacer cumplidamente en ran­
zón de ella, como asi haré yo con lo 
que se me impugne de quanto llevo 
explicado , y explicaré en continuación 
de tu enseñanza, y hallando qye teóri­
ca y prácticamente se me convence de 
equivocado en esto ó aquello , cedere 
dócil y desengañado ; pues solo aspiro 
al acierto y verdad en todo. Los hom­

bres 
. - _

(*; El Rodig. lib, zÿ. cap. 14. Pliuio lib.já. 
■ cap. 5,
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bres no estamos exàntos de muchos er* 
rores, pero al conocerlos, debemos huir* 
los ÿ detestarlos, con que verificad» 
una justa corrección, la abrazarás gus­
toso , pues cede á beneficio tuyo y del 
Arte que profesas y amas como buen 
hijo.

Hijo, Quedo suficientemente impues­
to como -se debe esculpir ó pintar la 
Escultura con lo traído de su alegoría, 
y me parece que ya. Padre amado, es­
toy bastante hábil para ponerme á su 
execucion , pues me hallo, á mi enten­
der, no mal instruido en los principios, 
y alguna prááica en el manejo de ma­
teriales, y con la última prueba,’que 
Vm. hizo anoche de mí, en el exámen 
riguroso de varios puntos precisos, que 
los llevo ya explicados por Vm., y corj

•los.
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ios repetidos aétos que se ha servido 
ver- míos de grafidía ó dibujo y plásti­
ca por los varios modelos que he exe- 
cutado en toda especie de ceras y 
barro, con el deseo que tengo de em­
prender una obra ; gusto y ansia con 
que lo tomo y su dirección , me pe^ 
suado á que he de salir con mi empre­
sa , y que no he de quedar mal, po­
niendo yo de mi parte todo lo posible, 
sin que por esto me embarace á cum­

plir con la obligación que tengo de la 
distribución de horas que me ha im­
puesto para dar las lecciones dianas 
del estudio teórico , y el capitulo de 

historia que juntamente se sirve tomar­
me. Está tan bien repartido el tiempo 
que para todo tendré lugar , solo me 
falta el beneplácito de Vm.

Píh
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Padre. Convengo en esto, y desde 
hoy has de empezar á executar ; por lo 
que te presentaré la primera 6gura y 

el pitipié real con la circunstancia que 
solo ésta y las que yo vaya poniendo, 
has de seguir , y no otras, Ínterin no 
te dé permiso para ello , observando y 
estudiando bien las reglas de su expli­
cación , por lo que es menester aho­
ra mudar de tiempo, cuidando de guar­
dar exáótamente este precepto que te 
impongo , y también que la lección de 
historia y las demas noticias que te he 
mandado estudiar y me dabas por 1as 
noches, sea desde pasado este dia por 
las mañanas.

Hijo. Señor-, me ocurre preguntar á 
Vm. antes que entremos en la especu­
lación de la medida, porqué la Escul_ 

T tura
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tura y Pintura se llaman Artes libera­
les ; quisiera me lo ¿ixese con mas 
extension , é imponerme en alguna otra 

particularidad.

CONVERSACION XIII.

EXPLICACION SOBRE LAS 
éeÜas Arríes por ^ué son ¡¿beraks^

saber que son libera- 
les, porque se exercita el 

entendimiento, que es la parte libre y 
íuperior del hombre, Marco Tuiio y »
Séneca llaman á la Escultura y Pintura 
Artes dignas de hombres libres ; put 
cuya razon Salustio las llama Artes del 
ánimo, que es lo mismo que liberales: 
las nombra Artes buenas, no teniendo

por
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por bien sino solo al del entendimiento 
y d-4 ánimo. Por esta raxon sq moviq 
Plinio á decir que estas Artes se llama­
ren liberales à bjno , entendien­
do por supremo bien solo al que reside 

en el ánimo, de donde tomaron el 
nombre de buenas y libcralts, Tulio di­
ce son Artes de prudencia ó entendi­
miento , y las llama honrosa^s é inge-’ 
niosas de libertad natural, y generosas, 

porque el alimento propio de estas es 
la honra y porque hacen á sys Profeso­
res honrados , generosos y de suave 
condición, como lo canta Ovidio en el 
primer libro del Ponto , y dice que con 
las Artes liberales se tiene gran cuida­
do, se ablandan los corazones, huye la 
dureza ó aspereza &c. y añade que el 
haber aprendido con fidelidad éstas,

T abian-
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ablanda, corrige las costumbres, y no 

las dexa ser fieras : pues hasta aquel 
tirano Archelao (*) con ser tan improbo 
las amaba. Ulpiano y Galeno las lia- 
man Eleuferas ó Eieutheras, que en ' 
griego es lo mismo que libres : porque 
en la antigüedad ningún esclavo podía 
exçrcitarlas ni aprenderlas. Si estas Ar­
tes no constasen de reglas fixas funda­
das en la razon , por las quales consi­
guen su fin que es imitar la naturaleza, 
y tuviesen mas parte en la operación 
del cuerpo y las manos que el entendi­
miento , no hay duda que serian mecí- I

O Este Archelao Rey de Macedonia , auoq'Jî , 
îiiaüo, íué muy amante de las Ciencias y 
bellas Altes. Huuo ou o Archelao de Prien«« 
famoso Escultor, quien execufo un baxojc* 
iieve de marmol con Ja apoteosis ó deiücí* 
cien de Homero, y varias.figuras aiegori^iS ■ 
odia de la mayor ekgancifl.
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nicas. Mecánica en lengua griega , en­
tre otras significaciones , quiere decir 
cosa en que el cuerpo trabaja. Tam- 

t poco las Artes mecánicas, porque se 
n 
c 
.3

)I1

i-

ac 
y

•e*

llamen asi, son oprobiosas, malas, y 
adulterinas , como el vulgo piensa , pues 
no lo pueden ser, antes son loadas, y 
aprobadas por el Espíritu Santo en el 
Psalm. 127. Eccles, cap. 38. sin las 
quales no puede ser pasar esta vida si­
no que fuese como fieras. Solo se lla­
man mecánicas porque Se exercitan con 
el cuerpo. Asimismo son serviles ellas, 
y todos los oficios por dos razones : por­
que asi como las Artes se dixeron libe­
rales y dignas de hombres libres por 
consistir en el entendimiento, que es la-'" 
parte libre é imperante del hombre, 
aÿ también por el contrario , las mas

Tj de
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de C'tas se 1 amaron serviles y dignas 
de gente sügeta por consistir en fuerza 
del cuerpo, á quien Crispo Salústio lla­
ma parte sirviente; porque dice que to­
da nuestra virtud está puesta en el 
cuerpo y en el ánimo; pero que del im* 
perio del ánimo debemos usar mas que 
del servicio del cuerpo. Gaspar Gutier* 
rez de los Ríos y Butrón dan una defi­
nición completa con toda distinción >4 
quienes me remito.

Creen algunos que para exercitaf 

las Artes liberales puede bastar solo la 
práctica^ suponiendo que vale mas ésta 
que todas las reglas , y es error mani­
fiesto ; ¿ pues cómo podrá mostrarlo 
quando haya urgente necesidad? Ade­
mas de que no porqué algún práético 
haya hecho algo con algún acierto, se 

det^e
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debe nombrar Profesor , si le falta la 

especulativa ; pues no en todas las oca­
siones obedecerá la mano al entendi­

miento, si le falta la teórica, aun quan­
do le sobre la práaica. No quiero ne­
gar que esta no tenga recomendación, 
pero sin la teórica es defectuosa en tan­
to grado que le quita la gloria de po­
derse nombrar buen Artífice: y supues­
to esto, y que la Escultura consta de 
reglas infalibles, no se podrá llamar 
Escuitor quien á fondo no se imponga 
hásta en las partes mas pequeñas de 
proporción para la perfección de una 
estatua, esto es, en lo que cave al dis­
curso del hombre, pues es sabido que 

no puede haber cosa perfeáa en lo bu- 
mano : la experiencia nos lo muestra 
por los microscopios.

T 4 La
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La extraña invención de enseñar por 

prádi.ca no "es honra déla escuela, sino 
ndícuüzar á quien la autoriza: el ins­
tituto de las Academias, es para levan­
tar con cimientos sólidos las obras, en­
salzar las Artes, y ponerlas en perfec­
ción. Si el nino no empieza del Chrisins 

tardará mas, y no saldrá buen lector.

Los buenos Profesores saben con per­
fección las reglas del Arte : muchos no 
tienen por costumbre enseñar mas que 
la prádica, usando pocos con sus dis­
cipulos la especulativa : no será mala 
intención , sino costumbre inveterada: 

y dice el Vinci, que los que se enamo­

ran de sola la prádica son como el Pi* 
loto, que se embarcan sin timon ni agu- 

nunca sabrá donde vá á 
parar.

No
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No es malo enseñar con propiedad 
la prádica ; ^pero era mejor antes de 
entrar con ella, aprender las doétrinas 
y reglas del Arte á fondo , para obrar 
en aquella co n mas acierto, mas gusto 
y menos trabajo ; pues el abandono de 
la teórica hace imperfeto el Arte, á 
los maestros odiosos , y desacreditan 
sus obras y conduéla, dando lugar á 
que el doélo raciocine sobre ésta , y 
juzgue en deshonor de ellos. El Prínci­
pe ó Magistrado no puede hacer mas 
que fomentar ; pero los individuos de 
las Artes deben proponer lo convenien­
te para el mejor acierto, y de no, se 
hacen sospechosos, y delinquentes en 
la pena que incurren , y si ignoran lo 
que correíipoQde, no deben nombrarse 
Profesores.

En
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En todas las Ciencias y Artes hay 

escuela teórica , y los reótos y sabios 
Jueces juzgan el talento del individuo 
por la teórica, y suplen mas á la prác­
tica por considerar que el exercici 
ca á los Maestros con los principio- -o- 
lidos. En nuestras tres Artes puede ha­
ber mas dolo que en otras, porque las 
obras que presentan las pueden hacer 
otros, y en las pruebas que se les man­
da á los discípulos mucho engaño, pues 
pueden ser buenos para el fuego, em­
brión, desbaste ó bosquejo, y sin pro­

vecho en lo demás, que es donde se 
conoce la especulativa: el buen teórico 

debe ser recibido y reconocido por há­
bil Profesor solo con que sepa las re­
glas del Arte , y si ignora éstas , aun­
que dibuje y modele bien debe ser re- 

pro-
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probado, porque es solo prádico en 

aquella parte.
Te c.'ntaré lo que á mí me ocurrió 

en mis principios , por la preocupación 
que hay entre muchos Profesores qué 
están persuadidos á que solo el dibujo 
y modelo es la verdadera teórica, á 

quien llaman t$ludío , y no hay duda 
loes; pero no pasa de práético, y á 
los tales se les figura que aquello solo 
es la tínica ciencia suficiente para po» 
seer el Arle con la mas próxima per­
fección. Me explicaré: quando yo iba 
adquiriendo algún conocimiento de la 
facultad , notaba en otros jóvenes la 
voz de, voy á estudiar, y á un tiempo 
advertía que para lo teórico jamás 
abrían un libro , ni tenia noticia le lo 

explicasen, ce.donde inferí que no es* 
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taba puesto én estilo. Yo entre mí me 
confundía, sin atreverme á respirar, 
pero mi genio que no me permitia es­
perar , y deseaba con ansia enterarme 
de esto , me resolví por último á pre­
guntar con algún cuidadillo á los mas 
amigos, diciendoles qué libro estudia­
ban de la facultad, y me respondía ca­
da uno de por sí, que no estudiaba 
mas libro que dibujar y modelar : está 
muy bien , lo mismo hago yo , decía; 

pero la teórica para el conocimiento de

¿ quál es mejor ? Porque mi padre 
á un tiempo me hace estudiar en Palo-i 
mino, Arphe y otros , señalándome lec­
ción. Todos me contextaban diciendo: 
á mí no me lo han mandado. Yo cada 
vez mas admirado en ver que los libros, 
que nombraba tenia mi padre ,

ellos
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clîos eran forasteros , decia : ¿ qué car­
rera tomo yo? Si esta pende de reglas, 
i cómo otros no la estudian para obrar 

con mas conocimiento en la prádica? 
pnes esto no obs ta á dibujar y modelar 
como se hace conmigo , ó si no qué­
mense los libros. Una de dos: ó mi Pa­
dre rae tira á confundir para que con­
tinúe mis principios latinos, ó estos van 
engañados ( que es lo mas seguro ) pues 
no pueden aprender este Arte con la 

solidéz que requiere contentándose solo 
los Maestros en enseñarles la mera prác- 

y ^sto deben ser reprehendi­

dos.
¡Válgame Dios! repetía: ¿ put s es 

toas que prédica modelar y hacer es­
tatuas? ; Se encuentra mas diferencia 

unos materiales son mas sólidos que 
ctrcs '
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otros para su execucion ? Y j no la ha­
llo decía. Volví sobre mí, y á p cos 
dias dispuse salir de tal caos , y en fin 
apure, que estos entendían real y ver­
daderamente sin tergiversación de sen­
tido , que la pura teórica y estudio 
acendrado era solo el dibujo y modelo, 
sin poderles convencer de este sistema, 

que á rostro firme defendían. Los dexé 
por necios, y no quise perder tiempo 
Con tales porfiados. Continué mi méto­
do con el propio orden que mi padre 
había dispuesto, que es el mismo que 
te he dado á tí, y quiero sigas,

/íijo» Quedo bien impuesto en quan­
to Vm. me ha explicado , pero, Padre, 
¿ qué es modelo y dibujo , y para qué 
se hace uno y otro ?

Padre, Dibujo es señalar á donde se 
quie-
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quiera cpn lápiz, tinta, ú otra especie 
de color lo que á cada uno se le pone 
en la mente, y es el fomes de todo; 
y se hace para ir tomando pulso de to­

dos los perfiles, contornos y dintornos, 
para colocar sus formas con grandiosi­
dad donde correspondan , enterándose 
poco á poco del todo de la figura y sus 
extremos para que con la continuación 
de este exercicio se tome el mejor co­
nocimiento de la estatua , y se impre­
sione en la memoria io que la ha de 
hacer bella y graciosa , separando lo 
mezquino, duro ó pesado que la pueden 
ocasionar los mal compartidos perfiles; 
y el que dibuja la figura está apto pa‘ 
ra dibujar planes, ó quanto quiera é 
imite á la naturaleza. Es también para 
que en fuerza de esta práélica adquiera 

el
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el verdadero conocimiento para dibujar 
la efigie con los instrumentos hasta po­
nerla con la mayor perfección , pues lo 
mismo se dibuja con el cincel <5ue con 
el lápiz , si lo tiene concebido en su 
mente ; pues la Escultura y Pintura no 
es otra cosa mas que un puro dibujo, 
y para conocer si un Escultor es dibu­
jante , y si comprehendió la fuerza del 
diseño, no hay mas que ponerse á dibu­
jar la figura que executó, y alli se ve­
rá ef grado que alcanzó en esta parte, 
y no se debe juzgar por lo que ponga 
en el papel materialmente, sino por lo 
que manifieste en la efigie; pues pudo 
haber tenido mas práctica de dibujo en 
el material sólido con los instrumentos 

que con el lapicero en el papel, Z 
nunca sí podrá llamar Escultor , poi­

que
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que no comprehendió la esencia del 
dibujo, quando no io mostró en la e;.:é- 
cucion , ni menos se podrá decir , si 
efeóluó la estatua , bien que no es di­
bujante primoroso, habiendo alcanzado 
íu ser la parte mas noble, que es el en­
tendimiento , porque la ligereza y pro- 
ïigidad de los dedos con el lapicero no 
hace mérito á la de la Escultura, si en 
ésta no lo muestra. Por lo común los 
Pintores son mas prolixos en él dibujo 
que ios Escultores , porque no alteran 
tanto el pulso y vierten de un golpe su 
idea 5 y sí está bien corregido descan*- 
san mucho en aquella parte, no salien­
do de ella ; pero los Escultores con 

quatro trazos ponen el todo de la ver­
dad, que tienen concebida en su enten­
dimiento , y son suficientes para sepiiir 

* con
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con orden el pensamiento , porque lo 
concluido del dibujo de nada aprove­
charía al Escultor hacerlo en la super­
ficie de la materia , si á los primeros 
rebaxos lo borra y dexa sin señal. V 
por último digo que el Escultor debe 
llevaran su mente siempre la parte 
esencial del dibujo, y si no le com­
prendió bien , no se ponga á exécutai 
estatuas , aunque en el papel lo de­
muestre.

Para prueba de esta verdad vayí 
un caso práético que todos hemos ex* 
pcriraentado , para de una vez abrirlo’ 
ojos,, y disipar las pasiones y tinieblas 
que nos circunda nuestra frágil propen­
sion, que aunque lo conocemos, no lo 
confesamos á cara descubierta. Me po­
drá negar ninguno de los Profesores de

Ma-
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Madrid, que hemos conocido y conoce­
mos á quienes han sido murmurados de 
algunos débiles é incautos de los indi­
viduos del Arte, diciendo : No sabemos 
cómo estos hombres çxecutan, pues 
apenas modelan y dibujan, quando pre­
sentan unas obras al Público excelentes, 
corrigiendo otras, que es una admira­
ción: y fulano y zutano dibujan y mo­
delan que es un primor, y no llegan á 
hacer esto , ni con muchos grados lle­
garán á ello, y estos práfticones ( como 
por desprecio ) emprenden cosas terri­
bles , sin mas que echar quatro tra­
zos , y hacer unos bultos por modelos, 
no deteniéndose á ninguna conclusion 
en ellos : ¿ pues los tales que hablan tan 
sin conocimiento, no saben que al buen 
Escritor le sucede lo mismo ? j pues

V 2 aca-
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acaso éste se pára en lo pulido de la 
letra , quando le lleva la atención lo 
esencial del discurso , que ha de mani­
festar al Público ? Si aprendió lo su- 

. ficiente para despues expresar en loque 
importe, y ellos no tienen mas que un 
adornito exterior , con que están paga­

dos , sin hacer cosa en lo principal; 
¿no es claro que aquel se aprovechó de 
lo que estudió ? Nadie habrá que lo 
ciegue. ¿ No los hemos buscado á estos 
que la emulación llama prááicos, para 
tomar sus pareceres, honrarlos y ¿ar­
ios los puestos de preferencia que cor­
responde ? ¿ No son estas las comunes 

, conversaciones que sugiere la mordaci­
dad de muchos ? Yo quisiera me dixe- 
ran tales necios, ¿ por qué á semejantes 
hombres los llaman solo prácticos, quan­

do
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do adquirieron en íu mente la verdade­
ra esencia del dibujo /pues ío demues­
tran en las obras que ellos ponderan, 
y no solo esto , sino que las vén exe- 
curadas con todas las reglas y arcanos 
que encierra en sí la facultad ? ; Pues á 
qué llaman estos teórica? ¡Qué lastima! 
Como se dexa conocer por sus produc­
ciones la falta de meditación y filosofía 
que por obligación debían tener, y el 
defedo de instrucción puede ser causa 
para la ruina de las Artes, ó por lo 
Fíenos atraso de muchos años en ellas, 
y no tenemos disculpa, quando con ar­
diente zelo los eruditos y sabios Orado­
res de nuestra ilustre Academia excitan 
á ia aplicación, poniéndonos á la vista 
exemplares de estímulo capaces de in- 
fiainar los espíritus mas fríos que se

V3 ' abri-
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abriguen en nuestros pechos.

Lo pondré aún mas claro : hay mü* ¡ 
chos que apenas notarán una carta sin : 
costarles ( digámoslo asi ) torpeza ó fa* 
tiga en el producir, y con la pluma en 
la mano se fluyen que és admiración, 

por estar mas hechos á esto que á la ; 
nota ; y por la contraria , habrá otros , 
que no acierten con su propia erudi­
ción sin notar , y lo mismo se ve con 
varios Poetas, que de repente no acier- ¡ 
tan á componer Un verso, y sobre el j 

buL'te no se detiene la mano en escribir . 
con primor delicados Conceptos, y biefl 
medidos metros, que parece adelanta 
mas la mano que el discurso, porque 
aquella concepción la forma la mano 
con tanta facilidad y presteza, 
aunque se esforzase su lengua, no po­

dría
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dria acaso dar el concepto con aquella 
exáctitud, pues sin embargo que el en­
tendimiento de ordinario guia la mano, 
algunas veces en esto parece al contra­
rio, que la mano con aquella primera 
concepción guia al entendimiento, y es 
la causa, á mi entender, que quando 
la lengua vá á producir, de una pala­
bra á otra, como traidora la memoria, 
dexa burlado al entendimiento , confun­
diéndole con varias especies que le 
propone en aquel punto, no dando tan­
ta intermisión al discurso la mano co­
mo la lengua: y por la contraria, hay 
otros , que no harán tanto con la plu- / 
ma, como de repente; porque acaso 
estos tendrán otra retentiva , mejor me­
moria y exped’cioü, y producen coa 
mas facilidad por lo abundantes de ex-

V 4 pre-
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presi mes, pues se nota muchas veeOS 
que, dice el P^eta de distinto modo que 
penso, admirándose el propio Autor Jo 
que le extendió su musa: pero teniendo 
mérito uno y otro , dexaudose ponef 
en el papel oí que produxo de memo­
ria, 2 por qué no ha de ser loado? SÎ 
lo que subsiste es lo que dá valor, ¿pues 

por qué le han de quitar los necios el 
mérito al que dibujó con el cincel, y 
con propiedad concluyó su obra, si 
adquirió el principal y verdadero co­

nocimiento que mostró en ella ? A fé 
que si no hubieran leído, ni estudiado 
asi el Gramatista que escribe, como el 
Poeta que compone, uno ni otro pro- 
duxerán mas que torpes oraciones, y 
mal concertados ritmos ; proeedíendo 
esto del estudio que tuvieron, y de Iss 

re-
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reglas que meditaron, que son la ver­

dadera teórica.
Para que se vea la fatuidad de mu­

chos , y la instrucción que tienen los 
que asi hablan , vaya este pasage. Pre­
guntó un anaigo mío á un Profesor, ¿qué 
tal es fulano en la Escultura?, y res­
pondió con autoridad : en el material 
sólido que trabaja, es singular, en lo 
demas mediano, mediano : y apretán­
dole mas le dixo : supongo que en 
lo que Vm. dice que es mediano, será 
en madera, cera ó barro; respondió sí 
Señor: y Vm. , le replicó, j ha visto 
obras suyas de esa especie, ó cosa mas 
blanda que el marmol ú otras clases 
de piedras ? y dixo muy circunspeélo; 
no Señor, pero lo he oido. Dos fa­
tuidades me dixo este amigo que le

con-
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concibió con una necedad. La necedad 
fue que confesando la mayor, esto es, 
que siendo excelente en el material que 
no admite piezas, y se requiere mas 
cuidado, ¿quánto mas será en el que sin 

recelo puede tirar tajos y rebeses y no 
es tan duro? La primera fatuidad fe 
querer dar voto' en cosa que no habia 
visto, pues solo hablaba de oidas, y 

autorizaba con su gesto ta firmeza de 
ello : ia segunda la calló, y yo no le 

pregunte mas, porque del mismo hecho 
e infiere, y apenas lo pronunció, ese 

( ledixe) es como los papagayos que 
hablan mas que raciocinan.

El modelo se hace por dos cosas: 
por lo regular se trabaja de barro, ce* 
ra ó estuco; la primera se hace en es­

tas materias , porque el principiante
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pueda manejar bien aquel material, pa­
ra enmendar pronto los defeétos, y que 
el Maestro corrija en lo que convenga, 
y con lentitud , praítica y conoci­

miento en los rebaxos, encuentre luego 
gusto en lo que produzca , porque si 
empezase por otro material que no fue­
se blando, tardaría infinito , se aburri­
ría, y con dificultad conseguiría el fin.

El segundo motivo, es porque he­
cho ya el modelo, le ha de servir de 
pauta para el todo, y como vertió allí 
su pensamiento, alivia mucho el traba­
jo mental, y por esta ventaja se vé con 
una parte de obra adelantada. Además 
que sobre lo hecho puede ir' aumentan­
do mas el discurso en algunas formas, 

pues se debe llevar la máxima de no 
enfrascarse tanto en el modelo, que sea 

mo-
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motivo de que se olvide el tener que 
acudir muy pronto á el material sólb 
do; porque si casi á un tiempo no 

exécuta uno y otro , y al Maestro se 
le escapa, le alucinará infinito por lo 

que referí en la conversación Vil. que­
dándose inhábil , y no se podrá nom­
brar mas que modelista, como el dibu- 

jánte que no supo- expresar en la esta­
tua lo que dibujó : pues auque parece 

uno y tiene el mismo fin, varia mucho 
en la eXecucion : pues Jo uno se hace 
poniendo, y lo otro quitando, y ds- 
be llevar á un tiempo estas dos prádi- 

cas. Es lo mismo que el grabador de 
hueco, que hará un' retrato, medalla, 

o figura muy bien en el cóncavo; pe-, 
ro si se pone á trabajarlo , como los 
Escultores, ¡e costará infinito mas tra­

ba-
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bajo, y no le producirá para comer el 
tiempo que üurase por ser distinta 

práctica : y lo propio sucedería al Es­
cultor , si quisiese hacer lo que el gra­
bador de hueco: ademas de que puede 
ser que uno y otro no acertasen á exe- 
cutar , si cainbiáran de obras , pues es 
lo mismo el modelista , que á un tiem­
po no se impone en ambas prááicas; 
y por eso los que solamente hacen fi* 
guras de estuco , no se deben llamar 
Escultores, sino meros modelistas , in- 
rerin no manifiesten su trabajo en ma­
teriales duros: y asi hijo, á tí y demas 
discípulos os enseñaré de este modo, y 

si quieres á algunos bien , aconséjales 
lo mismo , y si no lo hacen , se ve­
rán perdidos , y nuncan serán na­
da : porque esta especie de executar 

en
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en blando , como en barro , ' cera y 
estuco-, es la Escultura , que los Grie­
gos llamaron plástica, y los Latinos 
fidoria.

Está muy bien, y en el de ir 
continuando el escribir quanto Vm. me 
digs , hallándome siempre pronto á ex­
plicar lo que vaya estudiando, pero 
deseo me imponga Vm. en la medida 

mas segura que dixo debía seguir, y 
cerciorarme de la variación de Autores 
en ella.

Padre, De las muchas descripciones 
que hay de proporción del cuerpo hu­
mano , apenas concuerdan unas con 
otras, y dudo que se halle alguna que 
pueda dar idea justa , particularmente 
á los Escultores. Ninguno ha escrito en 
esta parte con mas extension y de to­

das
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das proporciones que Alberto (*) Dure- 
ro, pero de nada sirve á los Esculto­
res , sino que alguno quiera seguir su 
estilo, y menos en los niños, que no 
hacen al fin que deseamos, León Bap­
tista , Plinio , y Vitrubio no han llena­
do la medida á nuestro intento, Gerar­
do Audrán, no hace aqui al caso por­
que se trata como debe ser la estatua 
perfeda ; lo mismo Pacheco, pues no 
adelantó mas que lo que transcribió 
de Alberto Durero, y León. Carducho 
mas en confusion que instrucción por 
lo que se quiso dilatar en sus partes; 

y aun menos puede servir á los Pinto­
res que á los Escultores. Arphe tuviera 
poco que enmendar, si hubiera alarga-
———
{ ) pel mismo modo lo sicctc Mengs. Veas# en 

el J87.
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do el tercio mas á el todo de la esta­
tua , y disminuido ciertos gruesos. Este 
Autor trabajó en la simetría con mu­
cha aplicación, y sin embargo de ser de 
profesión Platero, merece con justa ra­
zon ponerse en el catálogo de los Escul­
tores por el libro que escribió de varía 
conmensuración. Don Antonio Palomino, 
tomando de muchos , escribió sobre la 
medida , y si no se hubiera limitado 
tanto , y equivocado en algunas partes 
como fue en la mano, cintura &c. po­
dría servir en lo principal algo á los 
Escultores; pero puso en quanto á pro­
porción lo suficiente para Pintores, por­
que estos tienen menos sugecion que los 
Escultores, y el Escultor no puede omi' 
tir nada de ella, y al ccntrario los otros 
que 'nunca pueden exponer el tamaño

jus-
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justo, asi de cabezas, como de tercios 
de rostro por lo que esconde la pers- 
peéliva , ni menos pueden medir los 
gruesos y anchura de los miembros con 
aquella exáditud que la miden los Es­
cultores, porque harían secos y angos­
tos sobre la superficie plana. Los Escul­
tores debemos extendernos á mas sin 
omitir ninguna cosa en alto, ancho y 
grueso de cada parte de por sí, por 
cuya razón y la necesidad que todo fa­
cultativo sabe que han de esta exten­
sion en la Escultura, he procurado 
aplicarme á combinar los Autores que 
con mas acierto ha escrito, y coteján­
dolos con el natural , aumentando á 
linos lo limitado en algunas partes , y 
cercenando á otros Ip superñuo de otras 
be hecho la composición que expongo 

con.
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con el mayor cuidado. Otros habrá 
que sobre esto adelanten mas, y me ser­
virá de grande satisfacción , pues á la 
verdad es mucha desidia de nuestros 
Escultores Españoles no haber un exem­
plar, que nos dé reglas fixas de una 
materia tan importante, sin cuyo soli­
do cimiento estamos expuestos á los 
mas clásicos yerros.

Es constante que los Griegos inventa­
ron esta simetría, y que fueron los prime­
ros Phidias, Alcamenes, Agelades, Policlc' 
to, y Mirón; y despues Lysippo, Pyrgote- 
les, Praxiteles, Policretes, Cricias, Egle^s» 
Nestocles, y otros muchos Escultores y 
Pintores contemporaneos de Phidias, y 
Apeles , que todos tomaban la propor­
ción quincupla , que es la que tiene d 
dos cpn el diez, esto es, la proporción 

del
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del hombre bien dispuesto, y tenían 
por principio y fundamento el rostro, 
dando diez partes de éste á toda su fi­
gura en lo alto, y de ancho al cuerpo 
dos rostros í los cinco repartían desde 
el nacimiento del pelo hasta el de las 
piernas , dexando el último tercio (*) 
para el casco de la cabeza, y los otros 
cinco rostros desde el nacimiento de las 
piernas hasta la planta del pie , y te­
nían el método de dividir las demás 
partes en tercios y sextos (**), no pue­
de la imaginación adelantar mas en su 
disposición para obviar confusiones, y

X 2 es

(*) Tercio se llama à una parte de las tres 
que tiene el roxoo pan que no hsya cen- 
fusion con las demas principales, y que la 
voz tercio aqui 10 tiene uuo significado.

{* Sextos se llaman J» proportion que tiene 
una sexta pane del rostro.
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es digno de elogio el pensamiento, con 
que sacarnos en limpio que teniendo un 
rostro tres tercios, que son tres partes 
de él, dividido en diez, que es el todo 
de la figura serán treinta tercios, que 
hacen los diez rostros, y con el último 
tercio de la superficie del casco compo­
ne toda la figura treinta y un tercios; el 
referido tercio del casco ha sido la cau­
sa de tanta variación en las proporcio­

nes.

Esta fue la medida que dice 
de Arphe seguían los antiguos , y con 
ella se conformó este Autor , y 
nos opinan que arreglaron la pw* 
porción de sus figuras por el tamaní’ 
del pie ; otros dicen que el todo de las 
medidas que dieron los Griegos erao 
ocho cabezas, que componen treinta y 

do<
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dos tercios, repartida cada cabeza en 
quatro partes. Con ella se han avenido 
los mas especulativos, y entre ello* 
Don Antonio Palomino; Esta es sin du­
da la cierta, la que yo sigo y seguiré, 
pues lo tengo bien experimentado y me­
dido asi en las estatuas, como en el 
natural ; pero el quid de la dificultad 
está en el repartimiento de estas ocho 
cabezas por tercios, saberlos poner en 
su lugar, pues si aún para mediu la 
estatua en el todo redámente con las 
ocho cabezas requiere mucha inteligen­
cia, aunque á algunos les parezca frio­
lera , ¿ quánto mas necesario será para 
el mejor compartimiento de estas pe­
queñas partes, pues en ellas consiste 
que la figura salga mas ó menos hidal­
ga y graciosa? Por lo que siendo asi 

X 3 que
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que ninguno rnas bien que nuestros Au­
tores modernos Arphe y Palomino se 
han acercado mas á la comprehension 
de los antiguos , no haciendo caso de 
los varios sistemas que establecieron, y 
quisieron sostener Pomponio Gáurico, 
Borgoña y Durero, con sus distintas 
simetrías , dando el primero 27 tercios, 
el segundo 28 y el tercero 30, que son 
diez rostros , haciendo variar á muchos 
ArtíBces (cometiendo errores ) hasta que 
la desterraron el Polayolo, Bacho, Ban- 
dinelo, Manteña, Dónatelo, Rafael de 
Urbino, Corregio, Ticiano , Miguel An­

gel , Cellini, el Taso , el Tribolo , Fran­
cisco Santo Gallo, y otros insignes PrO' 
fesores, volviendo al primer estado que 
usaron los Griegos ; pero estendiendo 

aqui la de nuestros dos patricios Ber- 
ru-
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rugúete (*) y Becerra ; dio Berruguete 
31 tercios, Becerra alargó medio mas, 
y la repartieron cada qual por distinto 
término, no conformándose uno con 
otro ni aún en el todo; por lo que yo 
meditando quanto ha adquirido mi re- ' 
flexion en las mejores partes del natu­
ral y los antiguos , la he dispuesto y 
executado praélicamente en las obras 
que he hecho á S. M. y Príncipes nues­
tros Señores como me ha parecido mas 
exáda, y ellas manifiestan la que ex­
pongo con una sencilla explicación, pa­
ra que nadie dude el método de su acier­
to según mi didamen: pues si nos hu- 

bie-

(*) Berruguete fue muy favorecido del Señor 
imperador Carlos V. y por su aplicación 
en el Arte, llego à ser rico y compró el lu­
gar de la Ventosa, y otras raudias hacien­
das, con lo que dexó fundado ei Mayoraz­
go que hoy existe.
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hiera quedado algún fragmento de Id 
que escribieron Antigono , Praxiteles, 
Porphirio, Janlblico, Hegesandro, Adeo* 
Mitileneo , Xenocrates, Poleirion , Eufra- 
noristmio, Hippias, Eleo Sophista, Ca- 
iixeno, Melanthio, Pamphilo, Protoge­

nes y Apeles : acaso seria asunto deci­
dido siguiendo tan eminentes Artífices.

CONVERSACION XlV*

DEL

^j'Odá figura de bella píoporcíon Sé 

ha de repartir el altó de ella ert 
Ocho cabezas, en esta forma: i. des‘ 
de lo superior del casco al remate de 
la barba: 2^ del fin de la barba un 

quarto mas abaxo que al medio del 
ho-



hoyó del pecho: 3. de allí á la cintu­
ra: 4. de la cintura ál remate del em- 
peytie, que es la mitad de su altura, 
y principio de la parte natural: g. de 
alli al medio muslo, donde concluye el 
músculo , que desciende de la ingle : 6. 
de alli al fin de la rodilla: 7. desde 
el remate de la choquezuela hasta el 
medio de la pierna en donde remata 
el mayor músculo de la pantorrilla: 8. 
y última: de alli á la planta del pie. 
Cada cabeza se ha de dividir en quatro 
partes ó tercios: una parte ó tercio se 
dá desde el nacimiento del pelo hasta 
lo alto del casco: otra á la frente hasta 
el entrecejo que empieza la nariz: esta 
tiene otra parte hasta el temate de ella: 
y la otra de alli hasta el fin de la bar­
ba. Ya tenemos el repartimiento que 

se
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se ha de seguir para la altura de la 

cabezas o módulos que llama 
Palomino á cada cabeza, y sabemos en 
quantas partes ó tercios se reparte ca­
da una de éstas: pues vamos á tratar 
del ancho de ella por cabezas y tercios 
en la parte que la pertenezca, empe­
zando á disminuir la cabeza como raíz 
del cuerpo, y luego seguirán los bra­
zos.

DIMimClON DE

La cabeza se reparte en quatro ter­
cios : I. de lo superior del casco á el 
nacimiento de la frente : 2. de allí á 
la nariz: 3. toda la nariz: 4. de su re­
mate á el dé la barba. Este último ter­
cio se mide en tres partes iguales, Is 
Una para la barba, la otra todo d
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labio inferior, y el otro el superior: 
el largo de la boca ha de tener un 
tercio, el alto de la nariz medio tercio, 
y otro medio de ancho : el alto del 
ojo un tercio de tercio, que es una par­
te do las tres de un tercio: de la ceja 
á la mexilla hay un sexto de alto , y 
en este derecho está el oido : de ancho 
tiene el rostro lo mismo que de alto, 
esto es, de oreja á oreja: ésta tiene 
de largo un tercio , y de ancho medio: 
de su remate á la olla de la garganta 
tiene de largo el cuello un rostro, y 
éste de ancho dos tercios, y lo mismo 
de grueso.
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DE EOS ERIZOS.
V

Los brazos estendidos, haciendo án­
gulo redo con el cuerpo es el mismú 
alto de la figura sin discrepar; pues 
vamos á la repartición de estas ocho 
cabezas ó módulos : á cada mitad cor­
responden quatro cabezas en esta forma.

Contamos el brazo desde el sobaco 
hasta lo último del dedo de enmedio, 
y tiene todo este largo tres cabezas ó 
módulos, y el hombro sube medio mó­
dulo mas que son dos tercios ó partes 
de su cabeza, y los otros dos tercios 
se han de dar desde el juego del hom­
bro, donde está el hoyuelo que hace 
junto al remate de la asilla hasta la 
olla de là garganta , que es el ancho 
del medio cuerpo por arriba : con que 

de»
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desde el sobaco á dicha olla es un nió* 
dulo, y salen justas las quatro cabezas, 
que , divididas en quatro tercios cada 
una , compone los mismos diez y seis 
tercios, que con los otros diez y seis 
de la otra mitad hace todo el alto de 

la figura.
Arregladas ya las quatro cabezas 

(mitad de la figura) repartirémos por 
tercios esta medida de este modo : qua­
tro tercios que es la una cabeza o mó­

dulo desde el sobaco al codo , y cinco 
tercios del codo á la mano, que es 
donde empieza el nudillo de la muñeca, 
y de allí á lo último del dedo de en* 
medio son tres tercios que hace un ros­
tro, y es el solo largo de la mano: con 
que hagamos la cuenta: tres tercios de 
la mano; cinco de allí al codo son ocho; 
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quatro de aUi al sobaco doce ; dos que 
sube el hombro catorce ; y dos por li­
nea reóla, que hay desde el hoyuelo de 
su juego expresado á la olía de 'la gar­
ganta; componen las quatro cabezas ó 
modulos que suman los diez y seis ter­
cios , y diez y seis de la otra mitad 
hacen las ocho cabezas, que componen 

los expresados treinta y dos tercios.

r GRlíESO DE IOS 
brillos con ia dimensión de sus manos.

El ancho del brazo mirado de fa­
chada entre sobaco y codo tiene tercio 
y medio, y por la tabla dos tercios,/ 
la muñeca un tercio ; y tomado de la­
do tiene de ancho por el molledo dos 
tercios, y por la tabla un tercio y tres 
quartos de él, y de grueso la muñeca
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la mitad de su ancho , que corresponde 
medio tercio : del codo á la sangría 
tiene de grueso tercio y medio , y lo 
mismo de tabla.

La mano desde el juego de la mu­
ñeca á los nudos del nacimiento de los 
dedos tercio y medio , y el largo del 
dedo de enmedio lo mismo, porque to­
do el largo de ella compone un rostro: 
el ancho de la mano por el nacimiento 
de los dedos tercio y medio, de gruesa 
la mano mirada de lado tiene medio 
tercio, el pulgar tiene un tercio de lar­
go , es su mitad el nudo donde empie­
za el artejo ; la mitad del artejo es la 
uña lo mismo que tcdos los demás. Ar­
tejos se llstoian la distancia que hay de 
nudo á nudo en los dedos ; desde el 
nudo donde nace el pulgar hasta el na­

cí-
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cimiento de la palma el mismo tercio 
que liene de largo su dedo. Desde el na* 
cimiento del dedo index hasta el artejo 
del pulgar, que es el nudo de enine’ 
dio, tiene de desvio cerrada natural­
mente la mano medio tercio, y esto 
sirve de regla á la prudencia y ojo del 
Profesor , según el movimiento en que 
la ponga. La mano por la palma tiene 
de largo un rostro menos un tercio de 
tercio , esto es, una parte de las tres 
de un tercio : y toda esta medida de Ja 
mano por dentro se hace nueve partes: 
las cinco de estas se dán á la palma,/ 
las quatro á los dedos, y una de éstas 
tienen los dedos de mas largo por 1^ 
parte de fuera. El largo del dedo ín­
dex tiene tres partes , y un quarto de 
una de ellas: el del corazoa quatro: e*
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anular tres y medía; el meñícue des 
y media. En los gruesos de ellos se 
guarda el mismo orden á proporción 
que en los deniás de los pies , que por 
obviar confusiones no rne dilato á poner 
éstos, dexandolo al juicio de cada uno, 

PaíofTiino, y pader

íteron equizQ.'aúdcn en esta di¿iíilueicn 

El primero por dar una ealfeza de iar- 

go â ia mano contando desde el nudilio 

de ia muñeca, çuando r.o tiene mas de 

tres tercios^y un tercio de yerro es dema­

siado para omiiido^y mas en estos extre­

mos ^ue hacen efe^o gigantesco, gofo (_*) 

y pesado, d^^e.tse su simetríet., y eotegess 

el natural , pues está errado todo çl 

bazo,
 Y Xr-

(*! í.a VO2 Gnfo tn italiano-es una cosa cr- 
dinada, riJiwUia y fucu wc priiporvioia.
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^!‘pbs fnidio' esía partí

Éon alguna mas similitud, y mediío Ifim 

asi en la inano^ como en el iodo del hrñ' 

xo , á distinción del medio tercio gue le 

sobra en la mitad del ancho, seguti su 
medida , porque si al largo de toda su fi 

gura no dá mas que treinta y un ter~ 
dos, con el que sube la superficie dd 

casco, y es constante que tiene lo mismo 

de ancho que de largo, porque _ pont 

treinta y dos al ancho , j* rehaxa un 
tercio á su altura, debiendo ser iguül^^' 

y se explica asi este' ^utor‘. El uncbo 

del cuerpo tiene por los hombros dos 

rostros y dos tercios : dice ^sen, 

debe tener las dos cabezas de hombro 
hombro, jv que le toca la una de la oHss 

- de la garganta al hombro, que. son 

tro tercios, y quatro del sobaco
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bailen cinco dei codo á ia tnuñeca 

trece, y freí de aiii' d ¿o úici no dei de-: 

do de/ corozon d anu/ar ¿on. diez y seis^ 

con ^ue io mismo es.contar al rebés que, 

al derecho, siempre salen los diez, y seis\ 

forque estendido el brazo ha de tener 

precisamente las quatro cabezas desde la 

olla de la garganta basta lo último del 

dedo de en medio, y quatro del otro lado 

fon las ocho ( el natural dd lo mismo ) 

cuentese por tercios d modulos» f'^ease 

su simetría al capitulo tercero de les 
brazos y al segundo y quinto de la me­

dida del cuerpo , j* especule el cu­

rioso facultativo , j; ve-rd la precision 

que be tenido de aclarar estas equivo~ 

caciones ; porque en la proporción del 

euerpQ humano no ba de haber parte que 
dexe de corresponder á ^u todo»

Ya ri
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El ancho de esta figura medida de 

fachada tiene de hombro á hombro dos 
módulos ó cabezas; los pechos por lo 
mas ancho cerca del sobaco mas abaxo 

de las asidas dos rostros menos quarto: 
una cabeza y dos tercios de costado á 
costado : por la cintura cinco tercios, 
y por los morciiios que están sobre las 
ancas cinco tercios y medio , y de al­
to cada uno dos tercios, y de ancho 
tercio y medio ; los bultos que hacen 
el estómago y barriga dos tercios de 
ancho ; y de largo desde la espinilla 
de dicho estómago llega hasta las ingles.

El ancho de los muslos tiene cada 

uno por su nacimiento tres rercios q«e 
es un rostro , y lo mismo de grueso- 
Por la rodilla dos tercios : y esto pro* 
pió de grueso medida ppr la corba^y
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el largo de la chueca un sexto de rostro, 
y por la pantorrilla dos tercios y quarto, 
y lo mismo de grueso ; y medida la pan­
torrilla desde la corba por dentro tiene 
de largo cerca de un sexto de rostro 
mas que por la parte de afuera : por 
los tobillos un tercio y una quarta par­
te de él, y el tobillo de afuera baxa 
un quarto mas que el de dentro ; de 
gruesa la caña por aquella parte, tercio 
y medio : por la garganta del pie poco 
menos de un tercio : el ancho del pie 
dos tercios escasos : su mayor alto ter­
cio y medio: el talon un tercio de an­
cho , y de largo el pie un modulo ó 
cabeza. El dedo pulgar tiene un tercio 
de largo, los demas dedos se retraen 

atras disminuyéndose, y la cabeza del 
Ultimo artejo, del dedo meñique-ha de

Y3 ir-
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ir derecha al nacimiento del pulgar: el 
grueso de estos dedos vá degradando, 
el pulgar un Sexto dé rostros el segun­
do Uii tercio de tercio el tercero un 
quarto de tercio el quarto un quinto 
dé tercio , y el quinto un sexto de ter­
cio. Estas partes diminutas el mismo 
ojo del Profesor las proporciona.

Por la espalda Consta la figura de lá 
misma medida .en lo alto y ancho , petó 
Sé debe medir de este modo: desde 10 
mas alto de la cabeza hasta el colodrillo 
solo se han de dar dos tercios, y este 
liega al derecho de la nariz, y desdé 

allí á la cruz , que hace linea en lo su­
perior del hombro , donde señala la es­
palda tiene otros dos tercios , y ds an* 
cho de hombro á hombro dos módulos 

ó cabezas , lo .mismo que por delante.
has
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Las paletas tienen de largo empe­

zando de la cruz de las espaldas hasta 
el fin de ellas un módulo, y de una á 
otra de ancho dos tercios, entre las que 
se hallan los dos morcillos del espinazo 
y espalda ; y el medio del espinazo es­
tá á donde corresponde la boca del es­
tómago : tiene de grueso por alli cinco 
tercios menos quarto : del fin de la pa­
leta á la cintura tres tercios: de la cin­
tura al fin de la rabadilla dos tercios: 
de grueso p.or la cintura una cabeza es­
casa: el largo de las nalgas tres tercios, 
y de ancho dos, y de el fia de la nal­
ga donde nace la pierna hasta la planta 
quatro módulos , que todo el alto com­
pone las ocho cabezas.

Palomino dá de anchb d la cintura 

módulo medio qus son seis tercios , no'
Y 4 te-
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ít-ri:endo mes de ciñeó , y no explicd hin- 

f!wi grueso, de forma ¿jue ¡os Escidtohi 

pueden íomar poeo de su simetría,

^rphe por ¡a espaídá ^ui(á e¡ misnw 

i'ercío que ú¡ de fadoada , jf ¡^ dumentó 

d ¡as pa/étas , por ¡ó que siiheri ¡bs do­

mos t añado de otros gruesos que algunos 
suprimen, y minoro muchos que se haceü 

precisos, Ede ^utor merece ¡os niaí 

realzados elogios por ¡o bien qUe 'especu­
lo abriéndonos grandes luces \ y dexnnds 

en un éstadó la medidá para que st Pi'^^ 

fesor pueda sobre ¡a suya apurarla.

Lá níúgér consta de las misiiïas me* 
didas á distinción qué fioi’ los hombroí 

son más rééogidás corno medio teicíot 
y por ia cintura Otro Medio, ÿ de 
deraS maÉ ànchàs á propofem^ de lo 

cue se suprime en la cintura-. Se
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îîevâr el cuidado de no ponerla tan ana­
tomizada ni musculosa como al varón 
sus carnes deben ser morbidas , lisas y 
redondas con sus hoyuelos en las ma­
nos estando estendidas , y lo mismo en 
los codos y rodillas, como en los niños 
para indicar su suavidad y blandura.

DE LOS NIÑOS.

En quanto á los niños hay gran va­
riedad de medidas. Alberto Durero so’ 
lo dá quatro cabezas-. Pacheco dá cinco 
al de tres años, y dice que no confia 
de Arpbe, y se divierte en poner la 
de Alberto de un año, y la de tres fue 
Ja que él compuso. Carducho en medio 
de su confusion de partes, á los de 
tres ó quatro años los dá quatro cabe­
zas y media , esto es , seis rostros. Ar-
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phe cinco á los tres años. Palomino dá 
otras cinco á la edad de dos años. En 
el todo de esta medida de los cinco 
modulos van estos dos úitim 's confor­
mes , y me parece que son mas arre­
glados que otros , y yo seguiré la mis­
ma , pues lo he especulado y medido 
muchas veces por los naturales mas 
graeiosos , que se me han proporciona­
do ; y también me arrimo mas al pa­
recer de Arphe de que se retraten los 
niños á la edad de tres años , que se 
encuentran mas bellos , pues están los 
núembrecitos en su medio crecimiento, 
y de dos años son un monte de carne, 
y á los quatro. como va espigando y 
la cabeza disminuye , no hacen tan 
chistosos , pues yá de esta edad tienen 
mas de las cinco cabezas. Eíta misma 

sigo
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sigo y seguiré en el todo. Juni y Ques- 
noy, ambos Flamencos, tuvieron gracia 
en ellos. He cotejado algunos que he 
medido por el natural de edad de tres 
años con los de Juni, y los he encon­
trado á los mas exâéloâ : pueden servir 
de mucho estos modelos á los Ësculto- 
res para su instrucción. En nuestra Es­
paña hay y ha habido Profesores que 
en ellos han tenido y tienen mucho 
chiste y gracia : no los nombro aho­
ra , porque no se ofenda su modes­
tia , pues viven algunos , pero deben 
quedar escritos en el catálogo de los 
buenos Profesores.

S.e reparte el alto de los niños en 
cinco cabezas: una toda ella; segunda 
de la papadilla á la punta del estóma­
go; tercera de allí á la orcajadura : 

quan-



34^ Arce de Escultura.
quarta de aUi á la rodilla : la quinta y 
ultima dc‘ la rodilla á la planta del 
pie. Cada módulo ó cabeza de estos es 
distinta en su repartición que la del 
hombre 4 porque aquella se divide en 
quatro tercios, y esta de los niños se 
reparte eu tres tercios cada cabeza, de 
este modo, un tercio se dá al casco: 
otro desde el. cabello á toda la frente 
hasta las cejas, y el otro tercio se hace 

* dos mitades: la una la nariz, y la otra
del remate de ella á la barba. Este me­
dio tercio de la nariz á la barba se 
hace tres partes: una para el labio su- 
pciior, otra para el inferior, y la otra 
para la barba.

El ancho del rostro tiene dos tercios 
de oreja á oreja : la garganta un tercio 
de alto medido desde el remate deja 

ore-
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oreja á la olla , y lo mismo tiene de 
grueso. Desde la olla á la barba medio 
tercio, y en el perfil no se vé garganta 
entre hombro y cabera.

Los brazos tienen de largo cada uno 
dos módulos justos, esto se entiende, 
que cada módulo ó cabeza se reparte 
en los tres tercios que di^e arriba , de 
este modo ; del nacimiento del hombro 

ai codo hay un módulo menos una quar­
ta parte de él , y del codo al medio de 
la palma un módulo justo, y del medio 
de la palma á lo último del ded'o de 
en medio la quarta parte, que completa 

todo las dos cabezas. La mano tiene un 
tercio de módulo poco mas: el cuerpo 
tiene de grueso lo que hay desde el 
nacimiento del pelo por la frente hasta 
la papadilla, y lo mismo de ancho, es­

to
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to es, por la parte de la cintura: de 
ancho por los pechos lo mismo, y por 
los hombros una cabeza, y las caderas 
otra. La pierna por la pantorrilla tiene 
un tercio bien cumplido de los tres de 
la cabeza , y lo mismo de gruesa. El 
pie por su garganta tiene algo mas de 
medio tercio, y lo mismo de alto, y 
su largo un tercio y tres partes de él.

La carne de estos niños no guarda 
tanto aquellas formas que en la figura 
del hombre, porque esta es mas redon­
da , rolliza y tierna sin morcillo algu­

no; solo se hallan unas arrugas profun­
das con carnosidad, en lo alto hay una 
en cada muslo de su primer tercio de- 
baxo de las nalgas ; otra en la corba 
al empezar la pantorrilla por la parte 
de afuera , y otra en la garganta del
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pie. Lo mismo sucede en las muñecas, 
y por los codos y rodillas hacen sus 

hoyuelos, El cuello tiene dos arrugas, 
la una vá cerca de las orejas , y otra 
una quarta parte de tercio mas arriba.

^rphe y Palomino en el alío de las 

cinco cabezas quedaron conformes, j» yo 
*

sigo su difamenpero en las partes va­

riamos mucbo» Palomino se separa con 

algún exceso de las nuestras ; pues en 

primer lugar no sé por ^ué pone á las 
caderas lo mismo gue dá de ancbo á los 

pechos que es una cabeza d modulo y 

una odlava parte mas, hldídalo el Profe­

sor sea por el natural, ó por quantos 

niños graciosos han hecho los Escultores^ 

que andan por nuestros estudios, y ve- 

rdn la desemejanza que hay tan intolerar 

hle. To he visto pintados de su mano 
al-
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algunos bastante buenos , ¡os be medido^ 

jf no víemif con la msd'da que expone', no 

pudj menos de alucinat'se pon llevarlg 

otros obgetos la atención de su obra. 

También es demasiado lo que pone en el 

largo del brazo desde el nacimiento del 

hombro basta la sangradura d sangria 

de el ; y en una palabra^ siga cala uno 

el rumbo que guste, que en quanto a 

simetría no te aconsejo sigas la suya mas 
que en el todo de las cabezos asi enfigu 

ras como en nidos y en alguna otra tal 

qual parte,
^spbe b^illafans al pie del nido le dio 

demasiado largo y su garganta de pie 

y pantorrilla sobrado grueso., y la mano 

muy pequeña. Cada qual hará lo qu‘ 
parezca, solo cito el natural de la edad 

d» tres años , 4 los de dicbos Flamencos,
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Españoles âe fnériío , demás ^ue andan 

en nuestros estudios. Pacheco en su me­
dida pone de ancho por ¡os hombros una 

cabeza y un tercio : también es exceso,

La regla ó pitipié general para el 
todo de la simetría es la que vá deli­
neada por cabezas al fin de esta ex­
plicación : lo mismo es á proporción 
para los grandes que para los chicos, 
pues basta apuntar lo principal, y que 
sirva de gobierno en los primeros reba­
jos, Los números denotan los tercios 
en la primera cabeza , y los demás los 
modulos enteros: las letras la'medida 
que se ha de tener- presente, donde em­
piezan los principales rebaxos : su ex­
plicación es sencilla y fácil de enten­
der.

V. g. vá el Profesor á executar la 
es-Z
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estatua, y ésta ha de ser de dos varas, 
pues haga una regla de igual grandeza 
y reparta toda ella en ocho cabezas,y 
ti primer módulo ó cabeza hágalo qua- 
tro partes : cada parte es ua tercio, y 
se señalará con un número: sigue el se­
gundo módulo que hay del remate de 
la barba al pecho , y señálese allí con 
un des: sigue el tercero á la cintura, y 
allí se apunta el tres , y al otro Jado 
una C. que quiere decir cintura, por* 
que es rebaxQ principal : el quarto mó­
dulo , que vá al remate del empeyne» 
se pone un quatro : el quinto señala al 

medio muslo con el cinco : el sexto 
la 1'dil a con el seis, y señala allí 1^ 
letra R. que dice rodilla , por ser el 
rebaxo fuerte que tiene á los lados: el 

siete, señala al medio déla pierna, q''“
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es el séptimo módulo ; y el oélavo se­
ñala con un ocho, y una P. por ser 
el fin del pie; y por esta regla mide 
el alto y ancho, pues en ella están 
señalados los módulos y tercios que 
quieras tomar, como ella misma lo 
manifiesta, sirviendo, de pitipié real 
con sus principales largos, anchos y 
gruesos.

Escala d pitipié real»

modíil. T I 5 4 $ 6 7 8
f cj ¡ I r| i__ p( 

teraos.

CON-
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CONVERSACION XV.

DISCIPULO.

Ya que te dexo explicada la medida 
y proporción con sus principales 

largos , anchos y gruesos , la que quie­
ro que sigas , y viendo que vas á ha­
cer una estatua para presentar al 
blico, pues me consta que la empie­
zas con fundamentos sólidos y alguna 

práaica, con todo no te fies y 
del amor propio , que en la execucio» 
se encuentran los escollos ; y si te He* 

gas á engreír una vez por alguna satis* 
facción ó aplauso que consigas, te 
diste sin dificultad; y asi lleno de 
dencia y sobre tí , lleva por delant®

* que
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que tienes mucho que aprender, y quan­
do te pongan obgeciones, no te enfa­
des ni desprecies aquella que te digan, 
que acaso será cierta , y tu pasión no 
te la dexa-rá ver. Reflexíonalo de ve­

ras y con juicio , para si conviene la 
enmienda hacerla puntual , tomando 
parecer no solo de los Profesores, sino 
de los aficionados, que como lo véa 
sin interés, nctarán mas que tú, y 
siempre se encuentran mas bien las 
faltas en las obras agenas que en las 

propias. Como tengas esta docilidad, y 
te aproveches de ella con entendimien­
to, cada vez adelantarás mas, y aun­

que del Profesor de quien tomas pare­

cer, conozcas que no hace lo que tú, 
no por eso desprecies su consejo; pues 
aunque no execute tanto, el conoci-

2 3 mieu-
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miento y buen ojo que pueda tener, te 
será útil: y también observarás de los 
aúcionados, que aunque no digan bien 
todas las veces en algunas cosas, por­
que no comprehenden por que se ha­
cen ; con todo, suelen dar buenos gol­
pes , y tienen aciertos en su pensar.

Si tomas con cachaza y espera esta 
critica , no solo te será de mucha ven­
taja y aprovechamiento, sino que ten- 
'drás grande gusto y diversion : gusto, 
en que has enmendado lo que justamen­

te te corrigen con una voz viva que 
nada cuesta escucharla, y te perfec­

cionas Escultor, y es tan bueno es­
to, como que solo el que lo experímen 
ta conoce el adelantamiento : balistas 
diversión, si con cuidado observas las 

pasiones de les Lembres. Conocerás mu 
* enjs
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chos dóciles y de sana intención, que 
dicen realmente lo que sienten. Otros 
acaso es faétiblc se presenten no de tan 
buena índole , que te ocultarán lo que 
es defectuoso , y por decir alg-» , pon­
drán reparo quizá en alguna vagatela, 
que no merece la pena de mirarlo, pa­
ra que te lleve allí la atención , y de- 
xes lo principal. Hablando e i todo me­
tafóricamente: estos por arte y disimu­
lo que tengan, si estás en acecho, no 
dexarás de conocer que rebosa en ellos 
la envidia por los ojos , que son venta­
nas del alma; pues á un Artífice como 
ensañado á vencer dificultades, y tra­
bajar en el entendimiento, le es muy 
fácil comprender cen perspicáz ardid 
sus intenciones. De tales sugetos nadie 
debe tomar informe de lo que son otros 

Z 4 Pro-
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Profesores ; pues jamás dirán bien, y 
solo responden con una letra y cierto 
gesto haciendo de dodos. Otros no te 
dirán nada, y lo mas que lograrás de 
ellos será bueno, bueno, con una risita 
entre modesta y falsa. Estos son de 
aquellos que jamás dicen bien ni mal 
de nadie en público ni cara á cara. Son 
ingratos y lobos hambrientos, llenos 
de malicia y envidia, que con piel de 
oveja devoran á los inocentes corderos, 
que con inmensa fatiga anhelan á bus­
car su madre que les abrigue, avisando 
con su balido al perro que los defienda 
de las dentelladas de estos voraces, que 
con modestia fingida hacen de filósofos, 
para engañar á los que tratan, con ca­
pa de virtud’, y es una hipocresía ma­
levola , carcomiéndose entre sí, creídos
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de que hacen prodigios, y que son mas 
acreedores á el premio , que aquellos 
aplicados : Ojalá no los hubiera ni se 
conocieran, que son malsines por natu­
raleza , y el corazón de estos solo Dios 
se le conoce. Llegarán algunos de aque­
llos que juzgan de capricho ó por me­
moria de lo que oyen, y lo ponderan 
con adulación sin poner ningún defefto, 
bien sea por falta de suficiencia ó mie­
do , porque no les hagan daño en sus 

obras, ó por congratularse ; y porque 
hay mucha dife^-ncia de vér á mirar 
con cuidado una estatua , y no espe­
culan todos lo que miran. Verás otros 
mas serios y circunspedlos : estos pare­
ce que lo registran con madurez y ma­
gisterio, y solo se les nota decir con 
gravedad: bello, bello , sobervio, bueno, 

y
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y abren la mano , hacen con ella ade­
manes de estar todo puesto en su hi* 
gar, y se quedan suspensos. Esta es 
una pobre gente, no te dé cuidado 
de ella , que no hay mas que aque­
llo que dicen , é irán por d.nde tu 
quieras, con tal que les- hagas Ies ho­
nores quedan tan satisfechos; y se vuel­
ven con confianza y seriedad. El con­
sentir esta crítica en las obras, que 
haga el facultativo, es de suma venta­
ja , y se debe apetecer, dando por bien 
empleado el mucho tiempo que ha 
tardado en la conclusion de su obra, 
que luego no se acuerda del sumo tra­
bajo que le ha costado , ni de los cui­
dados, desazones y malos ratos que ha 
sufrido, y si tiene mérito su obra, el 

mismo Artífice se deleita en ver su pro-
• duc-
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duccion, y de quando en quando rc- 
ílexíona los dichos de los zoylos echán­
dose á reir para befarse de su morda­
cidad. Yo confieso que para mí no hay 
mayor diversion que despues de con­
cluida la obra poder observar estos y 
otros mayores pasages, que algunos 
ocurren discretos, pues se suelen juntar 
varios á un tiempo , y como es acto 
serio , y muchos se precian de saberlo 
todo, sale alguno de los que llaman 
aficionados, para dar á entender que 
tiene alguna instrucción , con alguna 
pata de gallo , que suele poner defefto 
tal vez en lo que mas cuidado y gusto 
ha puesto el Profesor, y otro que no­
ta el desatino de aquel, suelta con mo­
destia una proposición , que es preciso 
hacer esfuerzo para contener la risa : 

már-
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márchase éste hinchado figurándose que 
ha dicho algo, y que los ha deiado 
parados , y los demás quedan haciendo 
crisis de su talento, y rematan con el 
dicho de Apeles: No juzgue el zapate­

ro fnas arrilfa de la chinela. Vaya un 
pasage de Zeuxis , para que nadie se 
meta en juzgar lo que no entiende.

Refiere Luciano que Zeuxis valentí­
simo Pintor, puso un lienzo, que con- 
tenia este extraordinario capricho. A 
una parte de la tabla estaba pintado uh 
centauro hembra, que de medio abaxo 
era yegua parecida á las indómitas de 
Thesalía, de medio arriba muger her­

mosa y tierna que admiraba los precep­
tos del Arte. Tenia en los brazos un 
hijo centauro con rostro hermoso pare­
cido á la madre, mamándola sus pechos 

con
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con propiedad notable. Había otro de 
poca edad muy feroz y feo , que ma­
maba de las tetas con que las yeguas 
ordinariamente sustentan sus crias: de 
lexos se veía un gran centauro que pa­
recía de aquella hembra : estaba con el 
aspeólo horrible, é indómito, asi en la 
parte que le cabía de hombre como en 
la de caballo : traía en la mano un ca­
chorrillo de un León : venia muy rísue- , 
ño haciendo cocos á los hijuelos , que 
su hembra tenia pendientes de los pe­
chos. Los foliages y campos de la ta­
bla tenían tan singular primor en el 
Arte , que hacia tan acorde consonan­
cia entre lo raro de la invención , y lo. 
valiente de la pintura, que los mas há­
biles en ella podian formar competen­
cias sobre las dos particularidades. Es_ 

ta-
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taba puesta en cierta calle pira que el 
público la viese , admiráse el Arte , y 
alabase la invención ; pero como siem­
pre es novelero, solo se paró en la fá­
bula, olvidando los primores del Arte. 
Haçian exclamaciones portentosas, ce­
diendo solo en quanto á la inventiva de 
Zeuxis todas las pinturas de los mayo­
res Artífices ; pero nunca le tocaban en 
lo primoroso del Arte. Quando Zeuxis 
oyó las exclamaciones del Pueblo can­
tándole la viéloria solo á su invención 
extraordinaria ; muy airado dixo estas 
palabras á su criado: Ruegote ó MiC“ 
cioii que aparees la margarita de esa pin­
tura de los hocicos sucios que la hozani 
que no la conocen. El vulgo solo admira 
lo extraordinario de la historia , y no es­
tima lo primoroso del Arte, venciendo
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al cuidado dei trabajo y estudio lo inusi­
tado de la Ubu.u ; quiere siempre ade­
lantarse el iügeu'u del presumido mas 
que peraíjícn los desvelos de sus estu­
dios, y si alguna vez le sucede bien 
por acierto, infinitas le burla con lo que 
ha intentado, sacándole la vergüenza los 
colores de su rostro, convencido de que 
no entiende lo que mas afeAa. Muchos 
semejantes padecieron las bachillerías 
de algunos que quisieron dar su voto 
en las Cusas que 10 emendian por de- 
fefto de no profesarlas. Refiere tam­
bién Ateneo de Stratonico , músico de 
harpa, que estando cantando llegó un 
herrero á disputar con él de música,, 

pero que Stratonico Je castigó diciendo-
¿no te avergüenzas de hablar en 

cosa que salga de la mateiia de marti­
llo
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Ilo y yunque ? ¿ no echas de ver qui 
disputas lo que no entiendes ? Lo notó 
muy bien Erasmo eu los adagios, y lo 
refiere Paulo Manuncio fol. 246. de 
ellos, diciendo: que no puede juzgar 
en una materia sino es el mismo que la 
profesa, pues se exponen á que con 
justo motivo se les pueda responder lo 
que Apeles al zapatero, y Stratoníco 
al herrero. Aristóteles dice en el prime* 
ro de los Morales , que no puede set 
Juez sino es aquel que es dodto en b 
materia que juzga ; y Quintiliano dixo 
que fueran las Artes felices si solo laí 
juzgasen los Artífices.

Trabajando una estatua Policleto 
por orden deí Pueblo tuvo la compla­
cencia de escuchar todos los avisos que 
le daban, para retocar su obra, mudar 

y
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y corregir todo lo que desagradaba á 
los Athenienses, pero él hizo otra par­
ticular , en la que no escuchó mas que 
su propio genio , y las reglas del Arte, 
Quando fueron expuestas á los ojos del 
Público^ todos condenaban la primera, 
admirando la segunda , á lo que él re­
plicó: la que vos condenáis es vuestra 
obra, y la que admirais es la mía (*).

Hijo. Yá Señor estoy de todo bien 
prevenido , y que he de observar con 
exactitud las reglas de simetría , y jun­
tamente las demas que llevo en mi 
memoria, en que Vm. me ha instruido 
y son pertenecientes á la profesión con 
iodos los consejos y máximas que me 
ha subministrado,'vamos adelante ( si á 

Aa Vm.

(*) Eliano, lib. 4. cap, 8,
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Vra. le parece), para que me dé la 

instrucción de Anatomía , y demas que 
me ha propuesto , pues me hallo á mi 
parecer mucho mas adelantado que 
quando di á Vm. las últimas lecciones 

de todo lo que rae mandó estudiar.

CONVERSACION XVI-

AN ATO MI A.

Pad. A Natomia, según Martin Mar- 
tinez, es una disección ó 

separación artiñciosa de las partas del 

cuerpo humano. Por ella estudia el Pro­
fesor la fábrica de los huesos y mA»»- 

• vena^ los, la distribución de arterias, 
y demas partes de nuestro cuerpo.

Para nuestro intento solo se^
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trafôr de Ia Anatomía exterior precisa 
para la construcción de una estatua de 
aquellas partes mas visibles , é inteli- 
genciarnos del nacimiento de los mús­
culos , para que hechos cargo de su 
número y forma se pueda ■ con conoci­
miento obrar sobre el cutis que la cu-, 
bre con el mejor acierto, pues sabiendo 
el hueso , músculo ó morcillo que cae 
debaxo, se dé el rebaxo mas ó menos 
suave donde corresponda, según los mo­

vimientos de músculos y huesos.
También conviene estár impuestos 

en los nombres de aquellos mas princi­
pales que se deberán mostrar según la 
aptitud que se exprese, debiendo omivr 
otros interiores, que no hacen á nues­
tro intento, siendo mas propio su inte­
ligencia á los Profesores de Medicina 

Aa2 y
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y Cirugía, que para estos no hay in« 
dulgeiucîa, pues deben estár exactamen­
te instruidos para serlo buenos ; y el 
que no se contentase con una nocioaj 
se quiera profundizar , que estudie i 
Valverde, Porrás, Martin Martinez, A 

al tratado anatómico de Savatier, o a 
la anatomía historica de Líeutaud , y 
otros preciosísimos que hay, que ellos 
ilustraron de sil caos, y yo no te lo 
impediré ; pero advierto, que el que 
quiera inquirir sus preciosidades, y sí 
engolfe demasiado, tiene peligro 
se abstraiga del intento principal á 

que vamos, para ia execucion de ¡as 
obras, y quizá pecará en seco y d'Ji®’ 
como le sucedió á Berruguete en los 
baxos relieves que hizo en Sqn Benito el 

Real de Valladolid, en el trascoro de U
Ca-
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Catedral de Toledo, y otros, como obser­
vará el facultativo; y esto no por falta 
de inteligencia de aquel insigne Artífi­
ce , que fue el primero que traxo de 
Roma á España su patria la propor­
ción , desterrando éste y Becerra la 
barbarie que en esto había , obrando á 
bulto hasta aquel tiempo, sino por mos­
trar entonces su pericia en el Arte, y 
dar á entender lo habían estudiado con 
toda especulación. No es mi intento 
criticar á hombres que deben ser loados, 
y yo venero, solo sí procurar advertirte 
donde pueda haber tropiezos , para que 

el aprovechado tome el buen gusto, co­
mo hizo despues su condiscipulo Gaspar 
Becerra , dando mas valor á las carnes. 
Estos dos famosos'Españoles fueron dis­
cípulos del gran Miguel Angel en Roma.

Aa-3 Va
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Ya dixe arriba que no eia mi iU’ 

tento tratásemos en esta Anatomía de 

la interior de fibras , membranas, ve­
nas , arterias, ligamentos, túnicas, ter­

nillas , válbulas, vasos , glandulas, ra- 
milíos, nervios, vertebras, ni tendones, 
&c. sino solo de los huesos exteriores, 

y los que no se puedan escusar , pot 
seguir el orden, y lo mismo de los 

morcillos ó músculos que para el asun 
to nos importa ; y asi puedes dar 
lección para hacerme cargo de 

adelantamiento.

LECCION.

HUESOS DE C^BEZ^*

Hijo. Dán los do-étos Anatómicos 6o 

huesos á la cabeza en esta forma
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al casco: ii á la mandíbula superior: 
2 en la inferior: 6 en los oidos: 32 
dientes : y el hioydes, que es el últi­
mo que se cuenta entre los de la cabe* 
za , y está al principio de la laringe. 
Los que mas abultan de la cabeza, y 
se deben tener presentes para nuestro 
fin son el hueso coronal, que coge des­
de el parietal ( que es lo supremo del 
casco ) hace un medio círculo , y coge 
Ja frente hasta los extremos de la ceja, 
que son las salidas donde está situado 
dicho coronal , que abraza la mayor 
porción del casco desde la satura ím- 
j'^ropia ó escamosa hasta la satura co­
ronal , que va dividiendo la otra por­
ción mayor que es dicho hueso parie­
tal , de figura quadrada : su sitio son 
los lados de la cabeza, que es la rae- 

Aa4 xi-
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xiila, su fígüra triangular. También so­
bresale el hueso pómulo y se une al 
córónal. Forman dos huesos lo álto de 
la nariz eil figura piramidal: estos sori 
muy Sólidos , delgados y pequeños. Sa­
len también las dos mandíbulas ó qui­
jadas : la superior que es la apophisis 
corónoydes que coge desde la cuenca 
del ojo hasta los dientes de arriba, y 
la inferior incluye los de abaxo , que 
es la que aplicada con fuerza á la de 
arriba , hace la masticación de el ali­
mento: su figura es de medio círculo, 
y ésta sube á unirse con los petrosos, 
observando en que salen más que todos 
los encages y huesos de los ojos; y los 
de las mexillas que se juntan con el 
oido, y se llaman éstos yugales. El 
cuello se compone de siete vertebras 

con
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con dos huesos largos y delgados, que 
hacen la olla de la garganta. Vertebras 
son los huesos ó nudos que compone 
el espinazo.

Padre. Está bien ; di de los huesos 

del tronco.

DE IOS HUESOS DEL TRONCO.

Hijo. Los primeros huesos del tronco 
son los del espinazo: este tiene su prin­
cipio desde la primer vertebra del cue­
llo, y acaba en la rabadilla: se divide 
en cuello, espalda, lomos, hueso sacro, 

' y rabadilla: compónese de varias verte­
bras unidas entre sí*

El hueso sacro sirve de fundamento 
al espinazo: es triangular, y con una 
punta ácia abáxo : por la parte exterior 
es giboso y desigual : une con la últi­

ma
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ma vertebra, y con la rabadilla y el 
hueso de la cadera mediante algunas 
ternillas: para esto tiene en la parte su­
perior dos salidas que reciben á las que 
baxan de la última vertebra, y en la par­
te inferior otras dos pequeñas que baxan, 
y se unen á la rabadilla; por los lados es 

muy escabroso : aunque dicho hueso 
sacro se compone de cinco, en los adul­

tos hace uno solo y muy sólido ; en 
este hueso acaba el canal de la medula.

La rabadilla ó cóccix está en lo úl­

timo del espinazo : se compone de ties 
huesos: el de arriba es mayor, el se­
gundo menor, y el último juas chico, 
estos apenas se perciben, y mas si la 

figura está sentada, pues como se in­
clinan adelante para poder sentarse, no 

se pueden demostrar.
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El pecho se compone de el ester­
nón , costillas y claviculas : el esternón 
es el hueso, á quien se unen por de­
lante las costillas ; es giboso por fuera. 
Coinpónese este hueso de tres , el de 
arriba es mas ancho y grueso que los 
otros , y hace una como horquilla á la 
parte superior, que es donde remata 
el cuello, y á los lados de ella tiene 
dos cavidades que reciben las dos cla­
viculas mediante algunas ternillas : es­
tas dos claviculas son dos huesos uno 
á cada lado puestos al través : en lo 
mas alto del pecho se unen por un 
extremo con el esternón : su figura es 
como una S con lo hueco ácia el bra­
zo: en los hombres son mas corbas que 
en las mugeres. Este hueso esternón 
coge todo el pecho, y como llevo di­

cho
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cho son tres unidos en uno , iguales ea 
su latitud con anchura }*• grosura , y 
Laxando en diminución hace su figura 
á modo de estipite. Los otros huesos 
que componen el pecho son las costillas 
por delante ácia el esternón : sus figu­
ras son de media luna, y dos juntas 
forman el círculo del cuerpo : quanto 
mas se apartan del esternón , son mas 
angostas y redondas , y quanto mas se 
acercan á él, son mas anchas y llanas: 
las de arriba son mas anchas que to­
das , y las de abaxo mas cortas que 
las del medio.

El número de las costillas son 24: 
nacen estas de .los 12 huesos del espi' 
/
nazo, y se prenden las 14 con el hueso 
del pecho, las 7 en un lado, y las otras 
7 en otro. Las siete primeras de cada
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lado quç llegan al esternón , se llaman 
verdaderas ó legitimas : la primera se 
llama corba, las dos que siguen solidas, 
y las demas peftorales. Las cinco últi­
mas las llaman falsas ó mendosas ; son 
mas delgadas y cortas que las legiti­
mas ; todas ellas hacen una caxa ova­
da : estas no llegan al esternón por re­
matar en una ternilla que se tuerce y 
une con la de arriba : la última por 
ser la mas corta, está separada. Las 
costillas en su cuerpo tienen por arriba 
dos labios, y por abaxo otros dos , y 
en medio un sulco por don^e pasan la 
arteria, vena y nervio intercostales.

Vamos á los huesos dei bra­
zo.

VE
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DE EOS Hl/ESOS DEL BR^ZO.

Hijo. Ei brazo se divide en hombro, 
codo y mano: el hombro consta de so­
lo un hueso llamado humero: es el ma­
yor de todos los del brazo : únese en lo 
mas alto con la omoplata, y abaxo con 
el cubito y radio. En la extremidad 

tiene una eminencia que entra en el 
radio para hacer su movimiento : el 

cuerpo del humero es largo, angosto, 
liso , redondo y desigual : el extremo 
superior se llama cabeza, y lo mas an­
gosto debaxo de ella se llama cuello- 
ahanzan su articulación varios ligamen­
tos y quatro tendones que le rodean. 
En esta cabeza hay una como hende 

dura ó sulco que llega á la mitad 

hueso : el extremo iiiferior es roen ,
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tiene tres salidas y dos cavidades : la 
salida primera de afuera es mas gruesa, 
y se articula con el radio : la segunda 
de adentro cs menor , y no se articula 
con nada, solo radica ios músculos que 
doblan la mano: la tercera está en me­
dio de las dos hecha á modo de garru­
cha ó polea para que al rededor de 
ella se revuelva el cubito : á los extre­
mos de esta tercera salida están las, 
dos cavidades una interna menor, y 
otra mayor externa, y se articulan re­
ciprocamente estos dos huesos.

El codo se compone de dos huesos, 
cubito y radio : el cubito por arriba es 
mas ancho y grueso , y ácia la mano 
se vá adelgazando hasta que termina 
en un extremo redondo que tiene dos 
salidas, una mas baxa al lado de afuera, 

y
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y otra que se une con los hue ¡os del car­
po, En medio de su cuerpo tiene tres 
esquinas, una abaxo llamada espina, 
otra delante , y otra mas atrás : por 
arriba tiene dos salidas, una delante y 
menor , otra detrás mas larga, que 
entra en la cavidad interior del hume­
ro : el segundo hue'^o del codo , que es 
el radio, por arriba es mas delgado, 
termina en una cabeza redonda : por 
abaxo tiene muchas desiguales, y os 
mas grueso, y tiene á la parte de afue­
ra de la extremidad una salida; por el 
otro lado abrazan los huesos del carpo, 

por que no se disloquen.
La mano se divide en carpo, meta­

carpo y dedos: el carpo ó muñeca tie' 
ne ocho huesos pequeños redondos / 
jibosos por fuera, por dentro son des-
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iguales Y cóncavos: están en dos filas: 
la primera tiene quatro , la segunda 
otros quatro : el primero mantiene el 
pulgar, los dos siguientes, al primero 
y segundo, y el quarto mantiene al 

tercero y quarto' del metacarpo.
El metacarpo ( que es la palma de 

la mano ) tiene quatro huesos largos, 
delgados y huecos ; acia la espalda de 
la mano son gibosos, y por dentro cón­

cavos: el que está debaxo del indice es 
mas largo y grueso , y los demas ván 
en diminución : remata en una cabeza 

pequeña que entra en la primera fila 
de los dedos.

Los nombres de ios dedos son el 
primero pulgar , el segundo indice , él 

tercero del corazón, el quarto anular, 
y el quintó meñique ó auricular. To- 

dos
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dos constan de ig huesos, tres en ca­
da uno en tres filas : la primera jnayor 
que la segunda , y ésta que la tercera, 
y acaba en un medio círculo , sobre la 
quai está la uña. Todos por fuera son 
gibosos, y por dentro cóncavos.

Padre, Bueno está: pasa ahora á los 
huesos de la pierna.

DE LOS HUESOS DE LA PIERNA.

Hijo, Divídese la pierna en muslo» 
caña y pie : el muslo consta de un hue­
so que se llama fémur , es mas larg*’ 
y fuerte que todos los del cuerpo: es 
redondo y gibado ácia afuera , y 
delante tiene la cabeza redonda: deba- 
xo de esta cabeza se encuentra algo 
torcida la cerviz , porque no se junten 
tanto los músculos.
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La rotula es el hueso redondo que 
forma la rodilla puesto sobre la articu­
lación del fémur con la tibia : la canilla 
ó pierna se compone de dos huesos ti­

bia y perone : la canilla mayor que es 

la tibia, es mas larga y gruesa: su si­
tio es la parte interna y delantera de 
la pierna: se compone de tres puntas: 
la mas aguda que se llama espinilla vá 

delante : la parte superior es una epi- 
phisis, que forman el ginglimo con el 
femur ; y por el lado se recibe la tibia 
en una pequeña cavidad del perone: la 
parte inferior epiphisis son dos cavida­
des chicas, y en medio otra eminencia 
que forman- otro ginglimo con el astra­
galo uno de los huesos del pie : al lado 
de adentro tiene una gran salida que es 
el que llaman tobillo interior , y afuera 

una
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una pequeña cavidad que recibe el pe­

roné.
El perone , canilla menor ó sara e> 

mas delgado que la tibia : por arriba 
tiene una cabeza redonda que no llega 
á la rodilla: su cuerpo es desigual, y 
algo triangular : tiene una salida por 

abaxo que se llama tobillo exterior; es­
te es menor que el interior , y baxa 
mas abaxo que él.

El pie se 'divide en tarso, metatar­
so y dedos : el tarso es el einpeyne ó 
garganta del pie : consta de siete hue­
sos : todos estos se articulan mediante 
ligamentos y ternillas que parecen uno 
solo.

El metatarso se compone de cinco 
huesos fuertes , largos y delgados : son 
huecos : por los extremos están unidos» 

por
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por medio separados, y por arriba gi­

bosos.
Los huesos de ios dedos son cator­

ce , porque el tercero del pulgar en­
tra en los del metatarso. En la mano 
hay quince, porque el tercero del pul­

gar no se cuenta entre los del meta­
carpo , y se mueve claramente: en los 
demás se considera lo mismo en las fi­
las ó phalanges del pie, que en las de 

la mano.
En ■ las articulaciones de manos y 

pies hay unos huesecillos pequeños, que 
■en latin se llaman sesamun, cuyo nú- ' 
mero son doce en cada mano, y 10 mis­
mo en cada pie. Los viejos tienen mas, 
y estos sirven de afianzar las articula­
ciones , y asegurar los tendones de los 

músculos. Hay en todo el esqueleto 249
Bb > hue-
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huesos, y se cuentan de esta forma: 6o 
en la cabeza: 67 en eí tronco: 62 en 
brazos y manos ; y 60 en piernas y 
pies. Esto es lo mas verosímil y ordina­
rio que dán los mejores Anatomicos. Ar- 
phe dá al cuerpo tomando cada hueso 
entero^ 182.

Padre. ¿ A ver como te explicas coa 

los músculos de la cabeza ?

DE ¿OS MUSCULOS DE 

cabéza.

ííijo. En ella hay catorce músculo!, 
siete á cada lado: uno la baxa, quatrt 
la levantan, y dos la mueven al rede­
dor. El primero que la baxa ¿cia d 

pecho , se llama externo-cUuomaStoido, 

porque hace de la parte alta del pU' 

mer hueso del esternón , y de la
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de la clavicula , y termina en lo al­
to de la apophisis mastoides : quando 
se pone en acción humilla la cabeza, 
por Io que se llama músculo humillador 
escusando lo aspero del nombre griego. 
El segundo es el esplenico , que es el 

primero de los que levantan la cabeza: 
se origina de las apophisis espinosas de 
las cinco vertebras altas de la espalda, 

y de las tres baxas del cuello, y ter­
mina atrás en el lado del occipucio. El 
tercero es el complexo, tiene origen de 
las apophisis traviesas de las vertebras 
que acabamos de decir, y vá la mitad 
posterior del occiput: éste y el’esple- 
nico se cruzan á modo de aspa. El 

quarto se llama redo mayor, que sube 
desde la apophisis espinosa de la según* 
da vertebra del cuello, y remata en el

Bb4 occi- 
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occipucio. El quinto se llama redo me-* 
ñor, que nace de la pequeña eminencia 
que hay detras de la primera vertebra 
del cuello , y dá fin en el mismo occi­
pucio : este músculo está debaxo del 
pificedente, y por la cabera pesa mas 
ácia adelante : solo hay un músculo á 
Cada lado para inclinarla , siendo me-* 
nester quatro para levantaría. El sexto 
se llama obliqüo mayor ó inferior, y 
es uno de los que mueven la cabeza en 
medio circulo. El séptimo y último se 
llama obliqüo menor ó superior •, nace 
del occiput , y dá fin en la apophisis 

transversa de dicha primera vertebra.
El cuello tiene ocho músculos » qua^ 

tro á cada lado que le doblan , y dos 

que le estienden: el primero se llama 
escaleno. El segundo que también le
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dobla, es refto ó largo. El tercero y 
primero, de los que le esúenden, es el 

espinoso. El quarto y segundo de los 
que estienden el cuello se llama trans­
verso. Entre estos músculos están las 
glahdulas yugulares, cuyo regular nú­

mero es catorce. La omoplata se mue­
ve airiba , abaxo, adelante y atras por 
quatro músculos propios y dos comunes, 
que son el latísimo y profundo , que 
aunque son del brazo , se unen á la 
omoplata , y de algún modo ayudan su 
movimiento. El primero de los propios 
es el trapecio , porque tiene figura de 

un triangulo. El segundo es romboydes, 
porqué tiene figura de un quadrado mas 
largo' que ancho. El tercero se llama 
labator propio, que sale desde las apo- 
phisis transversas de las quatro verte­

bras ,
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bras altas del cuello con diversos prin­
cipios , que juntándose "termina en la 
esquina alta de la omoplata , á la qual 
levanta. El quarto es el pedoral menor 
que está debaxo del mayor : nace con 

algunas puntas de la segunda, tercera 
y quarta costilla alta del pecho, y dá 
fin en la apophisis coracoydes de la 
Omoplata á la qual trae adelante.

Padre. Sigue con los musculos del 

pecho , espalda y lomos.

DE LOS Ml/SCULOS DEL PECHO, 

espalda ¿omos.

Hijo. Los músculos del pecho son 
cincuenta y siete : de ellos treinta sir­

ven para su dilatación , quince á cada 
lado, que son : subclavio , serrato ma­
yor , los dos serratos posteriores, y 

on-
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once intercostales externos : veinte y 
seis sirven para su comprehension, tre­
ce á cada lado; y con el diaphagma 
cumple el número de los cincuenta y siete.

El primer músculo de los que com­
ponen el pecho, es triangular: está en 
la parte interna del pecho, y ocupa la 
parte interna del esternón. El segundo 
es el sacrolumbar, y nace de la parte 
posterior del hueso sacro.

El brazo tiene cinco movimientos, 
los quales hacen nueve musculos. El 
muslo se compone de quince músculos 
para sus cinco movimientos.

La pierna tiene quatro movimientos: 
se estiende por beneficio de quatro mús­
culos: el reéto , el vasto interno , el 
vasto externo, y el crural. Dóblase por 
beneficio de tres, que son el viceps, el 

íe^
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seniinervoso , y el semimembranoso. 
Acércase á la otra pierna por dos: el 
sartorio , y el grácil, y en fin aparta­
se de ella por otros dos , que son la 
fdscialata y el popiitio. Los dedos de 
los pies se mueven por veinte y dos 
musculos, de los quales diez y seis son 
comunes, y seis propios ; y todos loi 
músculos del cuerpo humano suman 435 
según el Doñor Martinez. Vartan los 

Autores sobre los músculos. Arpbe dá 
357 , y otros 529. Esto es lo que he 
elegido, Padre mió, por la instrucción 
que Vm. me dió , parcciendome lo su- 
fijiente para la Escultura, pues por lo 
tocante á las venas, como alteraa en las 
aptitudes, según en la que ponga la figu­
ra imitaré al n atura' ; y ahora quisiera me 
impusiera V m, en lo que es escorzo.

CON-
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CONVERSACION XVII.

TR^T^ DE LO QUE ES ESCORZO 

jV su definición,

razón demos- 
trativa , como se vé en el 

relieve, que se muestra en lo que se^ 
dibuja, según el obgeto que se antepo- . 
ne á !a vista. Es degradación de cuer­
po tuberoso ó irregular en virtud de 
perspeéiiva.

La Escultura ella misma hace sus 

escorzos, según la proporción ó aptitud 
^ue tenga, y es constante á todos los 
Profesores que no puede hacer movi- 
tniento valiente la estatua que no es­
corzare alguno de sus miembros, y es- 

pe-
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pecialmente mirada de punto baxo y 

de fachada.

El mas moderno y primero, de quien 
tenemos noticia que puso en práética 
esta Operación de escorzos con funda­
mento , fue aquel célebre Aleman Alber­
to Durero, quien escribió largo en su 
libro quarto de Simetría, dando diver­
sidad de medidas al cuerpo humano. 
Es una de las cosas precisas en que el 
Escultor se debe imponer para los ba- 

xos relieves que se le ofrezcan, y 
lo mas dificultoso en la Escultura de 
esta clase el saberle buscar y poner 
con el mismo efeélo que hace la esta­
tua aislada ó redonda: esto se consigue 
con la práclica disfrutando el modelo 
natural, y con ella verás la fuerza de 

rebaxos, y enterado de este conocí- 
mien-

e-
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miento, te será luego tan fácil que ha­
llarás mas gusto en la execucion de los 
baxos relieves escorzados, que en las 
efigies redondas ; porque no tiene que 
buscar en aquellas tanto efeáo de din- 

tornos como en éstas ; pues los baxos 
relieves es una especie de pintura rele­
vada , como queda dicho, y siempre 
cubre una parte del cuerpo en aquella 

superficie en que se trabaja , y nunca 
se registra esta á todos vientos, como 
aquella. Tiene esta parte de escorzos 
mucha conexíon con la perspeéliva, por 
lo que se le hace preciso al Escultor 
imponerse en ella, y mas inescusable á 
los Pintores, pues á la verdad que la 

voz escorzo mas pertenece á ellos que 
nosotros.
También escribió con mucho acier­

to
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to por el estudio de Durero 'y otros 
Juan de Arphe , quien trata largamente 
este punto, y te remito á él para tus 
decisiones ; y por otro estilo lo mostró 
muy bien en la prád;ica Joseph Garcia 
Hidalgo en sus principios de Pintura, y 
el célebre Francés Juan Cousin.

Hijo. Está muy bien, Padre, díga­
me Vm. qué es óptica,

DEFINICION DE OPTIC.E

Padre, Optica es la que gobierna y 

preside las operaciones de la Pintura,o 
hablando con mas propiedad, es la 
misma Pintura. Los dodos llaman las 
obras de este Arte imágenes ópticas, 
á distinción de las corporeas de Escul­

tura , porque lo que se vé en la Pintu­
ra es la práctica de la óptica, y loque
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no se vé es la teórica , que se estudia 
en ía perspeéliva de luces y cuerpos. 
Para la inteligencia de la práctica á los 
Pintores les es de suma importancia es­
tudiar la ciencia de esta facultad , sin 
la qual tendrán mucha ignorancia, pues 
la óptica sirve para dar auxilio, que 
enmienda los defeétos de la vista, y 
aumentar su perspicacia,

^ijo. Defíname Vm. la perspeótiva, y 
quántas especies hay de ella.

Padre. Hay tres especies de perspec­
tiva , esto es, la linear, aerea, y espe- 
cular. Linear es la que representa la 
situación , forma , tamaño , contornos, 
<^intornos , y degradación de los obge- 

tos con las lineas. La aerea es la que 
á los objetos puestos en perspectiva 

los colores que les corresponden. La es-
Ce pe-
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pecular es la que representa los obgetos 

en los espejos. Perspeéliva se llama la 
que considera los obgetos visibles , no 
como son en realidad , sino como se 
nos presentan á la vista en la superfi­
cie de la sencion imaginaria de la pirá­
mide visual por medio de los radios y 
ángulos ópticos , que es lo mismo que 
poner en un plano cada uno de los 
puntos , donde le atraviesan todos los 
rayos de luz que desde cada punto de 
la superficie del objeto puesta á la vi& 

ta ván á parar al ojo.
Para saber la perspeéliva teórica, 

dice Palomino, que no es necesario sa 

ber dibujar , ni la Arquitectura, 
a’gunos neciamente piensan que esta no 
es otra cosa mas que la Arquitectura 
puesta en perspectiva , y esto es tomar
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la parte por el todo; porque Ia pers- 
peñiva es nombre genérico que compre­
hende la delincación de todo linage de 
obgetos que puedan representarse en 
una superficie.

Hijo, Padre, anhelo á saber qué es 
Arquiteáura.

^EFimCiON DE ^RQUITEC- 

tura civil.

Padre, El obgeto de la Arquíteéíura 
civil, porque hay otras especies de Ar- 
quiteñura, como son la Militar y la 
Hidráulica, se reduce á fabricar todo 
género de Templos , Ciudades , Palacios 

y casas particulares , como asimismo 
retablos, custodias y otras infinitas co- 

que son conexas , porque dá reglas 
infalibles para construir toda especie de

Ce 2 fá-
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fábricas que subsistan firmes, cuyas re­
glas y medidas dice Vitrubio que se sa­
caron de la bella simetría y proporción 
del cuerpo humano, y comparándolas 
con el todo, regularon la medida de su 
arte para hacer los ’ miembros de ella, 
como son columnas, pedestales, alqu’" 
través, frisos, y cornisas, que todo 

junto hace un cuerpo medido, y dicen 
Pithio y Vitrubio , que no podra ser 
perfeao Arquiteélo , quien no tenga no­
ticia del dibujo, escultura, pintura, ma 
temáticas , filosofía , medicina , música 

y jurisprudencia, porque no sirve 
ingenio sin la ciencia , ni la ciencia sm 
el ingenio. El curioso puede leerlo, Z 
verá las convincentes razones que dá 

para ello. Es lo mismo que el que 
cribe en qualquiera facultad, pues par^
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su mayor autoridad debe haber execu- 
tado con la prádica aquello que expo­
ne ; pues de lo contrarío no se arresta­
ría á escribirlo ; y no Creo que haya 

alguno tan necio que dexe de haberlo 
hecho asi, pues aunque por lo regular 
adelanta mas el entendimiento que la 

mano, con todo, lo que executó con la 
práélica lo hizo con solidez y funda­
mento por tener la otra parte tan esen­
cial. Los mas, que definen la Arquiw 
teólura , dicen que es un orden y razon 
de edificar, y que Arquitecto es el prin­
cipal maestro que preside á los demás 
oficiales, que aprendió la razón y or­
den de los edificios. Asi lo dice Juan 
Calvmo in Lexicone juris, verbo Archi- 

teaus : es£ ordo edíjicancli: 

síríí^orufn princeps, gui 
Ce 3 eM-



^o6 Arce pe Escultura. 
ed^ficíorum rationsm comminisci, ins­

truere didicit»
Dice Vitrubio en sU lib. 2. al cap. 8. que 

las partes de,1a Arquitedura son seis: 
orden , disposición , euritmia , simetría, 
decoro y distribución , y que el orden 
es una sumaria comprehension de las 
cosas que se han de executar. La dis­
posición es una distinción acomodada 

á las partes de lo que debe obrarse, 
pues es una idea y figura del edificio» 
Esta tiene tres especies Geografía, Or­

tografía, y Cenografia. Geografía es un 
pequeño dibujo del todo: Ortografía una 
imagen derecha de la frente de la obra. 
Cenografia es el cumplido modelo de 

todos los lados y partes de la fábrica: 
la Euritmia es la gracia y policía de la 
obra : la Simetría es la convenienda
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de las partes entre sí : el decoro es el 
aspedo enmendado del edificio: la dis­
tribución una conveniente dispensación 
acerca de lo que se labra , y á la po­

sibilidad de lo que se edifica.
La parte que la hace liberal á este 

Arte ¿ quién duda que es una de las 
especies de la disposición que se llama 
Genografia , que es la que tiene diseño 
y Geometria, por ser un pequeño di­
bujo de la cosa. De si tiene la Arqui- 
teílura algo de dibujo lo prueba bien 
Vitrubio en su libro 7 de Arquiteélura, 
y lib. 3. cap. I. y el Padre Posevino al 
cap. 4. de picta poesi.

Ciertamente que no sé lo que llevó 
â Andres Tiraquello en su cap. 34. de 
nobilitate para hacer á este Arte tan 
poco favor, queriendo mecanizarla : no

Ce 4 es
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es del caso poner el texto que empieza 
Adde his &c. Sin duda que Tiraquello 
en mi concepto se guió por el texto 
del Empe’ador Justiniano de la prohi­
bición de ventas de cosas de Iglesias, 
ca^as , &c. pero el Emperador en el 
texto no hay duda que quiso hacer dos 
diferencias de Artes mecánicas en los 
Maestros de obras , y liberales en los 
Architedos: Duobus pro teutporc prima-' 

íibuf meebanicis^ auf. yírobi^o^is- Si la 
Architedura fuera mecánica, ¿para qué 

sepára con la disyunción auf ? y si fue­
ra lo mismo , es bien claro que resol­
viéndose á decir Meebanicis , dixera: 
Duobus pro íempore primatibus mecha- 

mcis ^rcbite^is : y si lo separó, está 

visible que diferenció en los títulos; 

porque la palabra aut sepára les ñora*
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bres en la oración y los hace diversos. 
Sea como quiera, no me teca á mi- 
defender este punto por no ser de mi 
obligación, y esta defensa no es mia 
sino de Butrón. Ve ase su discurso 13. 
pag. 56. pero soy de opinion que por 
la parte que tiene de dibuxo es liberal 
y muy liberal, y por el todo de la dis­

posición.
La Arquíteftura, hermana de la Es­

cultura y Pinin a, é inseparable de ellas, 
Arte ciertamente de recomendación y 
nobleza, tan necesaria para la vida hu­
mana , que sin eila no se podria vivir 
que no fuese con incomodidades, y no 

habria magnificencia , autorizando el 
mundo con sus ricas y bellas produc­
ciones: este precioso Arte le tiene mu­
cha parte del vulgo confundido con el 

de
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de fabricar; pues se les figura que el 
práftico , que sabe hacer una casa, ó 
retablillo, y porque tiene su vignola, 
ya se puede llamar Arquitedo; y está 
esto tan introducido, que hasta estos 
mínimos aríieidas se llegan á engreír 
con tales voces que se persuaden llenos 
de ignorancia ó necedad que poseen es­
te Arte con sumo acierto, y á boca 
llena se nombran Arquiteélos, y se agra­
vian si no los respetan por tales.

Es un Arte la Arquitedura que cons­
ta de reglas infalibles, exquisita inven­
ción y delicado gusto como la Escultu^ 
ra y Pintura, pues aunque la Arquitec­
tura no tiene por primer obgeto imitar 
la naturaleza que llevan sus hermanas, 
tiene una imitación de reglas, que com­

ponen el buen gusto en ella, y 
pue-
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puede ser bueno ó extravagante , como 
en la Escultura y Pintura, el que para 
su enseñanza los Maestros les deben 

proponer á los jóvenes: pues no porque 
estudien las reglas de los Autores mas 
acreditados, podrán tener gusto en la 
Arquitectura, ni llamarse Arquitedos, 
si este no le tienen manifiesto en sus 
obras, en que hayan expresado el deli­
cado de los primitivos Griegos, y si no 
tiene invención nada adelantamos; por­
que la invención es una explicación de 
questiones obscuras y razon de nueva 
cosa hallada con una fuerza movible.

No es esto dar yo reglas de Arqui- 
teétura, que es fuera de mi inspección, 
y estoy muy lexos de ello : es solo im­
ponerte en algunas noticias que hé visto 

cu varios Autores, para xque no las ig- 
no-
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ñores, siempre que te se ofrezca hablar 
del asunto ; pues aunque te hé hecho 
estudiar las mas principales reglas de 
ella por obligación que tenemos de su 
instrucción, es distinto explicarías á 
fondo con aquel conocimiento que cor­
responde á sus Profesores.

Hijo. Asi lo entiendo, y veo que no 
omite Vm. nada de lo que se adapta á 
nuestro x'Vrte ; pero hago memoria ha­
ber oido á Vm. lamentar algunas veces 
sobre esta insigne facultad , diciendo 
que la corrompian con ojarascas de mal 
gusto , y que yá los modernos del día 
la ván corrigiendo. También me ha en­
señado Vm. en las Lochas del Rafael 
muchos adornos de Escultura, diciendo- 
me que eran de bello y singular gusto 
para la Arquiteélura, que la hacen agra-



Conversación XVII. 413 

dable y deliciosa sin corromper sus 

miembros , como asimismo algunas ca- 
riatides, y hombres con ropas extraor­
dinarias, sosteniendo capiteles y repisas; 
y he visto sentados sobre ellas alquitra- 
ves y varios ornatos; y en mi entender 
hacen una variación de gusto magestuo- 
so y delicado. Solo digo que sin duda 
esto viene de aquellos famosos Griegos, 
que atendieron á lo heroyco, y unir con 
la Arquitectura á su hermana la Escul­
tura, para que la acompañase, divir­
tiese, y no hiciera dura, árida, y sin 
gusto, y que sus tabernáculos no pare­
ciesen vasares, estantes ó pórticos, y 
distinguir de este modo algún, heroismo, 
pues sin duda tiene alguna alusión, que 
yo no alcanzo , si Vm. no me la ex­
plica.
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Padre, Tus preguntas y produccíoneí 

movidas de la curiosidad ó el afeáo de 
saber me obligan á enterarte de lo que 
te ocurra ; y para tu inteligencia oye 
sus alegorías. Los adornos de buen gus­
to, que has visto del gran Rafael, re-, 
gularmente los ponía en frisos ó table­
ros con las alusiones á lo que executa- 

ba, con que hacia graciosa su Arqui­
tectura divirtiendola con la compañía 
de su hermana la Escultura. En esto 
se daba á entender la necesidad que fC" 
nía de compañera , significando á un 
tiempo , que en tales parages se podía 
simbolizar el pasage ó historia, por que 
se destinaba aquella obra, y lo que 
aludía, pidiéndolo allí de justicia, po'^' 
que de no , se hallaba desairada la Ar­
quitectura pues sin este requisito sob
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era un conjunto de piedras o maderas 
bien coordinadas y puestas en Orden 
sin la sal que hacían gustosa y a,grada- 
ble á toda vista y atención delicada.

El poner las cariatides y demas fi­
guras que has visto , leerás á Vitrubio, 
y te dirá la historia de su alegoría. Te 
explicaré aqui la substancia , para que 
rio Id ignores, y respondas quando te 
fuere preguntaco. Los de Caria en la 
Phrigía fueron contra Grecia, y los 
Griegos ganada la viéioria concertaron 
de común acuerda con los Persas hacer 
guerra á los de Caria : les ganaron la 
Ciudad, les destruyeron y mataron to­
dos los hombres : traxeron de aquella 
todas las matronas cautivas ; las dedi­
caron á la servidumbre, sin permitir 
se quitasen sus vestidos, para que que* 

da-
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dase exemplo perpetuo con esta afrenta, 
y pagasen la pena que debían sus ciu­
dadanos , y por eso los Arquitectos de 
aquel tiempo pusieron en los edificios 
públicos las figuras de aquellas mugeres 
puestas por columnas sufriendo aquella 
carga para la posteridad. De aquí vie­
ne hacer en varios estípites y repisas 
de retablos tales adornos, y poner con 
sus ropas talares estas cariatides, muti’ 
los ó coronas que llama Vitrubio.

Lo mismo hicieron los Lacones, ha­

biendo vencido á los Persas con peque­
ño exérciío en la guerra plateaica, sien­
do capitán de aquellos Pausanias hijo 
de Eleobrote, y conseguido su triunfo, 
determinaron hacer el pórtico pérsico, 
dando muestra de sus despojos y robos 

en señal de alabanza y fortaleza de sus 
ciu-
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ciudadanos por la viétoria que conse­
guían, y para perpetua memoria de ios 
descendientes sentaron las estatuas de 
los cautivos por columnas con bárbaro 
trage, castigando la sobervia de los 
Persas. Por eso muchos Arquitedos usan 
de estas estatuas pérsicas , sentando so­
bre ellas alquitraves y otros ornamentas 
de los edificios , por lo que por este 
estilo acrecentaron los antiguos muchas 
famosas variedades en sus obras , como 
executó Phitio padre de Apeles famoso 
Arquitefto, que edificó en Priene el

Templo de Minerva tan celebrado 
por los historiadores,

En la Escultura y Pintura, se hizo 
preciso dar noticia de los primeros in­
ventores, y aquí se hace también darla 

otros, como de los que inventaron 
nd los
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los materiales , sin los quales no se po­
dría fabricar, porque antes usaban las 
gentes de cuevas en lugar de casas. Los 
techos del Areopago da Athenas se hi- 
cierun de tierra glutinosa ; pero luego 
adelantaros tanto los Athenienses que 
dieron lecciones á toda la posteridad. 
Ellos inventaron las tres órdenes de Ar- 
quitedura, que fueron el Dórico, Júni- 
cü y Corintho, y los Latino? añadieron 
los otros dos, que son el Toscano y ei 

Compuesto. Solo formaban las órdenes 
de Arquitedura de columnas ó postes, 
porque los Romanos luego añadieron los 
pedestrales. Era tan grande la magnifi 

cencía de su arquitedura en los mas 
pueblos de Grecia, que admira el oír 

su grandeza, especialmente en los Tem 
píos, Palacios, Puertas, Pórticos’J

Aqu e*
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Aqüeduélos. Ea aquellas sobervias Ciu­
dades se vieron quatro Templos de mar­
mol tan hermosos y perfcáos , que lle­
garon á ser modelo de los demas edifi­
cios en los tres órdenes de Arquitectu­
ra , como eran el de Apolo en Mileto^ 
y el de Diana en Efeso, ambos del or­
den Jónico ; el de Ceres y de Proserpi­

na en Eleusis, del orden Dórico , y el 
otro Templo de Júpiter Olimpíco en 
Athenas del orden Corintio. Se observó 

en Athenas ademas de la grandeza y 
hermosura de estos la gran solidez de 
todos ellos, como eran el Parthenon ó 
Templo de Palas y el de Odton ó tea­

tro de música , y fue de mayor admi­
ración los pocos años que emplearon en 

'■JS. Estos ( digámoslo asi) fueron los 
de lag obras de Arquitectura y

Dd a mi-
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milagros del Arte ; fueron ideados por 
Pericles , y dirigidos por Phidias , asi 
como los mas edificios de Athenas. Y 

dice Plutarco que seiscientos años ties’ 
pues de concluidas tan suntuosas y so- 
bervías obras , parecía que acababan 
de salir de las manos de sus Artífices. 
Gelio entiende que Doxío hijo del cielo 

fue el primero que edificó con barro, 
tomando exemplo de los nidos de las 
golondrinas. Cécopre fue el primero que 
hizo pueblo cercado, y le llamó poi 
su nombre Cecopría , que es la Ko’ 
dé Athenas. Otros dicen que Argo fue 

antes edificada del líey -Foroneo :
que Siccion. Los Egipcios di^en qúe 
mucho antes fue edificada entiC ellos 

hibspolis. Teodoro Samio, fue el que in­
ventó el cartabón, el nivel y la
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Eurialo é Hipervio, hermanos, fueron 
los primeros que hicieroB ladrillos y edifi­
caron casas en Athenas. Cinira hijo de 
Agripa inventó las tejas y el metal de co­
bre, para trabajarlo, lo uno y lo otro en 
la Isla de Chipre : también inventó el 
martillo, las tenazas , la barra de hier­
ro y el yunque. Dipsion inventó los 
pozos; Cadma la cantería en Thebas, ó 
como dice Teofrasto en Fenicia. Trason 
las murallas , y los Cicoples las torres, 

según Aristóteles; y Calimaco, Escultor 
Atheniense, inventó los ornatos corin­
tios capitel y basa de este orden, á 
^uien los Athenienses llamaron Catatec-

que es lo mismo que Maestro so­
berano en el Arte , y principal entre 
les otros Maestros,

Y la regla de bastidor para .no 
Dd 3 er-
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errar el modelo quándo se ha de servir 
Vm. explicarme?

PíK:re. Ahora mismo. Atiende.

CONVERSACION XVllI.

REGL^ PR^CTIC^DE 

bastidor.

Pad. T^Ste es un bello é infalible 
método para no errar el 

modelo y con exactitud poner la figura 
en estado de casi perfección ( estando 
su diseño bien definido ) sin aventurar* 

se á perder la pieza por falta de mate­
rial ; es muy bueno para los que no 
han tenido práctica en los materiales 
sólidos. 1 Estas y otras, cosas tiene de 
preciosa esta regla ; se parece mucho á

13
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la quadricula de los Pintores, y no se 
puede reprobar por mala, pero si de 

pesada para los Escultores hechos que 
tienen ya el conocimiento de los reba- 
xos, y de ella se suelen reir: pero con­
fieso que yo hice lo mismo quando la 
vi la primera vez , y mas advirtiendo- • 
la igualmente en figuras de madera, á 
cuyo Artífice le obligó la necesidad por 
la falta que tenia de prádica ; pues es­
taba hecho solo á modelar ; y viéndose 
con tal apuro para dar cumplimiento á 
su encargo, lleno de confusion se inge­
nió á poner los bastidores al modo que 
en la piedra, y el pobre salió á empe­
llones de su cuidado. Admiré mucho al 
ver la pobreza, falta de espíritu, y 
poco trabajo intelectual de este Profe­
sor hecho mas al modelo que á la exe-

Dd 4 cu-
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cucíon, de modo que si no ha encon­
trado este recurso , todos los años que 
había empleado en modelar, que eran 
muchos, hubieran sido infruduosos. Tie* 
ne el inconveniente esta regia de atra­
sar los ingenios de los Profesores: si se 
ceban en ella , y por eso no se debe 
usar mas que en la piedra ó marfil pa­
ta las piezas de gran cuidado : pero si 
se frequenta su uso no adelanta cl en­
tendimiento, y los escollos que encuen­
tra en la éxecucion intelectiva avivan 
el ingenio para ir venciendo las dificul­
tades hijas de su primera concepción.

Me ha parecido ponértela en este 
escrito para que tu la manifiestes á los 
Profesores menos instruidos , pues yá 

que invertieron su tiempo, tengan este 
0.0 pequeño alivio , que inventó la ur­

gen-



Góntersacion XVÏIT. 42 s 

genciâ de otros tales ; pero yo diría á 
los mas expertos la usasen en cosas de 
Cuidado, porque confiados estos muchas 
veces en su ciencia suelen variar la fi­
gura, aun quando tengan hecho el mo­
delo sin poderse contener llevándoles la 
atención del todo, y al mas diestro le 
puede faltar material. À estos no les 
daña, pues la usan solo por aquel cui­
dado, y quando no hay éste, y cono­
ten que les sobra material , nada les 
importa su uso por lo detenido y labe­
rintoso que es el buscar los puntos. Y 

dando principio á ella te la presento 
pradica con sus pitipiés divididos por 
dedos para mejor comprehension , pues 
es bien fácil, y procuráre explicarme 
eon la mejor claridad para que no te 
confundas quando la quieras usar.

Siem-
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Siempre que quieras por medio de 

esta regla construir una estatua, lo pri­
mero que has de hacer prevenir el ma­
terial del tamaño que ha de ser, y de­
bes llevar esto presente, v. g. ha de te­
ner de alto dos varas , y el modelo que 
tienes ya hecho para ella no tiene’mas 
de un pie, pues has de reducir este 
modelo por dedos á las dos varas que 
ha de tener tu figura. Luego haces un 

. bastidor á esquadra que sobresalga del 
ancho y grueso que ésta ha de tener, y 
le afianzas por detrás con un pie dere­
cho, ó como mejor te acomode, y ha 
de caer dicho bastidor sobre la cabeza 
de la estatua con el sobrado vuelo que 
llevo dicho, y en sus listones de facha­
da y lados señalarás todos los dedos, 
que cojan en ellos, haciendo unas rayas
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que diferencie donde cae el pie y los 
medios, como demuestra la lámina que 
expongo para tu comprehension. Hecho 
esto haces lo mismo en el modelo que 
has reducido á menor, y yá que dexas 
bien colocado tu material á plomo y 
bien anivelado en medio del bastidor, 
aseguras el modelo en el otro pequeño 
del mismo modo que colocaste el ma­
terial en el grande, y con los mismos 
dedos y señales que él, sin que haya 
mas en uno que en otro. Despues em­
prendes tu figura de este modo : echas 
una linea perpendicular de alto abaxo, 
la que debe servir de guia asi en el 
material como en el modelo; y si echas 

dos paralelas en los extremos de los la­
dos, donde rematan los últimos golpes, 
que se ven en el modelo, no te dañará, 

y
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y puedes atravesar algunas principales, 
si te acomodan, al modo de quadricu- 
la : y efectuado se toma el pitipié chi­
co que se demuestra en la letra E de 
la lámina reducido á dedos, que cor­
responde al bastidor del modelo, y el 
grande que es la letra F con las mis­
mas señales uno que otro corresponde 
al bastidor grande de la figura, y 
echando el cordon por frente del ros­
tro se vé por el pitipié chico la dis­
tancia de los pies que hay del hueco 
que hace el cordon , que cae á plomo 
hasta lo mas alto de la nariz, que de­
be ser el primer punto que se ha de 
dar, pues es dei caso comenzar siem­
pre por la cabeza, y empezar á seña­
lar los primeros puntos por los mas al­

tos , apuntando allí con lápiz., y poi^
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lado que mejor acomode se hace la pro­
pia diligencia con el mismo pitipié ; y 
supongamos que ha dado un pie de dis­
tancia por el frente , y por el costado 
dos, se toma el pitipié grande, y po­
niéndole á igual distancia en la figura 
que lo que señala el chico del modelo, 
bien asegurado en estas medidas , se 
empieza con el cincel á profundizar 
hasta que se iguale, y pasando al otro 
alto que mas acomode, tomando la me­
dida con el compás de la distancia del 
alto que .acaba de profundizar al que 
vá'á seguir: y así á continuación me­
tidos los principales puntos de la cabe­

za por quadraturas se sigue con lo res* 
tame de la estatua hasta su conclusion; 
y como.en el bastidor grande está he­
cha la repartición de dedos cotejados 

con
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con el natural por un lado y '’tro, y el 
mismo número tiene el chico, viene 
precisamente puntual según LiS números 
demarcados en este pequeño. Metidos 
ya todos los puntos principales , queda 
rebaxada y desbastada la figura todo á 
un tiempo usando siempre del compás 
con mucho cuidado en dár los puntos 
para la distancia de unos á otros, pues 
las péndulas que cuelgan , solo sirven 
para los fondos, y estos compases de­
ben ser corbos para los oscuros y re- 
baxos grandes , uno chico para el mo- 
dilo, y otro grande para la estatua^ 
y para las partes francas otros dos lisos; 
y á su conclusion entra luego el gusto 
y estudio , sirviendo de norte las mis* 
mas señales de los puntos, que siempre 
quedan en el desbaste, y quando se dá
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la última mano se ván del todo borran­
do con el pulimento. Se consigue asi 
hacer tal la figura según el modelo. 
Es un facilísimo mudo de entender, aun­
que impertinente y de mucho cuidado, 
llevándole también en que los pitipiés 
vayan en diminución , como demuestra 
la lámina, para que entren en los obs* 
euros ó rincones. Esta es la regla tan 
decantada y misteriosa del escondite en 
algunos profesores.

Explíqueme Vm. la lámina que 
ha hecho abrir á efeélo de instruirme 
con mayor brevedad.
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EXPLICACION DE LA LAMINA

Padre» Los números son los que se­
ñalan los dedos en el bastidor : la raita 
que atraviesa el medio de los listo­
nes es medio pie ; y todo el listón un 
pie. La letra A es el bastidor: la B 
las péndulas que son de plomo colgan­
tes de un cordon delgado para mover­
las donde convenga : la C el busto ó 
figura que se ha de copiar : la D es 
donde descansa el bastidor con la figura 
que sirve de zocolo solo porque levante 
á la altura que acomode : la E el pitipié 
reducido á menor, arreglado al bastidor 
del modelo al que ha de ir rigiendo^ 
y ha de andar por lo común en la ma­
no del Profesor , aquí no le pongo mas 
que de medio pie, porque es arbitrario
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el darle cada uno el largo que quieia 
pues esto basta para su inteligencia 
la F el pitipié grande de medio pie de 
vara, arreglados sus ocho dedos á ella. 
Ambos pitipiés constan solo de medio 
pie: el grande natural que ha de regir 
h figura que se construya de dos varas, 
y el chico reducido como se vé en el 
bastidor que tiene un pie justo.

Se puede hacer el bastidor como se
, pues no es precisamente nece* 

sario tenga los quatro listones para sos^ 
tenerle , como aquí demuestra ; si se 
sabe poner con un liston al medio por 
toáj, que baste para asegurarlo, es lo

y dentro de él, y al medio, el 
íT5odelo; y si se hace la figura derecha

el bastidor de arriba es bastante, 
atravesándole por medio un liston la 

Ec an-
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ancho, y puesto asi no son necesarios 
los listones altos de los lados ; porque 
el cordon de la péndula con el peso va* 
ya reóo. El bastidor con la figura se 
pone donde esté mas á mano, y ha de 
estar bien anivelado, haciendo lo mis* 
mo á un tiempo con el del material 
donde ha de salir la figura. Si se quie­

re trabajar la obra tendida por mayor
■ j-odidad , se asegura otro bastidor^

,; ¿es igual con el de arriba, sin que

• da discrepe ; y de este modo se 
.- ■a trabajar qualquiera figura sea de

1 dra ó madera; pero soy de parecer 
iiipre que se pueda se deben execu

■ tf estas obras de pie, pues aunque va­
yan bien los puntos , de este modo,se 
corrigen mejor los defeélos ; pues coiuo 
¡o está mirando á todas horas, lo

no
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no vé en una , advierte en otra. Yá 
puedes estár del todo enterado, pues 
no es mas de esto ; que la práólica te 
irá abriendo las dificultades.

H!jo, Me parece he quedado bien 
impuesto : y ahora hie falta instruirme 
en las especies de colas, betunes y ce­
ras, para saberlo hacer, y usar de ellas 
en la facultad,

CONVERSACION XIX.

MODO H^CER DT^ERS^Í^ 

eipecies de caías para la faculíad.

Cola de pescado» 

muchos modos para ha- 
cer esta cola , pero basta 

con este siguiente. La picarás muy bien
Ee '2 si
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sí la quieres gastar de pronto, y echa­
da en aguardiente ponía al fuego. Es­
tando bien deshecha , la usarás , si es 
cosa que te corre mucha prisa, y si 
lo quieres hacer mejor , ponía á fuego 
de María bien picada teniéndola antes 
quatro ó seis horas en infusion con 
aguardiente bien claro, Y si no quieres 
que se conozca mucho la pegadura usa 
el aguardiente refinado, ó espíritu de 
vino con uno polvos de albayalde muy 
molid js , y traba perfedamente. Para 
conocer si está en su punto ., pruébalo 
con los d 'dos, y no lo uses hasta tati­
to que veas que se pega muy bien. 
Quanto mas liquido lo saques, será me­
jor y-meaos virioso. Luego se cuela y 
lo guardns en redoma de vidrio, y en 
ella misma quando se te ofrezca se ca­

lían-
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iienta; y advierto que si lo conservas 
mucho se corrompe.

Cola de hoea»

Pondrás en remojo por espacio de 
doce horas quatro onzas de cola fuerte 
la mas purificada y transparente, y 
sacándola la echarás en una olla nueva 
vidriada proporcionada á la cantidad 
de agua que pueda caver en una cás­

cara de huevo, añadiéndola una onza 
de azúcar cande ó de piedra ; lo pon­
drás al fuego , y despues de herbido, 
cuélalo por un paño fino , vertiéndolo 

en un p’ato vidriado , cuyo fondo sea 
plano, y si este es de peltre darle por 
encima con un poco de aceyte estendí- 
do con el dedo, de modo que solo que­
de humedecido, y se verterá en tal

Ee 3 can-
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cantidad que tenga de grueso dos ó 
tres lineas, y sentando el plato muy 

orizontalmente , se, dcxirá secar á la 
sombra, y conociendo que está medio 
seca la separarás del, plato por los bor­
des con la punta de un cuchillo , cor­
tándola de-pues en pedazos de una pul­
gada de ancho, y estender^o encima de 

una mesa , revolviéndolo muy á menu­
do, hasta que estén los pedazos entera­
mente secos, y luego usar de ellos pa- 
ra pegar el papel humedeciendo dicha 

cola con la boca.

Cola de ^ueso>

Tomarás un pedazo de queso fres 
co , según la porción que quieras hacer- 
lo mojarás bien, y poniéndolo al Sol 
vá saliendo toda la leche ó crasitud de 

ello»
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ello. Luego que conozcas que ha dado 
de sí toda aquella crasitud , lo‘ irás ex­
primiendo bien entre los dedos ó en 
una prensa. Hecho esto , para poderlo 
usar, lo picarás muy bien , y con iin 
cuchillo lo irás dando muchas vueltas, 
y lo mezclarás con cal viva , y con 
agua hirviendo lo irás mezclando hasta 
darle aquel punto que necesite la pieza 
que quieras pegar : no ha de estár muy 
espeso ni claro, sino en un medio. Un­
ta lo que le parezca , y verás con qué 

fortaleza y aseo queda quando te se 
enfrie ; pero prevengo que al encolar 
con ello quede muy limpio por la par­
te de afuera, pues solo se ha de untar 
lo preciso ; porque si no te costara di­
ficultad el recorrerlo. Esto lo podrás 
usar para el marfil, porcelana, china, 

Ee4 . o
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ó cosas blancas: y si en lugar de agua 
mezclas la cal viva con clara de huevo» 
será mas fuerte; el mismo efecto hará 
el queso fresco sin mojar ni esprimir 
bien picado y revuelto. Con queso muy 

añejo y bien rallado harás la misma 
cola mezclándolo con cal viva y el 
agua hirviendo, ó dicha clara de huevo.

Co/a de anguila.

Toma pieles de anguilas secas y 
éin sal , ponías en remojo treS ó quatró 
dias con sus noches: despues las moja­
rás y batirás bien con un palo: lo ha- 
rás hervir en tanta cantidad de agua, 
que apenas la cubra: lo pondrás á fue­

go templado que cueza un poco , y 
despues de deshecho lo colarás y pon­
drás en un perol ó vaso de metal, de*

xan-



Conversación XIX. 441 
xandoîa enjugar á la sombra hasta que 
esté dura y con ella usarás lo que te 

acomode.

OirQ tfiodc para pegar lot modelos de 

barro cocido»

Tomarás raslna ó goma de pino, pez 
griega , y polvos de ladrillo : lo revol­
verás todo junto, y bien caliente pega­
rás muy bien las piezas que se hayan 
quebrado.

Otro modo para pegar cristal de roca^ ó 

fíücar^ si te se rompe alguna pieza 

en tu obra.

Untarás los pedazos con ajo , y en 
Ía cola piscis bien caliecte mezcla uno5 
polvos de almástiga ; dalo el punto, y 
quedará seguro : pero has de calentar 

las
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las piezas, y si lo das al sol será mejor.

Otra eoía ^ue resista el fuego y agua.

Tomarás cal viva en polvos, la des­
templarás con aceyte de linaza : des­
pues lo pondrás á la sombra , y luego 
al fuego : lo colarás, y será tan fuerte 
como experimentarás.

Las dos especies de colas, común y 

templa , escuso ponerlas por Ser muy 
comunes.

Betún para pegar piedra.

Tomarás pez griega, cera, y piedra 
de marmol molida; lo hervirás todo 
junto : luego lo echarás en una piedra 
lisa, y estando frió sacarlo ^de ella, 
guardándolo para usarlo quando te con­
venga. Siempre que quieras pegar algún
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pedazo de piedra con ello , lo vuelve, 
á derretir calentando bien los pedazos 
que vas á pegar , y untados con el be­

tún quando los unas lo echarás agua 
fría. Si este betún lo quieres hacer de 

algún color, echa el que te parezca en 
la dicha mezcla al tiempo de hervirlo, 
y según el punto que lo quieras dar, 
le pondrás mas ó menos color : si lo 
quieres negro , usarás de los polvos de 

imprenta , si encarnado de bermellón, 
y si azul del de Prusia, &c. y en de- 
fcdo de marmol usarás de los polvos 
de alabastro, ú otra qualquiera piedra, 
y si -lo quieres caícinar no dañará, y 

se dexará moler mejor.

Otro betún para eosaí menudas.

Toma almástiga y cera blanca par­
tes
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tes iguales ; máscalo bien, y quando 
esté unido y revuelto , calienta el mar­
mol : ponle lo que necesite y juiita los 
pedacitos.

También pegarás piezas pequeñas de 
marmol con la clara de huevo ihuy 
batida con cal.

Compoíieion de cera para modelar.

Son diversos los estilos y géneros 
que hay de componer las ceras, pero 
para el caso será suficiente este modo 
general. A una libra de cera echarás 
tres onzas de trementina , dos de pez 
griega , y quatro de sebo , y en defec­
to de éste puedes echar manteca ó 
aceite aparicio , arreglándote al tiempo 
en que lo hagas : si es verano templar 
las porciones con la misma cera, pro- 

cu-
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curando dejarla mas fuerte que en el 
invierno, para que puedas usar bien de 
ella echarás el color de que la quieras 
hacer mas ó menos subido según el 
punto que te parezca. Lo común para 
modelar es tierra roxa ó almazarrón, 
y con este color se pone mas ó menou 
fuerte, según te acomode.

¿Y para trabajar diversos mate- 
nales, dar sus pulimentos , templar al­
gunos instrumentos , y hacer los estu­

cos y escayolas cómo me he de valer?

‘^Dí^ERTENCIAS PAR.í TR^Byí- 

jar ¡as mater¿a¡es,

Padre, El coral se trabaja con buri- 

puntas de acero, taladros, y ras­
pas: se pule con esmeril y tripul mo­
jado con aguardiente ó espíritu de vino.

Lo#
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Los camafeos con puntas de dia­

mante: la cornerina de la misma suerte.
El cristal de roca con buriles, ta­

ladros y raspas : sus pulimentos esme­
ril , y tripul mojado con aguardiente 

ó espíritu de vino.
El marmol y jaspe se trabaja con 

piquetas, cinceles, punteros, uñetas,ta­
ladros , macetas, raspas, gradinas, y 
escofinas: se pule y dá lustre con as­
perón , pómez , almazarrón, tripul y 
moncayo, y con los polvos de manitas 
de carnero calcinadas se mezcla con agua 
y pule bien; al marmol blanco no se usa 

el almazarrón porque lo mancha , y 
los jaspes algunos dan la última mano 

con aguardiente ó espíritu de vino.
El Pórfido; este es muy duro , y 

común se laSra con puntas de diamau- 
tes,
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tes, ruedas, é ingenios de máquinas 
para cortar y serrar su dureza: se pule 
con solo esmeril y tripuh

Las esculturas de oro, plata ó bron­
ce por lo regular son vaciadas , para 
lo qual se hacen primero de cera, bar­
ro ó madera de la misma grandeza que 

ha de ser la obra donde se moldan y 
vacian. Estas se reparan en saliendo 
del vaciado con cinceles, buriles, limas, 

raspas, maestrillos, limatones y grapas.
La escultura de hierro que no es 

vaciada, se forja dándola sus caldas; 
despues se va labrando y cortando con 

cinceles , uñetas, cortadores y buriles; 

se acaban y pulen con limas ásperas y 
delgadas, limatones y limas muzas. Pa- 

’fa cortar esto, y aún para el pórfido, 
templarás los hierros de este modo:

Teín-
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Temple de instrumentos.

Han de ser de acero lo mejor que 
se halle ; tomarás lombrices de tierra, 
y sacada el agua de ellas por alquita­
ra , con aquella y zumo de rábanos 
pondrás partes iguales mezclado todo 
junto : matarás quatro ó cinco veces 
el acero bien encendido en dicha agua, 
hechas ya las bocas que te acotnodeoi 

queda un temple sumamente fuerte ; Y 

no solo corta el hierro, sino toda espe­

cie de material duro.

TR^-ÍS^J^R el

Procurarás siempre cortar el colim- 

lio, quando quieras usar de él, cu men­
guante , y huir del sol para trabajarlo» 

porque si no tienes estas dos precauc^o
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nes te se abrirá. Si lo humedeces á 

menudo te suce derá lo mismo. Los hier 
TOS para trabajar esto los templarás con 
sangre de toro y raeduias de su asta, 
y te durarán mas los instrumentos 
Despues de hecha la obra , en lugar 
de esco6nas usarás limas, y para pu­
lirlo lo harás con tripul, y espíritu de 

vino; y advierto que es fácil ablandar 
la superficie de ello, para poderlo tra, 
^ar, con toda especie de ácido y sal­

via silvestre cocida con vinagre, echan- 
^0 allí el material, pero nunca lo ha- 

gas, porque despues de exponerte á ' 
se abra indefectiblemente , á poco 

tiempo se vuelve amarillo. Esto nece- 

mucha práctica para el conocimien- 

su clase, y saber á tiempo he- 
sin atormentarlo , pues aún es mas 



450 Ar.ce de Escultura. 
delicado que eí marmol, que hasta 
que se dá el pulimento , r.o se conocen 
los golpes mal dados , y te’ expones á 
que no te pueda servir la obra, si pri­
mero no haces repetidas pruebas.

Temple para e¡ marfil y nacar.

El temple de los hierros para este 
material debe sçr como el antecedente, 
y si no tienes á mano esa disposición, bas 

tará en estando blandos los instrumentos 
ponerlos al fuego, y viéndolos albos cneier 
los entre jabón repetidas veces hasta 9^“' 
queden fuertes, y en su defecto en oiin^*'

El nacar se ha de trabajar y 
mentar del mismo modo que el marfil

La madera todo facultativo sabe que 

se ha de trabajar con gubias , formones^ 
escofinas y lijas; pero dice Vitrubioq^®
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se debe cortar esta para usar de ella en 
obras desde principio de Otox*!© hasta el 
tiempo que empieza á soplar el favonio.

P«ra €Í Estuco d Estuque que Eaman 

otros.

El estuco se forja de arena, cal apa­
gada, yeso tosco todo batido con agua 
y pasado por cedazo antes de la mez­
cla , que ha de ser una parte de cal, 
dos de yeso, y tres de arena, y se tra­
ba con clavos , alambres, tomiza , y 
pedacitos de ladrillo ó teja, hasta de- 
xarlo con alguna forma ; y despues se 

acaba cubriéndolo con el estuque fino 
se hace de cal muy blanca y ba- 
( como diré ) mezclando marmol 

blanco calcinado, yeso blanco ó espe-

, bien molido todo y pasado por
Ff2 ta- 
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r iín’z. Se irab.-ja estando fresco y bien 
m'jado con hierros de acero, paletas, 
ra i^etes grandes y pequeños, y se pu- 
b y bruñe con aceros lisos y agua, as* 
p Ton , pí mez y moncayo. El mejor 
e tuque es lo que mas imita al marmol.

MODO DE H^CER EL ESTUCO

EseajoTí,

Ya’díve el modo de forjar el estuco 
para todo género de obras de ía clase 
de Escuitura ó Arquitectura ; resta sa­
ber el mcdo de preparar la cal, y 
c«>mo se sigue. Deposita la porción de 
cal fuerte que necesites para tu obra, 
haciendo una poza quadrada ó triangu­
lar para meter en e la lo que 
menester : según vayas echando mate­
rial, lo vas matando con agua, y uiuef
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to, se vá batiendo incesantemente p r 
uno ó dos hombres , según la cantidad 
que haya : todo peon está impuesto en 
eso, y sin desar de batirla echando 
material, y que rebose siempre el agua, 
la que mudarás de tiempo en tiempo 
para que vaya saliendo toda su acri­
tud y malignidad por tinos desaguade- 

Î0S que á prevención dexarás por de- 
ó donde te acomode : continua­

rás asi algunos días hasta que veas que 

nata quedando como una quajada 
y iuego que lo veas bien muerto y ba* 

que por encima no hace vidriosa 

agua es prueba que está bien : quan- 
mas tiempo esté es mucho mejor, 

siempre se hace con anticipación 
^utes de empezar tu obra para poderlo 

y estando ya satisfecho que está 
Ff2 bue-
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bueno , gástalo, y para las ultimas le­
chadas despues de tener forjada, tu obra, 
en lo tosco por debaxo, mezclas esta 
cal pura con los polvos de marmol cal­
cinado, yeso blanco ó espejuelo, y te 
cuedará imitada á esta piedra puliendo- i
la y bruñendo con aceros lisos ( á mo­
do de espátulas ) y agua limpia, con 
asperón, pómez, y piedra de Moncayo, 

según queda arriba dicho.

A este genero de estuco llaman los 
Italianos Escayola. Tomarás la porción 
que necesites de espejuelo bueno y cía 

ro; lo calcinarás en un horno, y estan­
do se molerá y pasarás muy bien pof 

tamiz, y quando lo quieras usar, 
será en la última lechada blanca de U

ODi»



Conversación XIX. 4S5 
obra despues de tien forjada, como 
queda dicho , lo gastarás ct-n agua cola 
común , y esta agua ha de ser de legia 
bien fuerte, que colado lo liquido de ella, 

: harás la templa , y lo trabajarás con
• espátulas de hierro echando solo aque­

llo que vayas trabajando, porque no te 
1 se endurezca y pierda ; luego lo pulirás
I con asperón , pómez y m uicayo o tri- 

pul hasta que te arroje el pulimento 
(¡ue quieras é imite verdaderamente al 

marmol blanco.

’ ESCJTOL^ DE COLORES P^Ryí 

fetabloí o niesaí»

1-
)r
le

la 
t

Con esta misma escayola blanca irás 
mezclando con un cuchilló encima de 

una mesa colores teneos y otros, como 
soü el bol, tierra roxa, albín, ocre tos-

Ff4 ta-
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tado y sin tostar , ei pabonazo, polboS 
de imprenta, tierra de hombre, carmin 
ordinario, minio, añil, vermellon , oro- 
pimente , y por degradación irás ha­
ciendo tus medias tintas al modo de las 
cajas , que venden para pintar de pas­
tal : de cada tinta ó mezcla que hagas^ 
haces unos bollos como de chocolate 
mas ó menos grandes como te acomo­
de según tu obra, y hecha toda la 
porción de bollos imitando los jaspes 
que quieras, lo vas cortando quando 
vas á trabajar, é introduciendo de cada 
bollo de por sí las vetas que te acomo­
den dando el grueso conveniente , y 
«nido todo , bien frotadas unas tinta 
con otras despues de seco, lo pules con 
agua del mismo modo qué la otra es­
cayola. íTe encargo que no dexes en-
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durecer dichos bollos, y la misma prác­
tica te hará ver esto, y no desmayes 
aunque al principio veas que te suele 

quartear algo , que el uso y la expe­
riencia te harán unirlo bien , y quedar 4 
sólido. Te advierto que el agua cola, 
con que la gastes , ha de ser de legia 
fuerte: imitarás, si lo haces con cuida­
do , quanto genero de jaspes quieras, 
pues es una cosa muy fácil, y de este 
modo puedes en mesas hacer figuras, 
flores, y quanto pertenezca al dibujo 
del gusto que pongas, uniendo bien to­
das las tintas y medias tintas asi en pe­
dazos. Nunca harás de estos bollos mas 
de los que puedas gastar en el tiempo 
que te dure aquello que quieras traba­
jar cada dia , porque si lo dexas endu­
recer no lo podrá» unir, y esto se ha­

ce



458 Arce DE Escultura.
ce pronto juntando pedazos con peda* 
EOS , y frotándolo aprisa según se vá 
poniendo : no hay mas inteligencia que 
el cuidado de llevar del color que quie­
ras por donde te acomode , pues los 
mismos accidentes hacen tal variedad 
de vetas que imitan perfeâamente al 
Jaspe natural llevando el todo de las 

que quieras imitar.
fííjo. Ya que Vm. me ha manifesta­

do el modo de trabajar varías especies 
de materiales , deseo saber algunas no­
ticias de figsonomia que prometió dar­
me para expresar los efeftos que cor­
responden á cada clase de personages 
que se me ofrézcan hacer en las histo­
rias ó figuras sueltas, y poner con prO' 
piedad las expresiones para 13 compQ' 

sicion que convenga.
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Padre. Es muy del caso que te ins­

truyas en ellas con las acciones y afec­
tos por accidentes que cada una de 
por sí tienen. Te dire las que siguen 

los mejores filósofos, pues hablan en és­
tas con mucha propiedad, y habiendo 
procurado escoger lo mejor , las tengo 
por muy acertadas, y es preciso ente­
rarse en ellas todo Escultor y Pintor» 
sien'do una de las partes mas principa­
les para exercer estas Artes ; pues sin 
esta observación estará defeéluosa en 
sumo grado la obra , por lo que debes 
poner mucha atención para imponerte 
bien en todo.

CON-
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CONVERSACION XX.

DE FJCSONO MUS.

EL yUSTO.

cuerpo de un justo será bien pro- 
porcionado, el cabello obscuro y 

largo, los ojos grandes, sublimes, emi­
nentes , refulgentes, y húmedos , los 
orbes de las niñetas iguales, el orbe in­
ferior , que abraza la pupila angosto y 
iiegro 1 el superior igneo, alegres en la 
risa, y húmedos, los párpados remisos, 
la frente ancha por las sienes , y 
entrambas levantadas , la nariz grande 
ó larga , medianamente ancha y abier­
ta , las orejas medianamente grandes y 

qua-
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tjuadradas, boca mediana ant?5 grande 
que ch'ca , todo el rostro agradable, 
el pecho ancho , los hombros grandes, 
les pies medianos y bien articulados, 
los movim entcs varoniles y magnáni­
mos, expertos y moderados , con serie­
dad , apacibles y suaves , como reco­
gido y atento en sí á la consideración 
del intento de la cosa.

fíOMBRS DS COSTUM^ 

bres»

Al hombre de malas costumbres I© 
conviene el rostro disforme, orejas lar­
gas y angostas , boca pequeña y salida 
acia afuera, el cuello corbo y giboso, 
Jas piernas delgadas , los pies relevados 
debaxo del cóncavo de ellos, los ojos 
chicos y puestos á la larga del rostro, 

el
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el resplandor de marmol, secos, que 
se vibran como que quieren saltar, no 
convenientes al rostro y muy salidos, 
las cejas juntas , la nariz torcida y se­
ca , los labios gruesos y caídos, el co­
lor verdinegro , amarillo, flaco, tortuo­
so, la piel dura, las venas eminentes, 
el cuerpo velloso, barba rala, el mirar 
fixo en los ojos de los otros cautelosa­
mente y de presto.

HOMICIDA,

Las cejas de un homicida muy es­
pesas y juntas, los ojos desiguales, hun­

didos , pequeños, oscuros y secos, páli­
dos , que se ván acia arriba, barbados, 
movibles y de aguda vista , el orbe de 
la pupila desigual, y tal vez sangui­
neos, las acciones furiosas, aceleradas,
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d color encendido, labios pálidos, si es 

infiel la cabeza en extremo pequeña, 
la frente áspera y llena de montecillos, 
y hoyos, los hombros elevados, las ma­
nos angostas y delgadas.

PRUDENTE.

Al prudente pequeño cuerpo, la ca­
beza antes grande que pequeña, el ce­
lebro y la frente prolongados, los ca- 
ve'los canos en la mocedad , la lengua 
sutil, el rostro mediano, el labio supe­
rior preeminente, el cuello inclinado á 
la parte derecha, el pecho ancho , el 
vientre mediano, las manos y dedos 
largos que quando habla no los mueve, 
los ojos grandes, sublimes, fulgentes, 
bruñidos o lucidos con manchas que 

participan de lo blanco, pálido y ne­
gro,
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gro, ó sanguineos, fuera de la circuiï'- 

ferencia alegres.

NECTO.

El rostro del necio es carnoso y lar­
go , los labios gruesos, y el de abaxo 
caído, las orejas largas y einpinadas 
ácia afuera, el cuello levantado é incli­
nado adelante ó atrás, el, cuerpo con 
inclinación á la parte siniestra , lo® 
hombros pelosos, ojos retorcidos, y 13« 

pupilas anchas.

TNS ENSATO.

Al insensato le conviene y ponemos 
grande vaso cerca del cuello, y toda 

aquella parte carnosa junto á los hom* 
bros, y la frente redonda, grande f 
«arnosa, los ojos pálidos, caído el 13*
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grimai, y que se mueven tardamenie, 
el rostro carnoso , la cabeza grande y 
carnosa, las orejas muy redondas y mal 
esculpidas , los cavellos . blanquecinos, 
la nariz chata, los labios gruesos , el 
de arriba preeminente, las piernas lar­

gas, gordas, y redondas acia el tobillo, 
los demás miembros breves, y las asen­
taderas gordas , breve cuello , grueso, 
duro, y tiene el movimiento y la figura 
estúpida, el color del cuerpo ó muy 
blanco ó muy negro , el vientre levan­
tado.

^TRE¿^1DO r TEJ^ER^RTO.

El bulto de un atrevido ó temera­
rio austero , la frente arrugada, áspera 
y seca, las cejas largas y no cstendidás, 
la nariz que baxa á la boca , la boca 

Gg gran-
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grande, el labio superior sobrepuesto 
al inferior , los dientes grandes, ralos, 
agudos y fuertes, el pecho ancho y pe­

loso, los ojos resplandecientes y sanguí­
neos que se mueven estando los párpa­
dos quedos desconsideradamente los de­

dos breves y gruesos, los pelos duros, 
el cuerpo derecho, y bien proporcionado, 

los huesos grandes y fuertes, el vientre 
ancho y carnoso , la cabeza algo gran 
de , valiente cerviz, orejas decentemen 
te grandes , cuello mediano, manos y 
brazos fuertes , los hombros robustos 

y grandes.

LOS TIMIDOS.

Pelo blanco es propio de los tinw 
dos , el color del rostro subpábdo, ojos 

enfermos y descoloridos, y æ
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los párpados aprisa, ó muy negros que 

vuelven ácia arriba y húmedos, los ex­
tremos del cuerpo flacos , las piernas y 
las manos sutiles y largas, ó en extre­
mo cortas, el celebro cavo, la frente 
grande , el rostro carnoso, ó muy des­
carnado , color melino, labios delgados, 
boca pequeña , pocos espíritus, raros y 

tardos , el pecho carnoso , la expresión 
remisa , el cuello delgado y largo, ó 
áspero y-gordo, los lomos agudos, ios 

hombros desarticulados y ñacos , los 
muslos ñacos, las rodillas desarticula­
das, asentaderas gordas, los talones 

gordos, los pies pequeños desarticula­
dos, y toda la persona encogida que 

parece que se quiere esconder y reti­
rarse en sí.

Gg2
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Cara pequeña tienen los pusilánimes, 
pequeños hombros , cuerpo flaco , la 
frente circular, para hablar veaementes, 
el pecho flaco, las costillas delgadas y 
vacias , el caminar aprisa echándose 

ácia atrás quando andan , los ojos se­
cos, grandes y vivos.

M^NSO r PIADOSO,

Toda figura del manso y piadoso 
sea fuerte, la carne húmeda, movimieu- 
to grave y blando, los cavçllos llanas 
y suaves, color flavo, para hablar gra­
ve y suave, ojos negros y las manchas 
de ellos desiguales.
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LUXURIOSOS,

Color blanco es propio de luxuriosos, 
y los cavellos reétos y gruesos, negros, 
raros ó cab os , las sienes vellosas, y 
el vello erizado, los ojos gruesos , sali­
dos y muy lucientes, llenos de deleite, 
los párpados se mueven á menudo, las 
piernas sutiles , nervosas y bellosas , la 
boca regazada á la nariz , y su cir­
cunferencia cóncava , los dedds de los 
pies poco hendidos , las orejas muy 
pequeñas , el nacimiento de la nariz 
hundido , el vientre , espalda y pecho 
velloso , y éste ancho y pendiente, las 
manos vellosas y las uñas muy redon­
das.

CAS-
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CASTOS,

Las señales de estos serán opuestas 
á las de los luxuriosos y deshonestos.

DESVERGONZADOS T MENTE

rosos.

Los ojos muy abiertos y resplande­
cientes se atribuyen á los desvergonza­
dos y mentirosos los párpados sanguí­
neos y gruesos , el cuerpo presuntuoso 
en los movimientos , el rostro redondo 
y chato, el color sanguineo, el pecho 
elevado , la vista perspectiva, el cele­

bro tendido , los cabellos roxos, las ce­
jas largas y arqueadas, la nariz rega­

zada á la frente, la boca risible.
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VERGONZOSOS r NERDN- 

deros.

Los movimientos de los vergonzosos 
y verdaderos son la expresión grave 
y no muy aguda, los ojos alegres , el 
negro muy esplendido, medianamente 
abiertos y tardos en batir las pestañas, 
el cuerpo inclinado , las orejas coloradas, 
ojos húmedos, buena frente, rostro me­
diano , las sienes no flacas.

zOaí de costumbres PESIMNS.
I

La nariz obliqua, rostro disforme 
es propio de los de costumbres pésimas, 
hombros agudos en la parte superior, 
pequeños ojos y secos, que miran aira­

dos, los párpados subalvicantes, y cer­
ca de ellos con manchas mezcladas co-

Gg4 mo 
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mo con fuego unos granos quadrangu­
lares , como damos á los de malas cos­
tumbres , y otras manchas de pálido, 
negro y colorado , los circuios sanguí­
neos , cerúleos y desiguales , el aspeólo 
atroz , los cavellos rígidos, la cabeza 
angosta y aguda, la cerviz y cuello 
redondo, los pies largos y delgados, los 
talones afilados , la frente dura y áspe­
ra, la boca resaltada y pequeña como 
de culebra, y gran vientre.

INGENIOSOS.

Color cándido y colorado se aplica 
á los ingeniosos , los cavellos ni tendi­
dos ni crespos, las carnes muelles y 
húmedas , las espaldas, pescuezo y ros­
tro algo flacas, el pellejo delgado, los 
OJOS que semejen á los de los gatos ó
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’■mochuelos, y por eso Homero puso el 
mochuelo á Minerva, según Aristoteles.

Las acciones y afectos por acciden­
tes son las que se siguen.

FIGURAS ALEGORICAS.

ME L^NCO

La melancolía pensativa y llena de 
tristeza , los ojos hundidos fixos en la 
tierra, la cabeza baxa, el codo sobre 

la rodilla, la mano debaxo de la quija* 
da, echado debaxo de qualquiera ár­
bol , ó entre piedras , color pálido y 
amarillo.

A la malignidad que se ocupa en 

todas las obras ruines y desapiadadas 
los movimientos tímidos, dudosos é in* 

de-
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- determînables.

E ï^,

La envidia hace encoger todos los 
miembros, ofuscar las cejas, crugír los 
dientes, encoger los labios, retorcerse 
con cierta pasión, y modo de mirar de 
desden , como querer entender las co­
sas agenas.

FORTALEZA.

La fortaleza de animo debe tener 
magestad, los movimientos constantes 
y generosos, las acciones feroces, ro­
bustos , poderosos, firmes de pies y 
plantas, los brazos pocas veces al ayre 
y valdios.
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D E^OCÍOI^.

La devoción de rodillas , las manos 
juntas ó levantadas al cielo 6 al pecho, 
la cabeza levantada , los ojos elevados, 
lagrimosos y alegres , ó la cabeza baxa, 
y los ojos cerrados , algo suspensos de 
semblante, siempre el cuello torcido, ó 

las manos enclavijadas, también tendi­
do ai suelo, ó muy inclinado el rostro 
casi hasta la tierra, los hombros enco­
gidos y otras acciones , según el afeólo 
del devoto que puede rogar u ofrecer 
triste, alegre ó admirado que todo ca­

ve en la devoción.

M^GEST^V.

Las acciones de magestad , graves, 
autorizadas , decentes , dignos , severos, 

afa- 
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afables, osados, fuertes, prontos, ros­
tro experto , semblante magnifico , las 
manos siempre ocupadas en cosas gra­
ves, altas y generosas, la planta firme 
y grave, todo el cuerpo derecho y no 
descompuesto, los ojos tardos, graves 
y despiertos.

ALEGRIA.

La alegría bate las manos dando 
palmadas , rie , mira suave y sin cui­
dado , las manos abiertas, vueltas arri­
ba, abraza, y con lágrimas tal vez be­
sa las manos , apretando fuertemente 
los brazos,

CRUELDAD.

Es la crueldad áspera en los movi­
mientos y el mirar, la frente sin gra­

cia»
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cia, arrugada y partida por medio, el 
modo ofensivo, suelto, violento y encen­

dido.

IRA T FURIA,

Son los movimientos de la ira -y 
furia intrépidos, sin orden, y fuera de 
si, la boca larga, torcida y cerrada, 
apretando los dientes, miran fixos les 
ojos muy abiertos , y echando fuego, 
los cavellos erizados , la cara como 
echando sangre, tal vez arrojado por el 
suelo dando grandes voces, y echando 
espuma por la boca.

ODIO,

En el odio se descubre un color pá­
lido, vueltos los ojos de aquel obgeto á 
quien aborrecen , silenciosos donde ha­

blan
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blan bien del enemigo, y si hablan mnj 
de él muy habladores, juicios siniestros, 
desprecio del decoro , sospechas, iras, 
y pleitos continuos.

P RUDE

La prudencia tiene las acciones gra* 
ves , recogidas sin torcimientos de cuer­
po ni arrojamiento de brazos ó piernas, 
templada severidad de frente, ojos y 
boca , la mano en la barba bien pues­
ta, y no afeáada.

HURTO,

Las acciones del hurto deben ser 

expresivas é inmobles , las manos libres 
y dispuestas á conseguir sus malas in- 
tenciones, mirando á otra parte, no á 
la persona con quien habla , los movi- 

mien-
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mientos viles, medrosos y con mudan­
zas de color en el rostro, son terribles, 
atrevidos, homicidas é insolentes.

HONESTIDAD,

Es la honestidad graci osa y humil­
de, su mirar respetuoso y risueño, bien 
cubierta y adornada sin descubrir pie, 
pechos ni otra cosa del cuerpo, los 
movimientos modestos con gravedad y 
compostura.

TEMOR,

Las acciones del temor son trému­
las, y débiles las posturas de cuerpo, 
el animo remiso , movimientos cau­
tos , y al parecer perspicaces.

LO-
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LOCURA.

Son las acciones que pide la locura 
vanas , sin proposito , ridiculas, vol­
viendo el cuerpo , manos y piernas sin 

causa alguna , risa , burla , saltos, y 
sin tiempo , boca abierta y cejas ar­

queadas.

LLA-^ro.

Los movimientos del llanto son casi 

como los de la risa, solo se diferencian 
en que el llanto tai vez es de contento, 
que en tal caso serán las lágrimas con 
risa; mas el llanto de tristeza o dolo 
será apretando las manos, entretexido^ 
los dedos y vueltos abaso , tendidos los 
brazos , otros arrimados al pecho, las 

cejas juntas, haciendo arrugas
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Las señales del amor ,-son ía ver-- 
güenza , una vehemente agííaciorr .deí 
espíritu , ios ojos indicando un gran 
áe^eo, y puestos en el obgeto amado, 
reflexiones sobre el obgeto amado, 

íenümiento de las injurias de la forta, 
«a. una supersticiosa veneración de la 
Pwsona á quien aman, con varios indi­

cativos de sospechas, lloros, enfados y 
contentos.

ESPER^Nz^,
Los llenos de esperanza se expresan 

^’egres , atrevidos, y despreciando á

Hh
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deses PERy^CION,

Al desesperado se le figura descolo­
rido indicaado con los ojos su rabia, 
y asiinisnio una estremada fuerza de 
cuerpo, una increíble audacia como 
indicando ó mostrando una grande te­
meridad para no precaver los peligros.

A los ambiciemos se ven siempre 
con entrecejo, ostentación corpulosa, 
paso grave y disimulado, ostentando el 

decoro.

Acompañan al avaro la tristeza y sob 
dad , como qiiexandose de las injuda^ 
de los tiempos y los hombres, huyendo
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asimismo de aquellos que los saludan 
con cariño, porque les parece que van 
á pedirles algo , y de los deleites, por­
que cuestan dinero: y según Heignecio, 
es mas fácil quitar á Hércules la clava 
de la mano , que sacar á estos el mas 
leve interés.

Hijo. Observaciones son dignas de 
retenerlas con el mayor cuidado para 
usar de ellas en quanto pueda ocurrir.

Padre, Si guardas en la memoria es­
tas figsonomias con las demas reglas, 
que te he subministrado , serán para tí 
otra lucerna como la de Pharo. Con 
ellas registrarás lo mas escondido de la 
facultad , disipando vanos errores, y 
estimarás algún día la instrucción de 
nuestras conversaciones, con las que 
responderás , saliendo al encuentro de 

Hh2 mu-
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muchos accidentes que te ocurran. lian­
te cargo de ellas y medítalas mas de 
uni vez: aprovechare de su medida, y 
para buscar mas el centro trabaja, que 
la Escultura es un piélago inmenso, 
campo abierto y ameno , que cultiván­
dole , cada vez te dará mas fruto : es 
como el oro que quantas veces entra en 
el crisol tantas mas se purifica : y si 

con estas y otras luces llegas á alcanzar 
mas, depondrás la pereza, y mostrarás 
tus pensamientos dándolos al piiblko. 
No lo atesores en tí, que es reprehen­

sible teniendo pericia y talento, 6in 
lugar á que nos increpen de négligea 
tes ; pues no hay duda que la mayor 

azaña del Ciudadano es la que 
en favor de la República ; y si te ha 

lías capáz de efeduar alguna,
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derla en su beneficio ; pues es laudable 
dar cada uno lo que tenga de su facul­
tad sin meterse á mas, que los dodos 
y prudentes, conociendo tu buena in­
tención, te suplirán los yerros que ten­

gas en aquellas figuras retóricas, que 
dáo gracia y lustre á la oración, ha­
ciéndose cargo del fin que lleva , por­

gue los discretos anteponen lo que 
aprovecha á lo que deleita : con que 

te acobarde el qué dirán , que mu­
chos por este punto, temblando el féti­
do ayre que sale de la boca de algunos 

maldicientes , no descubren sus precio­
sos arcanos, que pudieran ser útiles, 
Phnio dice que no hay libro malo que 

de tener algo bueno , denotando 

por este noble deseo se le debe 
perdonar lo atrevido, superfluo, y mal

Hh 3 co-
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coordinado por aquel corto bien que 
comunicó, ó buen afeélo que tenia ; y 
el ledor juicioso pasa en blanco lo in­

útil , y de lo que no lo es, puede ha­
cer triaca tan bien compuesta que aca­
so sirva contra el mas mortifero vene­
no, como sucedía á Virgilio , que le­
yendo á Enio , sacaba oro de la paja; 
por lo que siempre que sepas algo que 
pueda servir, no te detengas en darlo 
á luz , que en lo sucesivo te daré noti­
cia del catálogo de algunos Profesores 
de las tres Artes , para que te sirva 
de estímulo, y á los que les sucedan) 

pues como las bellas Artes por lo co­
mún se alimentan mas del honor que 
de otro interés, es uno de los mayores 
incentivos que coadyubarán al fomento 
de sus individuos. Verás como no me 

pa-
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paro en exponer las largas vidas de 
otros mas que solo tocarlo , ni menos 
en lo pesado de las contiendas de mu­
chos sobre su primacía , pues io tengo 
por infruduoso, y de ello no se saca 
mas que ensuciar volúmenes imperti- ■ 
rentes , atormentando las orejas de 
los aplicados , que buscan el grano , y 
se hallan con paja molida y de ningún 
provecho , acreditándose de sediciosos, 
que llenos de fanatismo con sus argu­
mentos'sofísticos , quieren dar á entender 
que han apurado sus principios y funda­
mentos, quando por mas que se desvelen, 
ts dificultoso su hallazgo, y se enfras­
can en poner citas y textos con sumo 
alan, esterilizando sus obras con redun- 
^^ncias de voces , viniendo á parar to­
dos sus pensamientos á que conozcan

Hh4 los
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los leûofes que fue ron instruidos en es» 
ta, aquella, ó la otra clase, y en cas­
tigo suyo no me q ulero deter á expre-^ 
sarias ni nombrará).» por haber ínutilP 
zado el precioso tie mpo que perdieron 
en tales vagatelas , ¿teniendo talento pa­
ra éstenderle á cosaS- de tnas entidad, 
aunque sin embargo dé -su travesura, se 
impugnan á cada paso P^t- mas que 
quieran subsanar el sisternt ' 9^® defien­

den , pues es tal la fuerza
dad , que por áutil arte que la encubra,- 
ha de resplandecer aún quando se halle 

en el caOs mas opaco. Puedo as -'g^tar 
lie con sincera verdad, que de quant o
r visto escrito de estas bellas Artey-î» ‘ 

he encontrado cosa mas-instrudiva , dt- 
mas nervio y substancia para la inteli­
gencia de ellas que las obras de Mengs
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pliblicadas por el Caballero Don Joseph 
Nicolás de Azara, pues solamente la 
carta que pone en ellas , y escribió á 
Don Antonio Ponz, que incluyó éste en 
su sexto tomo del Viage de España, es 

un completo estudio , si el Profesor me­
dita con juicio sus reflexiones.

Y si todos fueran como aquel al fin 
que deseamos, no darían lugar á inco­
modar y exásperar los animos, hacién­
dose sospechosos, porque el que no pi­
de satisfacción , aquel que la dá tiene 
indicios de delinqiiente ; pues es cons­
tante que en España los individuos de 
la Escultura han estado tan silencio­
sos, que no me presentarán un exem­
plar autorizado mas que la traducción' 
del Varqui por Castro , para aclarar 
su verdad, agoviado de infinitas ingra­

ti-
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titudes, que habia observado ya en di­
chos, como en algunos escritos de sus 
hermanos, á cuya traducción me remi­
to , como verá el curioso en la dedica­
toria de este Autor al Excrao. Don Jo­
seph de Carvajal y Lancaster, en que 
le expresa los motivos que tiene de dar­
la á la prensa. En este libro se vé co­
mo decide Benedicto Varqui, y con la 
misma autoridad , uniéndose Miguel An­
gel al diclamen de aquel-, hablando fi­
losóficamente dice que aquellas cosas 
que tienen un propio fin son una misma, 
y que mas tiempo se gasta en tales dis­
putas que en hacer las estatuas : siendo 
esto asi, y quedando todos contentos, 
satisfechos y conciliados en el gran res­
petable concurso de la mas esclarecida 
nobleza , como asimismo de literatos y 

fa-
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facultativos de las tres bellas Artes que 
asistieron en la Academia Florentina el 

tercer Domingo de Quaresma del ano 
de 1546. Y sabido esto, ¿qué les v4 

á los que han obstentado su ingenio en 
seguir tal tema? Si no fueran posterio­
res , é ignorarán aquella célebre ora­
ción , pudiera pasar ; pero sabiendo la 
verdad, ¿por qué pretenden se vuelva 
á semejantes discordias , siendo punto 
definido ? ¿ No es conocido que con su 
mal exemplo dan motivo á que el mas 
cuerdo llevado de su pasión se enagene 
y prorrumpa algún chispazo que en­
cienda la leña mas fria , sí la modera­
ción DO mitigára aquellos desaciertos ? 
¿pues para tener mérito y. honor su 
facultad y alumnos, es preciso decir 
mal unos de otros ? ¿ Al curioso buen 

Píi-
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patricio y Profesor, que desea aprove­
char, qué le importa sea un adarme 
mas ó menos grande una obra que otra 
y de diferente Autor, sí al fin son ex­
celentes y de buen gusto ? Pocos habrá 

que no digan es ridiculez pensar de 
otra suerte, quando es lo propio en to­
do. Abomina y detesta tales superflui­
dades , y jamás las abrigues, si te pre­
cias de juicioso. Y para . que te ente­
res , escucha lo que á mí me pasó.

En el mes de Marzo del año pasa­
do, un Filósofo residente en esta Corte, 

que era antagonista de nuestra facultad 
( á quien no conocía ), me buscó solo 

con el fin de hablar de nuestras Artes, 
y su antigüedad , y de alguna otra cu­
riosidad , quien me dió parte estaba es­
cribiendo de una de ellas , defendiendo
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á un tiempo con sofismas un entusiasmo 
apoyado solo ea cierto Autor de Pintu­
ra , que la Escultura no se conocía en 
tiempo de Homero, y sí la Pintura. 
Sin embargo que le hice ver que Home­
ro habla freqüentemente de estatuas y 
baxos relieves, sin hacer mención de 
quadro ni pintura alguna, y este fue 
por los años del mundo de 3200. y que 
el Mariscal de Inglaterra Conde de 
Aruindel compró en Paros Isla del Ar­
chipiélago á principios del siglo 17 vá- 
rios mármoles de la sucesión chronolo- 
gica de 1228 años, donde se refieren 
ios nombres de las personas mas ilus­
tres, y empieza esta chronologia en el 
año del mundo 2471, en los que hace 
mención del dicho Homero, citándole 
el Diccionario de Baile con ks dos 

to-
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tomos de á folio impresos en Londres, 
que dán la explicación de. dichos már­
moles , era tal su tenacidad que aún 
dudaba esta verdad, y mostrándole otros 
exemplares de medallas antiguas, como 
de las que sacaron á Homero , apenas 
murió, que corrían por monedas, y la 
estatua que levantaron á su contempo­
ráneo Hesiodo natural de Ascra, que ¡a 
pusieron junto á los juegos Olímpicos al 
lado de la de Homero , y otra que eri­
gió Evandro á Hercules por los años del 

mundo aSóo. citándole á Plinto lib. 34'
5* y juntamente trayendole á la 

memoria al Escultor Bupalo de la 
tria de Homero, quien executó aquella 

primera estatua del mundo con otros 
varios sucesos que me ocurrieron , X 
aún con esto dudaba. Hasta aquí llega 

la
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la impresión que hace un Autor parti­
dario en genios tercos , los que dán 
motivo á discordias superfluas entre 
facultativos (*) : no sé si habrá cedido 
del pensamiento que me manifestó iba 
á emprender en su escrito ; pero tú no 
haciendo caso de tales disputas, el úni­
co cuidado que debes tener, ha de ser 
el adelantar cumpliendo con tu obli­
gación , cuidando de tu fama para la 
posteridad , y ser honrado como los 
antiguos y modernos , que de estos te 
diré algunos , para que te explayes y 
animes, haciendo si puedes mas que 
otro. A esto has de anhelar , y serás 
aplaudido de los virtuosos, y en ello 

no

(*} Alude à las ccnipcicncias que ha habido 
y iüde haber sobre la primacía y antigüe* 
dad de las dos facultades ísscultuia y Pintura. 
Odiosas disputas cuire teusatos.
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no'has de ser omiso, que este género 
de competencias es honroso quando se 
hace por virtud , sin defraudar el mé­
rito del hábil competidor , para no os­
curecer tu gloria ; pero nunca hagas 
tales oposiciones con malicia ó vanidad, 
por borrar la que al otro le cabe, solo 
quando te sea preciso mostrarlo, pues 
si llevas siniestro obgeto, estás expuesto 
al castigo que dió Minerva , Diosa de 

las ciencias, á Arachane por orgullosa. 
Aquella hija de Júpiter inventora de la 

guerra, que por eso se la esculpe 
yelmo, plumage, y loriga, vibrando 
con la mano derecha la lanza , habien­
do sido un portento su nacimiento, pu2s 
en él llovió oro en la Isla de Rodas, y 
viendo Júpiter la esterilidad de su mu- 
ger Juno, se dió aquel golpe en la 

fren-
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frente y quedó efefíuado, dando á Juz 
pnr ella con la ayuda de Vulcano que 
se la abrió á golpe de segur á los tres 

meses de concebida ; por lo que tam­
bién se llama Tricona y Parchene, que 
significa virgen, pues lo fue siempre 

como Vesta y Diana , de donde con 

prerrogativas , siendo ademas in­
ventora de varias Artes como son de 
edificar, hilar, y toda labor de lana, 
ia atrevida Arachane quiso competir 

con ella , y enfadada se quitó de cuen­
tos, y la convirtió en araña, ocupán­
dose en texer telas. Y para que no te 

acontezca igual castigo , camina con 
prudencia, sabiduría y atención, que 
adornado de estas virtudes tendrás el 

premio; que esto no quita para tener 
desembarazo y espíritu , pues lo trae

Ai con-
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consigo la misma facultad, y tanto que 
no será bueno á quien le falte la con­
sabida cifcuustancla , usándola con con- 
óuda, pues la experiencia lo acredita; 
no siendo yo solo de este parecer, afir­

mándolo con un pasage que me conto 
nuestro insigne Escultor de Cámara Don 
Felipe de Castro que le sucedió con Don 
Antonio Rafael Mengs su amigo, aquel 

varón grande, aquel herce de la Pinw 
ra , que inmortalizó el nombre con sus 

obras, aquel príncipe del dibtijo y 
lorido, aquel que mirando con aten­
ción sus lienzos , y el que los copu 
conoce su sabiduría á donde llego, aqnel 

que dentro de pocos anos verá E-pa*’’ 
con sus doctrinas los progresos de 

discípulos, aquel que::; ¿ pero á 
voy ? no quiero dar lugar á la mató
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á que me increpe de apasionado, ó qui- 

juzgue que lleVo algún fin que no 
necesito. Me suspendo por ahora, que 
ocasión dará el tiempo, si conviene, 
para hablar con pureza lo que siento, 

y que vea el mundo el desinterés y 
amor á la virtud, que tienen los que 
aprecian estas Artes. Vamos á nuestro 
asunto.

Decia que me refirió Castro acerca 
de lo que conviene ser espirituosos en 

estas facultades, que estando un dia 
con Mengs , le recomendó un joven, 
dándole á entender que era dócil con 
talento ; humilde y aplicado ; pero que 
era muy pobre de espíritu, pusilánime, 
c irresoluto ; á que prontamente res­
pondió aquel filósofo de la Pintura: 
bueno está, basta , que las primeras 

li* par-
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partidas que Vm. nje propuso eran ex­
celentes , pero las otras son malas para 
el caso en tanto grado , que nunca 
será buen Profesor : y asi doblemos la 
oja, que no gusto de genios afeminados 
para ninguna de estas grandiosas Artes. 
Bastante está lo expuesto para lo que 
te propuse, que voy á rematar mi com­
pendio , dándote los últimos conse­
jos morales , y referirte por rey- 
nados los honores que han tenido algu­
nos de los Profesores de estas faculta­
des , asi de antiguos como modernos, 
comenzando por la restauración de 
bellas Artes en nuestra Peninsula desde 

el Rey Don Fernando el Católico, Y 
también para lisongear tu animo te di 

ré por última conversación de este tra 
tado la. similitud que tienen estas Ar 

le»
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tes de dibujo con Ia Poesía, la Histo­
ria, Retórica, Matemática, Medicina y 
Filosofía, pues aunque pudiera hacer 

e¡ mismo paralelo con otras, basta de­
cir que todas las Artes liberales tienen 
cu sí tal hermandad por su conexión, 
que los que las profesan se inclinan na­
turalmente unos á otros.

Asi ¡o creo, y espero esas no* 
íícias del buen zelo y cuidado de Vm. 

CU su explicación.

CONVERSACION XXL

RESTAURACION- DE 
¿as ¿?e¿¿as Aortes.

puede decir con certeza que 
la restauración de las bellas 

IÍ3 y 
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y nobles Artesen nuestra España (muchos 
siglos perdidas por las crueles guerras 
con los bárbaros ) no empezaron á re­
sucitar hasta el siglo 15. que Dios por 
sus altas providencias dispuso que vi­
niesen al mundo los grandes ingenios 
de Miguel Angel Buonarroti, Rafael de 
Urbino, Corregio, Ticiano, Bramante(*), 
León Baptista Alberti, y Perucio, quie­
nes estendieron sus dodrínas por Italia» 
y de ellos tomaron nuestros Españoles 
reglas y estilo para desterrar la barba­

rie que hasta entonces padecía nuestro 
Reyno en ellas. Los primeros que en 
nuestro continente comenzaron á euri* 
quecerlas, fueron Alonso Berruguetq 
natural de Paredes de Nava en Castilla 

la

(*) Bramante fue Maestro mayor de h
de S. Pedro de Roma.
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la vieja , y Gaspar Becerra de Baeza en 
Andalucía, que á competencia del pri­
mero vino este mas enriquecido , sin 
embargo que poco antes había ya em­
pezado á declarar algo Antonio dcl 
Rincon, habiendo este pasado á Italia 
quando la conquista del Reyno de Na. 
poles con el Señor Don Fernando el 
Católico ; pero los dos primeros Feni^ 

Españoles de las Artes con sus discipu­
los Piado, y el sutil ingenio de Don 
Alonso padre de Don Diego de Cobar- 
ruvias Obispo de Segovia, y Presidente 
que fue del Consejo de S. M. con los 
Vergaras , Perolas , Barroso , Diego Si- 

loe, Hontañon, Gumiel, y otros muchos 
de aquel siglo que estimulados unos de 
otros, estendieron sus progresos dexan- 
donos algún buen gusto , siguiendo el 

ii 4 graa
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gran Templo y Palacio del Escorial, 
donde Juan Bautista el Toledano con 
su nuevo modelo dió admiración , con* 
tinuandole por.su muerte Juan de Her* 
rera el Tranímierano quien hizo ver lo 
grandioso y bello á competencia de 
Andronico, en aquella grande optógona 
torre marmorea de Athenas en lo mag­
nifico , sin que tuviese que envidiar á 
Vitrubio, ni dexar que decir á Brune- 
leschi ; y habiendo acudido de todas 
partes á esta grande obra los mas acre­
ditados Artífices , dexando sus nombres 
eternos , á quienes honró el Seno" Boa 
Felipe IÎ. d exemplo de su padre y 
visabuelo Don Fernando el CatólicPi 

quien dio un Habito de Santiago y 
ve de Ayuda de Cámara á Hincón na- 
tural de Guadalaxara , y sucesivajne^ 

lUd
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los demas Monarcas los fueron favore­
ciendo , para que llegasen á colmo la 
felicidad de las Artes , como te diré 
ahora de algunos, no dilatándome en 
referirte por menor las muchas y sin­
gulares gracias que obtuvieron aquel 
Daniel Barbaro Patriarca de Aquileya, 
las de Alberto Durero, á quien el Em­

perador Maximiliano hizo Grande de 
su Imperio, á Miguel <*) Angel el Papa 
Pió IV. le honraba en las conversacio­

nes , que con su Santidad tenia, con 
singulares demostraciones de afeólo , y 
son notorias las expresiones que los 
Pontifices, Emperadores y Potentados 
de Alemania han hecho con los Profe- 
_ _________________________ so- 

(*) A Miguel Angel envió la RcpUdüTde 
JiSuïr ^ííibaxadür à la Santidad de 
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sores de estas bellas Artes, á Rafael de 
Urvino el Papa León X. le daba un Car­
pelo en premio de su sabiduría en el 
Arte, y no le admitió por serle preci­
so casar ^con la sobrina del Cardenal de 
Bibiana, á quien habia dado su palabra; 
y murió á los 37 años con sentimiento 
de toda Italia: asimismo los Reyes de 
España , Francia , Portugal é Inglater­

ra, hicieron lo propio.
Al Bacho Bandineli , Escultor del 

Señor Emperador Carlos V. le dió su 
Magestad Cesárea un Hábito de San­
tiago , á Alonso Berruguete le hizo su 
Ayuda de Cámara, á Gaspar Becerra 
honró mucho la Señora Doña Isabel de 

Valois Reyna de España, quando por 
su orden hizo la soberana imagen de 

nuestra Señora de la Soledad , quo se 
ve-
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venera en esta Corte en el Convento de 
San Francisco de Paula , é igualmente 
hizo aquel primoroso San Geronimo co­
locado en la Capilla del Condestable 
de Burgos ( mi patria ) que hoy es di-, 
cha Capilla de los Exemos. Duques de 
Frias. También al Ticiano el Señor Car* 
los V. le armó Caballero de Santiago 
en Bruselas, y le creó en Barcelona 
Conde Palatino el año de 1553.

Aquella Sofonisba Angusciola , gran 
Pintora , que fue traída á España por 
el Duque de Alva para Dama de la 
Reyna Doña Isabel de la Paz, ¿no es 
bien notorio las honras que mereció ? 
Vease á Palomino en las vidas de- los 
Artífices. La Academia de Bolonia guar­
da entre otros retratos de esta Pintora 
el de la Reyna Doña Isabel, á quien 

sir-
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lirvió : é igualmente conserva muchas 
cosas excelentes de Escultura de mano de 
aquella famosa Escultora Propercia de 
Rosi, como es la historia del casto Joseph.

Alonso Sanchez Coello Pintor de 
Cámara del Señor Felipe II. fue muy 
favorecido de los Pontífices Gregorio 
XIII. y Sixto V. del Duque de Floren­
cia , del de Saboya , del Principe Don 
Carlos, del Señor Don Juan de Austria, 
del Cardenal Alexandro Farnesio herma­
no del Duque de Parma , del Cardenal 
gran Vela , de Don Gaspar Quiroga Ar­
zobispo de Toledo, de Don Rodrigo de 
Castro Arzobispo de Sevilla que causaba 

admiración, no faltando á su mesa al­
gún titulo , ó gran Caballero , frequen­
tando su posada los mejores personages de 
aquel tiempo, ni separándose los Emba- 

xa-
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sadores, que muchos dias no cabían los 

caballos, literas , coches , y sillas en 
dos grandes patios que tenia, pero lo 
mas particular era que muchas veces 

iba á su casa el Rey.
También Juan Fernandez Navarrete 

discípulo del Ticiano, llamado el mudo, 
natural de Logroño, y á Blas del Prado 
hijo de Toledo y discípulo de Berrugue- 
te, merecieron distinción: quiso mucho 
á Don Juan Bautista Monnegro natural 
de Toledo, que hizo venir de Roma al 
Escorial, donde exccutó aquellas exce­
lentes estatuas de San Lorenzo y los 
seis Reyes de la fachada de aquel 
grandioso Templo; é igualmente al in­
signe Escultor Pompeyo Leoni, hijo 
del Caballero León Leoni , célebre 
Escultor Arctico, trayendo de Italia 

pa-
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para trabajar en este suntuoso edificio, 
las estatuas de bronce de su retablo: y 
el divino Morales fue muy estimado de 
aquel Soberano.

Y asi mismo los Reyes de Portugal 
dieron Hábitos de Christo á Baltasar 
Alvarez, á Alonso Alvarez, á Nicolas 
de Frias, á el Italiano Felipe Tercio, 
á quien el Rey Don Enrique de aquel 
Reyno dio el Habito , y despues nues­
tro Rey Don Felipe IL la Encomienda. 
Lo mismo han hecho los Christianisi- 
mos Reyes de Francia, dando á Joseph 
Arpino Luis XIII. el Hábito de S. Mi­
guel, y Clemente VIH. le hizo Caba­
llero del Habito de Christo, y del Rey 
Francisco 1. se sabe, que entendiendo 
que algunos le murmuraban por honrar 
á los grandes Artifices, dixo: yo puedo 

en
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en un momento arm if á muchos caba­
lleros, y hdceilqs Grandes, y darles 
altos grados de fortuna, pero con to­
das mis fuerzas no podré hacer un solo 
grande Ariííice , porque los ingenios no 
damos los Reyes á los hombres , sino 
solo Dios, dando á entender que no es 
justo que se honre mas lo que procede 
de la gracia humana que está sugeto 

■á vayvenes de fortuna que lo que vie­
ne de particular don y gracia de Dios, 
pues no está tanto á mudanzas. ¡ Senten­
cia á la verdad digna de eterna me­
moria Î Este Señor estimó mucho estas 

Artes y á sus Profesores. Leonardo de 
Vinci Escultor y Pintor murió en sus 
brazos. Vease al Licenciado Gaspar 
Gutierrez de los Ríos pag. 137. y 223. 
y á Vincencio Carducho pag. 21. y 

aña-
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anade este la sentencia del Emperador 
Federico al mismo proposito ib.: dicho 
Carducho tuvo también mucha gracia 
con los Señores Felipe IÏT. y IV. Ru­
bens fue muy amado del Señor Felipe 
IV : vino de Francia con el Príncipe de 
Gales : volvió segunda vez de Briixelas 
á Madrid por Embaxador extraordina­
rio el año de 1628. y S. M. le hizo 
merced de un oficio de Secretario del 
Consejo privado en la Corte de Bruxe- 
las por toda su vida, y de la futura su­
cesión para su hijo Alberto: fue arma­
do Caballero por los Señores Reyes de 

España, Francia é Inglaterra , á quien 
este Soberano Británico le dió para ma­
yor adorno de su Escudo un Leopardo, 
como popen los Reyes de Inglaterra; y 
la Señora Archiduquesa Isabela Euge-
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M Ie hizo también su Gentil-Hombre 
¿e Cámara.

A nuestro Don Diego Velazquez de 
Silva, Apelea de España, y honor de su 

patria, le hizo S. M. Caballero del Ha- 
Wto de Santiago, fue su Ayuda de Cá- 

tusra, y Aposentador mayor, con otras 
««chas mercedes ; á Don Juan Bautista 
Crescencio, que fue hermano del Carde- 

"’1 Crescencio, también le armó S. M. 
’fallero de Santiago y Marques de la 

’■«ne, con otras gracias: á Don Sebas- 

“’n de Herrera nombró S. M. Maestro

Conserge del Palacio del Esco- 
y «u Ayuda de Furriera: á Don 

Cano ( Phidias Español ) le dio 
ilación en la Catedral de Granada, 

^'^20 Maestro del Principe Don Bal- 

A Don Diego de Rónmlo natural 
de
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de Madrid concedió la Santidad de Ur­
bano VIII. el Habito de Christo, rey- 
nando el Señor Felipe IV.; y lo mismo 
Francisco su hermano alcanzó de este 
Señor la propia gracia á instancia de^ 
mismo santo Padre ; Rivera el Españo- 
leto tuvo la misma merced. El Señor 
Carlos II. al Escultor Don Nicolás Bussi 
dió el Habito de Santiago, y el Jordán 
fue de la llave de la Furriera: A Don 
Joseph de Mora le nombró su Escul­

tor de Cámara con gages : también Don 

Juan Carreño logró de este Monarca 
grande estimación ; á Doña Luisa RoF 
dan, célebre Escultura , la mando ha^' 
cer S. M. un San Miguél del tamaño 
del natural, que se conserva en el Real 

Monasterio del Escorial, y otras mu­
chas imágenes , recibiend© á un tiempo
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diversas mercedes; de la 'estimación de 

Juanes, Murillo, Pereda, Zerezo, y el 
grande Escultor Maure , conocido por 
el Gallego, que hizo los baxos relieves 
de la silleria de la Catedral de Lugo, 

y una medalla del Sepulcro de Christo 
que está en el Monasterio de Monges Ber­
nardas de Sobrado en Galicia, que es un 
primor del Arte, nos dá la fama y sus obras 
buenos testimonios que lo patentizan.

En Italia el siglo pasado fiorecie- 
fon tres excelentes Escultores, Pedro 
Tacca en Florencia, que fue quien exe* 

cutó la estatua eqüestre del Señor Feli­
pe IV, que se halla colocada en el jar­
dín del Buen Retiro, y concluyó la otra 
de Felipe III. de la casa de campo, por la 

ínuerte de su Maestro Bologna. Este Pro- 
í'esor fue muy honrado de los Grandes

-2 Da-
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Duques Fernando 11. y Cosme , y eí 

Gran Duque Fernando le visitaba á 
menudo en su estudio , llevándole con­
sigo al paseo, y gustaba que se hallase 
en las funciones públicas entre los gran­
des Señores le visitaban Principes y 
Caballeros extranjeros, que pasaban 
por Florencia. En su muerte que fue 
el ano de 1640. tuvo grandes obras 
.poeticas , y está enterrado en la Igle­
sia de la Nunciata de aquella Ciudad en 
la Capilla de su Maestro Juan Bologña.

El segundo fue Francisco Qucsnoy. 

conocido entre los Profesores por 
Flamenco, tan celebrado por sus niños. 
A este le pensionó S. M. Chrisfianisi* 
ma, y estableciéndose en Roma , lo 
armó Caballero el Papa Inocencio X.

Murió en Liorna el ano de 1643. ,
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El tercero fue Juan Lorenzo Berni­
ni , Napolitano , aunque su padre y 
Maestro fue Florentino. El Papa Urba- 

no Vnt. le hizo Caballero del Habito 
de Christo. Tuvo muchas convenien­

cias y altos honores de los mayores 
personages: murió el año de 1680.

Y Ultimamente al Escultor Don Do- 
“Jingo Olivieri hemos conocido Caba­
llero de San Miguel, con otros de nues­

tro tiempo del Señor Felipe V. Fernán' 
do el VI. y de nuestro Católico Mo­

narca feynante el Señor Don Carlos IH.
Dios nos conserve para aumento 

de las Artes , honor de sus Profesores, 

y bien de todo su Reyno. E igual- 
“Jente ha habido en todos estados Pro- 
fesores que han merecido muchas hon­

das asi Prelados como Religiosos de dis-
Kk 3 tin-
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tintas Comunidades y Sacerdotes , co­

mo han sido Fr. Juan Fiesole de la 
Orden de Predicadores, y Pintor Flo­

rentino , que por la excelencia que 
tuvo en la Pintura el Papa Nicolao V* 
le dio el Arzobispado de Florencia no 

le aceptó , pero impetróle para San An­
tonino. El Padre Rixi Benedictino, el 
Racionero Céspedes , Guillermo de Me 
da Prior de Marsella el Racionero Ca­
no, Don Pedro Villavicencio wmbien 
fue Caballero del Orden de San Juan 
de Malta, y lo mismo su Maestro PrC' 
ti, conocido por el Caballero Calabréi. 
Miguel Angel Caravacho fue también 
Caballero de esta Sagrada Orden- Don 
Antonio Palomino, y mi maestro de 
dibujo Fr. Gregorio Barambio de la

Orden de nuestra Señora de la
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célebre Orador y Pintor en Burgos. 
Por no ser mas prolixo no numéro otros 
infinitos de todos sexós, como Señoras 
insignes, que ha habido en diversos 
tiempos. Lease á Palomino y Vassari, 
y para que se vea que antes de Rin­
con en nuestra España supieron los 
^eyes honrar á sus Profesores. Dice 

este Autor último, que á Dello Pintor 
florentino armó Caballero de espuela 
dorada el Rey de España , no dice 

Wen, solo que fue el ano 1421: rey- 
naba entonces en Castilla el Rey Don 
Juan el segundo, y que habiendo ido 
í Florencia, no le dieron la insignia de 
^oble hasta que el Rey escribió en su

con que fue recibido entre los 
Caballeros. Volvió á España dondd mu- 

y el Rey le mandó poner un 'epi-
Kk4 ta-
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tafio honroso.

Bien que si estos Soberanos tenían pre­
sentes las honras que recibieron de los 
antiguos , acordándose del gran Filipo, 
de su hijo Alexandro, de Julio Cesar^ 
de Oúaviano Augusto, y sus sucesores 
Trajano, Elio Adriano , y de aque­
llos grandes Capitanes guerreros Publio 
Cipion , y Fabio Máximo , que las es­
timaron en tan alto grado, que este 
Fabio , Patricio y Senador Romano, 
contando su linage desde Hércules ( se­
gún tradición ) , siendo de los mas 
¡lustres Romanos ( fue hijo tercero de 
Numa Pompilio segundo Rey de Ro­
manos ) con ser tan grande juriscon­
sulto , é historiador, que fue el pri­
mero .que dexó por herencia este re­
nombre á todos sus sucesores, eligien* 

do
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do antes llamarse Fabio el Pintor , y 

asi lo puso en él templo de la salud, 
que él mismo pintó en el año de la 
fundación de Roma de 450. También 
se preciaban de ellas Gneyo-Flavio, 
Turpilio Caballero Romano, Atherio 
Labeon, Proconsul de la Provincia Nar­
bonense ; Quinto-Pedio , niño de poca 

edad nieto de Quinto Pedio , varón 
triunfal y consular, coheredero dado 
por Julio Cesar al Emperador Oétavia- 
^0 Augusto su sobrino , siendo mudo’ 
con consulta de Mesana, y aprobación 
‘^ol mismo Augusto, dice Plinio que 

aprendió el Arte de la Pintura ; y es 
sabido que estas Artes de la Escultura 
y Pintura las exercitaron muchos Em­
peradores de Roma , como fueron Ne-

Ï Claudio , Elio Adriano , el Rey
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Juba padre de Ptolomeo que escribió 
de ellas, Marco Antón io, Aurelio Filó­
sofo, Valentiniano, Alexandro Severo, 
y otros. Y finalmente el Emperador 
Constantino VIII. de quien se refiere 
que habiendo sido echado del Imperio 
en el año de 918 , se sustentó despues 
con el Arte de la Pintura. Y por últi­
mo era tal *Ia estimación que hicieron 
los antiguos de estas Artes y sus Pro­
fesores, que cuenta Luciano que Proge- 
nides, Juez constituido en los Juegos 
Olimpícos, dió á su hija por muger á 
Eccíon, solo porqué llevó una tabla de 
Pintura á dichos Juegos, para que com­
pitiese con otras. De los vivos que 
Igualmente han sido merecedores, no 
paso á poner algunos que podia, pues 
son bastantes los que has oido, p^ra
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que te apliques, á fin de que estimula­
do con tales honras procures eternizar 
tu nombre, llevando por delante estos 
cortos documentos que debo darte co- 
¡no Padre*

CON'SEJOS' MORALES.

Hijo mió, si tu aplicación á la Es­
cultura te proporcionase algunas esti­
maciones , no te ensobervezcas, ni ol­
vides de que vienen de la mano de 
Oios , procurando ser humilde con 
1* consideración de que no sirven 
en este viage las prevenciones de 
honras, riquezas, ni honores , ador- 
oos, hermosuras y robusteces , sino se 
piensa con seriedad ; pues como humo 

desaparecen, trocándose en enfermeda­
des, mudándose en esqueletos, y por 
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üitinio se transmutan en mortajas,/ 
todo se convierte en polvo , porque laj 
honras no ocaíionan mas que inquietu­
des, disgustos , desvelos, esclavitudes, 
obligaciones y desaires, las riquezas 
suelen traer avaricia, envidia y torpe­
za: las hermosuras y adornos, grillos, 
prisiones , lazos , precipicios , riesgos y 
peligros : de las robusteces y cciosidí- 
des nacen desórdenes y vicios. En este 
supuesto debes cstár armado de fé, es­
peranza y caridad , castidad , clemea- 
cia , templanza , abstinencia , perseve­
rancia, paciencia, magnanimidad, for­

taleza , justicia, mansedumbre, oración, 
limosna, ayuno, verdad, obediencia, 
humildad, modestia y diligencia. 
tas son las perfecciones , los atributos 
y dotes con que se adorna la vírtudí
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si realmente llegas á poseerlas , crecerá 
tu animo, envejecerán contigo, y no 
te desampararán hasta la muerte , y 
aun despues de ella eternizarás hasta 
h posteridad tu fama , aplauso, y glo-

y para que con mas facilidad lo 
consigas, imprime en tu memoria loa 
puntos siguientes.

Venera y reveïencia á la Beatísima 
Trinidad, que es el primer precepto 
^0 la ley Christiana; al Rey, á su jus- 

*‘cia, á tus padres , y á los Eclesiásti’ 

eos obedecerás con rendimiento. Acos­
túmbrate al esercicio del trabajo , no 
resuelvas con ligereza tus dudas, ni di- 
^2tes con morosidad tus deliveraciones. 
Persuadete á que nada puede haber, 

oculto. Sean tus pasatiempos los que

dén fruto, y te adquieran fama.
Evi-
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Evita toda murmuración, aplícate al 

estudio de historia sagrada y humana, 
íin dexar de dibujar y modelar: deses 
ser enseñado, dodrinado y advertido: 
funda tu mayorazgo en tu aplicación: 
emprende tus obras con buenos y sóli­
dos principios. No quites el mérito á 

quien le tenga, ni te lleve la pasión 
por otro que no sea tai.to. No hables 

con magisterio en todas tres Altes; 
cuida bien de la tuya , y nun quando 

tengas buena instrucción en las otras, 
d¿ la preferencia á sus Profesores. No 
te acredites de ligero ni creas de adu 

ladores. La cortesía y el agrado sean 
inseparables de tí. No hables de na 
proposito muchas veces: exercitate otras 

en trabajos , disgustos y pesares : no 

apartes de tu memoria que eres
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Mira el secreto que otro te confia co­
mo inestimable tesoro: no le fies tu de 

nadie. No apees á ninguno el diéta- 
do que el Rey le ha dado ó ha ad­
quirido por su nacimiento. Sé humilde, 

, No tomes amigo sin experimentar pri- 

mero cómo ha correspondido con otro. 
En cosas que ocasionen daño no prue­
bes á tu amigo. Sé blando , patricio. 

íKodesto , benigno, y comedido. Reme:- 
día, ayuda , y socorre según tu posi­
bilidad las necesidades. No dés lugar 

que te lleven ventaja en las finezas, 
Mostrándote siempre grato: estima mo- 
<íerados bienes. Sea tu vestido aseado 
y decente, arreglándote al estado en 

^^0 te hallares. Conformate con lo que 

te enviare : no ajes , vituperes, ó 
desprecies á otro por desgracia , infor- 

tU“
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tunio, ó desastre que le acontezca. No 
seas seco, iracundo ó porfiado, ni gas­
tes tiempo con el que lo es. En cosas 
serias y graves no mezcles donaires: 
procura ganar los amigos que puedas, 
fio para disfrutarlos , sino para servir­
los. Jamás respondas con dos sentidos, 
que es máxima de tiranos. Guarda tem­
planza en comer y beber en los ban­
quetes y festejos : guarda con igualdad, 
peso y medida la estimación que debes 
dar á todas las cosas. No te acompa­
ñes , ni sirvas de hombres viles y vi­
ciosos: no pidas consejo á persona cu­
ya conduéla no hayas experimentado. 
De las obras ó cargos que estén á tu 
cuidado no salgas con acrecentamiento 

de bienes : no aceleres tus obras por 
ganar intereses , tabaja para la poste­

ri-
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fidad. Con los que llegases á ser supe­
rior por edad, dignidad ó empleo, ob­

serva una afabilidad modesta , conten­
tándote con parecer su igual No dég 
palabra que no puedas cumplir. Habla 
poco y lo que sea con razan y energia, 
sin petulancia ; ten muy presente que 
oada hay constante en este modo, 
Sepára las cosas inmortales de las 

perecederas , y de las humildes las 
eleV|j^as, enlaces , aprisiones, ni 

encadene^ tu corazón en desórdenes 
las criaturas : en todo quanto em- 

pttíndas, hagas y solicites procura los 
^^xííios divinos, y conseguirás quanta 
apetezcas.

Amado Padre mió: estos con- 
morales que Vm. acaba de darme, 

igualmente todas las demas instruc-
L1 CÍO'
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cioncs QUG en otras ocasiones he aprcn- 
dido de Vin. me servirán de guia en lo 
sucesivo, la que observaré , y quedará 
para siempre grabado en mi corazon é 

impreso en mi memoria.

CONVERSACION XXII.

SIMILITUD DE LM ESCULTURA 

y Pintura con la Poesía, Historia, gu­
risa. Matemáticas, Medicina y Filosofií, 

se¿un el sentir del Licenciado Gaspar

Gutierrez de ¿os Ríos.

A iaea de las qualidades 
constituyen la preciosa y admirable aW 
de la Escultura y Pintura voy á expH 

cal'
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carte la consonancia que tienen estas 
Artes con Ja Poesía, Historia, Retóri­
ca, Matemáticas , Medicina, y Filoso­
fía , y en que son propiamente com­
paradas.

CO7V LA POESIA,

Eslo la Poesía, porque su obgetQ 
consiste en dar el mas vivo concepta 

el que influye á sus versos, y á lo 
mismo aspira el Escultor y Pintor. Pa­

ra esto guarda la Poesía la proporción 
cié números y silabas, harmonía y con­

cordancia, é igualmente la Escultura y 
Pintura observan sus proporciones geo* 

lïïetricas y aritméticas. Si aquella se 
fcace grata al oído, estas deleitan y re- 

S'^cijan la vista. El buen Poeta en sus 
'tersos representa las cosas, que parece

El a que
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que las estamos viendo ; asi como el 
Escultor y Pintor deben dar tal alma á 
las personas, que parezca que están 
hablando. El Poeta debe significarse 
con palabras eloquentes, y el Escultor 

y Pintor ha de usar de tal propiedad 

y estilo en sus obras , que de otra 
suerte no puedan ser tales, ni tan bue­
nas. El Poeta concibe primero en la 
mente lo que ha de decir , trazar y 
acabar ; el Escultor y Pintor hacen lo 
mismo. El Poeta usa de imágenes, en­
tusiasmos y ficciones para dar , sin 
destruir la verdad , el mejor gusto y 
adorno á sus versos : el Escultor y Pin* 
tor se vale de iguales arbitrios en ca­
sos que lo requieren, como executó 
Apeles para disimular á Antigono 13 
falta del ojo, pintándole de perfil (

* n II*
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ducho dice lo hizo Protogenes ) : por 
cuyas razones el Poeta Simonides llama 
á la Pintura Poesía muda , y Marco 
Tulio lib. I, oíE las hermana igualmen­
te en esta forma: ” De la manera que 
» los, Pintores y Escultores , que fabri- 
* can figuras ó imágenes, y los verda- 
w deros Poetas &c." Ultimamente jun­
tas han vivido estas Artes en, una^ 
mismas personas. Pacubio, según Pli­
nio Ub. 3$. cap. 4. fue Pintor y Poeta; 
Miguel Angel igualmente que Pintor fue 
Escultor y Poeta, el Racionero Céspe­
des , Don Juan Jauregui y otros ( que 
omito por no faltar á la brevedad que 
deseo ) tuvieron también el mismo con­
junto de ciencias. Con que está eviden­
ciada la razón de su justa compara­
ción, en que solo se encuentra la dife-

L13 ren-
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reacia de que la Poesía nace inheren­
te al Poeta , y la Escultura y Pintura 
es adquirida de la aplicación , estudio 
y trabajo. Y asimismo las juntan va­
rios Autores, y Horacio en su arte 
poetica dice : PiSíoriibus atquff Poetis 

quid/ibgt audendi semper fuit aqua pOf* 

testas*

CON LA HISTORIA.

Pasemos á exâminar y cotejar la 
Historia , y deduciremos con la misma 
evidencia que es también semejante á 

la Escultura y Pintura,
El obgeto principal de ella es traernos 

á la vista y memoria los sucesos pasados, 
para regir nuestra prudencia en los pre* 
sentes : á Ío mismo se dirigen estas, lo 
que consiguen con tanto mas efeáoi
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quanto diferencia hay de referirlos por 
palabra á demostrarlos de bulto: cuya 
eficaz representación es tal, que según 
Suetonio y otros Autores, á Julio Cesar 
estando viendo en el templo de Hércu­
les ( en España ) la estatua de Alexan­
dro Magno con todos sus trofeos y ha­
zañas, le excito afeólos tan vehementes, 
que lloró alli considerando que no ha­
bía él hecho' cosa digna de memoria en 
la edad que ya Alexandro habia suge- 
tado á todo,el Oriente, El Petrarca di­
ce que Alexandro Magno hizo lo rais- 
^0 viendo el sepulcro del valiente 
Aquiles, exclamando : ¡ O afortunado 
Aquiles , qué clarín tan sonoro ( hablan­
do por Homero ) hallaste que publicase 
con tanto lustre tus hazañas! Aquella 
tiene por fin perpetuar la memoria de 

LI4 ellos
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ellos, y estas sirven al mismo, y basis 
esto consiguen mas efeétivamente, pues 
la imprimen en materias menos suge- 
tas á las injurias del tiempo; a mas de 
que aquella instruye solo á los ledores, 
y estas aun á los que no saben leen 
Por último es en todo comparable á la 
Pintura y Escultura, y tan parcial que 
vive inquilina de estas Artes , y no fal­
tan tampoco exemplares de sugetos que 

las han profesado á un mismo tiempo, 
como son Fabio, Patricio Romano , que 
fue Historiador y Pintor famoso, y San 
Lucas Evangelista, Historiador sagrado, 
Escultor y Pintor de las imágenes di­

vinas de quienes escribía.

CO^
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CON- RËTORIC^,

la Retorica se halla, no menos que 
Jas referidas facultades , animada de 
iguales obgetos , á los que tiene la Es­
cultura y Pintura. Para ser perfeéto un 
Orador ha de poseer los diversos esti­
los, grave, mediano, humilde y mixto; 

porque uno pide la historia , otro el 
razonamiento familiar , otro un sermón 
&c. Asimismo necesita usar los afeólos 

■de ira, misericordia, temor ó amor, 
para persuadir ó inclinar á lo que in­
tenta. Todas estas cosas es preciso que 
sepa un Escultor y Pintor para dar per­
fección á cada figura , diversificando 

con respeólo á lo que representa , las 
tnaneras y modos conforme son dife­
rentes; la rustica » la plebeya , la no-

ble, j
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ble, la grave, la mediana, la humilde, 
la honesta, Ia deshonesta, la sobervia, 
la airada, la alegre, la temerosa, y la 
atrevida , dando á conocer ( digámoslo 
asi ) su temperamento y animo con las 
varias posturas, sombras y colores, que 
son en estas Artes lo que en la Reto­
rica las formas, repetidas figuras y ge­
neros del decir : y asi Quintiliano con­
forma su doélrina con la de estas Artes 
por estas palabras: ” Ha de mirar el 
»» Retórico en qualquier aéto dos cosas: 
« lo que está bien y lo que conviene. 
«Conviene muchas veces mudar y alte- 
» rar algunas cosas de lo que ordinana- 
» mente se enseña, de la manera que ve- 
n mos variarse en las pinturas y estatuas 
«los habitos, los talles, y posturas: por- 
» que el cuerpo derecho tiene poquísima
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«gracia, pero si el rostro está al contra* 
«rio, los brazos caídos, juntos los pies, 
»y de lo alto á lo baso encogida la obra, 
«aquel movimiento dá un cierto aóto, es- 
«piritu , y aire á lo que se pinta; y asi 

«no se forman las manos en una misma 
«manera; y en el talle hay mil formas 
«y diversidades: unas tienen corrida é 
«ímpetu, otras están sentadas ó echadas, 
«estas desnudas, aquellas cubiertas, otras 
«tienen mixtura de uno y otro: ¿ qué 
«cosa hay tan torcida y sin labor como 
«aquel Discobolos de Mirón ? ¿Pero con 
«todo si alguno reprueba la obra como 
«no buena , no se dirá que no lo entien*

, y que es ignorante del Arte, en 
«la qual lo mas digno de loor es aquella 
«novedad y dificultad V' Asi se expresa 
Quintiliano uniformando la Retórica y 

es-
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estas Artes : y de hecho tienen la ma­
yor similitud , pues asi como Timantes, 
faltándole los afedos de tristeza, lo di­
simuló con el cubrir el rostro, equiva­
lentemente hizo Salustio, faltándole pa­
labras para significar dignamente las 
cosas de Cartago, disimulándolo con el 
coloí: retórico de decir : ” Porque de 
»» Cartago mas vale callar que decir 
’» poco.'*

CON"

En quanto á las Matemáticas basta 
saber que se observen en las Artes de 
la Escultura y Pintura para conocer 
quan parciales, conexás y hermanadas 
viven: pues asi como se incluye la Fi­
losofía moral en la Jurisprudencia , del 

mismo modo se hallan en estas
la
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la Aritmética, Geometria , Arquiteâura 
y Perspeéliva totalmente comprehendi- 
das: lo quai significa Plinio hablando 
del Pintor Panfilo con estas palabras: 
” Fue de Macedonia , pero el primero 
«que en la Pintura supo todo género 
» de letras y Artes , y particularmente 
« la Geometría y Aritmética , sin las 
«quales negaba que d Arte pudiese 
«ser perfecto.

COAT LA MEDICINA,

Con la Medicina tiene también tan 
cumplida semejanza que si ésta arriba 
á la perfección , de que es capáz por 
medio de la Anatomía , tomando el co­

nocimiento necesario de las venas, arte­
rias, huesos y demas mecanismo de la 
estrudura humana, la Escultura y Pin.

tu-
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tura sin los mismos conocimientos nun­
ca conseguirá en sus pinturas ó figuras 
la naturalidad que las hace admirables, 
demostrando su interior máquina por 
los lineamentos y señales exteriores, 
cuya ciencia no solo debe ser en razón 
del cuerpo humano , sino que también 
necesitan adquirirla de todos los anima­
les terrestres , celestes y maritimos. 
Fuera de que si el Médico debe saber 
la naturaleza y virtud de las yerbas y 
plantas para su útil aplicación en los 
remedios curativos , los Profesores de 
estas Artes deben conservar en su me­
moria la forma de todas ellas para po­
derlas declarar en sus dibujos y pintu­
ras con la mayor propiedad ; en cuyo 
concepto se evidenciará quan gran con­
formidad tienen entre sí estas facultades*
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COTV FILOSOFIA.

Concluyo pues el parangon de estas 
Artes con el de la Filosofía , diciendo, 
que si esta es estimada sobre otras, 
porque ^ace á los hombres integros y 

virtuosos , las del dibujo se dirigen al 
inistnQ noble efeéto, y con mayor efi­
cacia ; j pues qué cosa puede causar 
mas ternura, sentimiento , y devoción 
que un santo Crucifixo, ó una imagen 
triste y lagrimosa de Maria Santísima ? 
i Quién, yiendq el dia del Juicio dibu­
jado por Miguel Angel en siete formas 
con diversidad de figuras horrorosas, no 
se atemorizará y dexará de tener algún 
movimiento y aldabada interior que le 
persuada á que se aparte de sus vicios? 
¿V á quién finalmente no excitará el 

de-
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deseo de ser bueno, y hará amante de 
la virtud una pintura de la Gloria con 
harmonia de los Coros de Angeles y 
hombres gloriosos? Imágenes divinas y 
de Santos en Pintura y Escultura cau­
san el mayor fruto á la Iglesia le Dios, 

El Venerable Reda lo dice en estas pa­
labras: ”La vista de las imágenes suele 
» dar muchas veces gran compunción y 

devoción á los que las miran : y aque- 
» líos asimismo que no saben leer , en- 

cuentran una lección viva en la his- 
.. toria del Señor." La hermandad de 

estas Artes con la Filosofía los mismos 
Filósofos la demuestran-, pues muchos 
de ellos la usaron por sus manos, y 
casi todos fueron muy apasionados su 
yos ; como leemos de Sócrates, del 

divino Platon, de Aristóteles , de Mar
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CO Tulio padre de la. eloquencia Roma­
na, de Demetrio y Metrodoro, del quai 
refieren Plinio y otros Autores, que ha­
biendo vencido Lucio Paulo á Perseo, 
envió á pedir á los Athenienses el me* 
jor Filósofo que hubiese en Athenas pa­
ra maestro de sus hijos, y junto con 
él un Pintor escogido que pintase sus 
triunfos, y que los Athenienses le envia^ 
ron á este Metrodoro, diciendole que 
él solo le servirla en ambas facultades 
con particular excelencia ; y en Dióge- 
nes Laercio se encuentra que en las vi­
das y opiniones de diferentes Filósofos 
que escribió, mezcla los nombres de los 
mas famosos Escultores y Pintores que 
hubo en aquel tienipo, lo que comprue­
ba su consonancia y conexión. Por úl­
timo digo que estas Artes son honra de 

Mm las
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las Provincias y útiles al Estado, y 
tan nobles que en ninguna parte pue­
den llegar á c ^nsumarse , no siendo con 

extraordinarias honras , pues sin ellas 
no puede haber perfección en sus Pro­
fesores. Asi lo dice Tulio hablando de 
ellas, y luego el gran Galeno lamen­

tándose que por valer ya en su ticr- 

fa, y ser mas honrado el dinero que 
la virtud, no había entre los Esculto­

res ninguno como lo fue Phidias, ni 
entre los Pintores otro como Apeles, y 
entre los Médicos un Hipócrates ; pero 
bien se vé que no sin causa han sido y 

son aaiadrs y honradas en todos tiera* 
tos por todos los Principes en las mas 
naciones ; pues es constante que no ha 
habido Principe Político, buen Privado.

o que no haya sido hon­
ra-
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rador y amigo de ellas, para que sus 
hazañas eternamente se celebren y ma­
nifiesten no solo por la historia , sino 
también estando esculpidas ó pintadas, 
Y en nuestro Reyno las hemos tenido 
siempre sostenidas y amparadas por to­
da la Grandeza Española ; pues no ha 
habido gran Señor que haya dexado de 

ser su amigo ; y uno de Jos mas cons­
tantes Mecenas el Exemo. Duque de 
Dceda, Embaxador que fue de Roma^ 

y asimismo el Duque de Lerma con sus 
sucesores: y sobre todo por nuestros 
Católicos é invidos Monarcas de Es­
paña.

Me parece que te he dado la idea 
necesaria con lo relacionado de la ame­
nidad y erudición que adornan y hacen 

recomendables las Artes de Escultura,
Mía 2 Pin-



548 Arce de Escultura.
Pintura y Ar^uiteélura , de que inferi­
rás que para sublimarse al olimpo de 
esías , es preciso gran genio y talento, 
una continuada aplicación, y reflexio­
nes puras, á fin que el discípulo ins­
truido llegue al grado posible para ra­
ciocinar con el completo Escultor en

■’ estudio i, y pueda dar á luz sus dis-
■: ios con la simetría del León y Ca­
io, por ser de'los quadrupedos los 

que mas comunmente se executan, y 
tengo por tan del caso la instrucción de 
esto como la de los demas puntos.

1A U S D E O.
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